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RELINDO; 

Polvo limpiador con detergente 
¡Muy económico! 


KEMETAL: 

Esponjas perlificadas, desarma 
bles y únicas por su fácil 
límpidas. 


KEBONITA: 

, . . , Y medras siempre nuevúas' 
Protector tíle mallas de medias 
y toda fibra sintética, 


Lana de acere 
con detergente. 
Adquiérala y 
compruebe sus 
virtudes. 


KELJMPIA: 

Agua íavandina concentrada (100 
gramos de doro activo por cm 1 ) „ 
con "PICO VERTEDOR*L 


SUPEft EXTRA BLANCO RB N : 

Con Ferúfren 5, e’ único blan¬ 
queador en pastillas eferves¬ 
centes para todo tipo y color 
de ropa r 


Solicite en el 
comercio de 
su bar rio bonos 
gratis para in¬ 
tervenir en núes- 
tros sorteos 
11 LLUEVEN PRE¬ 
MIOS" por Canal 7 
y Cana. 9 de Tele¬ 
visión, con Z6-premios 
otorgados po 1 r * 


KELINDOt 

ente sintético coneen- 
en "sachéis” con 
PECO VERTEDOR”. 


BLANCOSEDA: 

Calidad.,, por mucho menos 
precia! H¡¿ m. x 10 cmj 


RELINDA 


PASTEUR 734/36 
Tel. 48-8898; 47-7309 
BUENOS AIRES 


118 66 METROPOLITAN 
KEW-GARDENS 15 
NEW YORK, U.S.A 


TRAPO DE REJILLA DE COLOR 

Frisados, super absorbentes, en 
delicados colores. 


TRAPO DE REJILLA CRUDO 

Hilados retorcidos I 00 x 100 
muy absorbentes. 




















HONRADEZ, CRITERIO, DEDICACION 


PABA su publicación en "Correo de VEA Y DEA”, me permito trans¬ 
cribir literalmente una carta que acabo de recibir y que considero de 
interés general, na sólo por los datos que la misma documenta, sino tam¬ 
bién por los conceptos que vierte el corresponsal, dignos de ser conocidos 
y que a lo mejor sirven de ejemplo para la solución de los problemas 
que aquejan a] país. Reconforta saber que no todo está perdido; aún exis¬ 
ten hombres íntegros y capaces de pensar en el interés y honorabilidad 
de las instituciones. 


En el texto cuya publicación solicito omito nombres y todo aquello 
que pueda dar lugar a que se interprete que me guia un interés subal¬ 
terno, aunque la verdad es que este funcionario merece ser conocido; 
yo, que lo conozco bien, me arriesgo a cometer la infidencia de transcribir 
la carta pero sin dar el nombre. 

"Hace diez meses que soy interventor municipal. , _ La función pública, 
cualquiera sea él puesto que se ocupe, hay que desempeñarla con hon¬ 
radez, criterio y dedicación. Con estas tres condiciones se triunfa y se 
hace patria; y se sale de todos los atolladeros por más profundos y 
dificües que parezcan. 

” Aquí, en este pedaeito de República, la Municipalidad, con un pre¬ 
supuesto de catorce millones, debía más de siete millones en abril 
de 1962; seis meses de sueldos atrasados, atraso de hasta tres años en el 


pago a los proveedores, servicios casi nulos, edificios en ruinas, etc F Pues 
bien: en diez meses, y con recursos ordinarios, habiendo suspendido 
todos los juicios por morosos, con el mismo personal tenemos todos jos 
gastos de la administración al día; los días 2 y 17 de cada mes se paga 
a todo el mundo, incluso a los proveedores. Hemos pagado el aguinaldo 
el día 22 y los sueldos el 29 de diciembre. Además, se han realizado —y 
pagado— obras por un millón y medio de pesos; hemos mejorado los 
servicios y siempre hay unos pesos en el Banco -=^nunca menos de 
300.000-—, habiendo pagado, además, cuentas atrasadas por más de dos 
millones de pesos; todo esto habiendo recibido la Municipalidad sin un 
solo centavo en caja y con cheques en descubierto por 305.000 pesos. 


Se han introducido Jas siguientes economías mensuales: cantina: 12.000 
pesos; viáticos: 13.000 pesos; teléfono: 4.000 peso s; y en nafta, mejorando 
jos servicios y con una unidad más, se consumen 3.000 litros menos. Por 
demasiado elevados hemos rebajado ios sueldos de interventor, secretario 
y contador en 30.000 pesos. Insisto en que estas economías son mensuales 
y habría que multiplicarlas por diez, que son los meses de mi intervención 
en la Municipalidad* 

"¿inteligencia? No. ¿Hombre providencial? Tampoco. Solamente hon¬ 


radez, criterio y dedicación. Control en los gastos y mejor control para 
que lo cobrado vaya a la Caja de la Municipalidad y no a bolsillos 
ajenos. Allí está la sabiduría y el camino para que la República, que 
es muy rica, salga del atolladero en que se encuentra.” 


(Se adjunta, además, un balance Ilustrativo. En el rubro "Hielo’', por 
ejemplo, se registra en noviembre y diciembre de 1961 salidas por 
de 25.060 pesos* En lo® mismos meses de 1962, en cambio, el balance 
estipula una utilidad de mas de 144.000 pesos* La Municipalidad encara 
desde entonces la fabricación de hielo* En el rubro "A^asajo para personal 
municipal" con motivo de las fiestas de Navidad y Ano Nuevo se in¬ 
virtieron, en 1961, más de 97.000 pesos* En 1962 se realizó una reunión 
con el personal municipal con un gasto total de 1,450 pesos,) 

Creo que los comentarios huelgan y lo único que se me ocurre es 
desear que cuanto antecede sírva de ejemplo y que aquellos "a quienes 
les quepa el sayo, que se lo pongan”; entiendo que son bastantes. 

Macrino Rodríguez Paso del Rey, Buenos Aires. 


EDUCACION... Y PAN 


HE leído en VEA Y LEA número 405, en la sección “Correo”, la 
denuncia formulada por M. L., docente de La Plata ("Los alumnos tienen 
hambre”). Su denuncia es por demás tremenda y dolorosa, y más aún 
cuando lo que declara no ocurre solamente en su escuela, sino en todas 
las escuelas del país* Este distrito, Tandil, a pesar de ser uno de los 
más ricos económicamente, no escapa a tan dura realidad. Como maestra 
y asistente social presencio diariamente casos que escapan a la imagi¬ 
nación del más avanzado en estudios teóricos de problemas sociales. 

Creyendo ayudar en algo a M. L. dándole una especie de salida a su 
indignación, puedo decirle que en esta dudad, y como medio de solu¬ 
cionar en parte el grave problema del hambre entre los alumnos, en dos 
escuelas, y gestionados por directores, maestros y asistentes sociales, se 
han establecido comedores escolares a los que asisten más de cincuenta 
runos. Los mismos son subvencionados por sus respectivas cooperadoras, 
Club de Leones, comercio local y particulares. 

Entiendo, por supuesto, que ésta no es la solución ideal, pero creo 
también que por buscar soluciones ideales no podemos dejar que nuestros 
niños se mueran de hambre. Todos conocemos esa solución ideal: aquélla 
de que cada niño que concurre a una escuela lo haga bien alimentado, 
bien vestido y con sus útiles y libros de texto necesarios, y solamente 
a recibir la instrucción y la educación a que, como toda persona, tiene 





Si después de comer y beber 
se siente molesto, pesada, recurra 
a una rebosante copa de UVASAL. 

Por su incitante frescura y acción digestiva, 

podrá decir; A lo hecho. 


con UVASAL, buen provecho. 
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ADIOS AL RECUERCO; 



EN EL número 406 se publicó una nota titulada Adiós al _ 

Una de las fotografías muestra el interior de un coche subterran ^ 
ocupado únicamente por señoras, en cuyo epígrafe se lee: El pi-rm. 
tranvía eléctrico subterráneo fue inaugurado por la Compañía Ang j 
A rgentina...". Todo está bien, hasta el momento en que se menc.ona 

la fecha 1913—, pues las referidas señoras fueron fotografiadas en el 

lapso que media entre los años 1925 y 1929, sí la memoria no me es mneL 
Aunque yo no fuera parte interesada en aclarar este eiror cualquiera 
se da cuenta que la moda imperante en los sombreros de la fotografía 

no corresponde a 1913, como dice la nota. 

En ese vagón, las viajeras son artistas de varíete, y lo digo con con* 
ciencia pues en ellas me he reconocido a través de los anos, e igualmente 
a mis compañeras de tareas. Por una natural reserva no puedo firmar 
con mi noiqbre verdadero, pero en cambio firmaré con el nombre que 
utilizaba en aquellas horas juveniles y despreocupadas. 

Gloria Turmalina, Capital 

El epígrafe de la foto aludida hace mención de la fecha en que fue 
Inaugurado el tranvía eléctrico subterráneo, sin especificar el año exacto 
en que fue tomada la nota gráfica. Ayudando a U memoria de nuestra 
corresponsal, acotamos que la foto es de! 4 de enero de 1921. por to 
que so observación es correcta. 

qt ISIERA referirme a una omisión observada en el articulo Adiós 
al tranvía". Si bien los señores Julio y Federico Lacroze, por una parte, 
y Jorge Drabble y Mariano Billinghum. por otra, son los iniciadores de 
Las primitivas empresas, también lo han sido los señores Teoülo, Agustín 
y Nicanor Méndez, a quienes no se los menciona. La Legislatura, con 
‘fecha 22 de agosto de 1868, les concedió a ellos el permiso pertinente, 
v cuatro días después el gobernador Castro ponía el aval a la sanción. 
Así empezó aquella empresa que se llamó indistintamente Compañía e 
ÍSmúas de Caridad, de Cuyo o de Méndez Hnos., y que tenia su estación 
eá la ya desaparecida plaza de Caridad, aquélla que en el viejo tiempo 
rodeaban las calles Urquiza, Belgrano, Venezuela y Rioja. Considero 
aue si se hace historia de este popular medio de transporte, se Lo haga 
de tal manera que refleje la realidad para evitar el error y la confusión 
he permitido dirigir las lineas que anteceden en mi carácter de 
bisnieto de don Nicanor Méndez, uno de los integrantes de aquella socm- 
dad, y no me guía otro propósito que el de obtener una aclaración publica 


derecho. Claro que esto sólo se lo¬ 
grará cuando existan gobiernos que 
no reduzcan los presupuestos en 
educación, que paguen puntual¬ 
mente a sus maestros, que pro¬ 
muevan buenos salarios, que 1*0 
provoquen desocupación en masa, 
etcétera. 

Como acotación: aplaudo al re¬ 
dactor de “Correo de VEA Y L£A M 
por su respuesta a M. L; no es con 
temores como se solucionarán los 
problemas que padecemos. Los 
maestros argentinos tenemos gran¬ 
des virtudes, pero también serios 
defectos; el más grande es que so~ 
mos miedosos. Tenemos miedo de 
reclamar, de exigir y por ello lle¬ 
gamos incluso a ser antisoli dar i os, 

Elba Gianlbeili 
Tandil, Buenos Aires* 

"vcx POPULI" 

CONOCI VEA Y LEA varios 
años después de su aparición. To¬ 
mé contacto con ella y, día a día, 
siento más la imperiosa necesidad 
de leerla. Pero también desearía 
tener la colección completa de la 
misma. Por lo tanto, mucho agra- 
decería se sirviesen informarme si 
poseen ejemplares atrasados y, en 
caso afirmativo, cuál es el precio 
de cada uno. Me permito sugerirles 
además la conveniencia de la apa¬ 
rición en la revista de una bolsa 
de números atrasados, con los ofre¬ 
cimientos de aquellos que desean 
desprenderse de ejemplares y con 
las solicitudes de quienes, como en 
el caso mío* tratan de conseguirlos. 
Dada mi inclinación por La sec- 
ción *‘La Teiegrilla”, sugiero que 
podría ser .interesante intentar la 
realización de un concurso. El pre¬ 
mio no es necesario que sea de 
giran cuantía. Simplemente podría 
consistir en la suscripción gratuita 
por el término de un ano para el 
ganador, y de seis meses para el 
segundo, 

Emilio Clemente Rtvella 
Gil ver, Santa Fe 

For ios números atrasados* dirí¬ 
jase a: Editorial VEA Y LEA* Sec¬ 
ción archivo» Bolívar ISIS, Capital, 
Eespecio de la sugerencia, muy 
interesante, será estudiada* 


EN VEA Y LEA número 405 
fue publicada una carta en la que 
tres lectores atacan al doctor Ante 
pavelic y a toda la nación croata. 
Nada tengo en contra de la libre 
expresión de las ideas y opiniones, 
pero una cosa es la discusión entre 
los hombres libres y honrados, y 
otra, ias injurias y calumnias pro¬ 
pias de aquellos que pertenecen a 
un mundo de esclavitud. Como a 
miles de croatas que viven y tra¬ 
bajan honradamente en la Argen¬ 
tina, me ha extrañado enormemen¬ 
te que una revista de tan clara 
tradición democrática haya abierto 
sus páginas a tres agentes del co^ 
monismo internacional. No existe 
la menor duda de que ios mismos 
sirven únicamente los fines perse¬ 
guidos por los amos de Belgrado, 
lo que puede comprobarse en el 
texto de 3a carta que menciono. 
Dice ella que el Estado Indepen¬ 
diente de Croacia fue formado úni¬ 
camente “para destruir de una vez 
para siempre la formación de una 
nueva Yugoslavia 11 . Coma croata y 


EL PROBLEMA CROATA 

hombre libre estoy muy orgulloso 
de haber luchado para destruir la 
formación de una “nueva Yugos¬ 
lavia 11 » ya que la nueva significa 
un estado comunista* al cual todos 
los croatas sin excepción conside¬ 
ran como una enorme cárcel, Al 
terminar dichos lectores su expo¬ 
sición sobre el pueblo croata, uti¬ 
llando expresiones que, sin lugar 
a dudas* testimonian su cultura y 
mentalidad servio-comunista T con¬ 
cluyen diciendo que si nosotros 
amáramos la justicia» no estaría¬ 
mos aquí» sino en nuestro país para 
ser juzgados» ya que eso significa 
“amar la justicia". En otras pala¬ 
bras, ellos* como comunistas, reco¬ 
nocen únicamente a los “tribunales 
populares^ comunistas y a su jus¬ 
ticia como única justicia. 

Nosotros, los croatas* no tememos 
a la justicia» no tememos a los tri¬ 
bunales de ningún país democrá¬ 
tico y libre* y estamos dispuestos 2 
presentamos ante 1* justicia de 
nuestra segunda patria* la Repú¬ 
blica Argentina* para que conv 


hombres de empresa. 

Alberto Mánde*, Capital 


prueben nuestras actividades. De¬ 
safío a hacer lo mismo a aquellos 
que* amparados en la libertad de 
que disfrutan en este país* sirven 
a los iines del comunismo servio- 
yugoslavo, a las órdenes de Moscú. 
Respecto de nuestra lucha croata 
por la libertad e independencia na¬ 
cional* quiero destacar que ei pue¬ 
blo croata no puede renunciar a su 
tradición de libertad, ya que ella 
es parte integrante de todo su ser 
nacional. Por eso» todos los croatas 
repudian a Yugoslavia comunista, 
y a toda dase de totalitarismos. El 
pueblo croata quiere solamente ser 
el dueño de lo que en verdad le 
pertenece; ser Ubre e independien¬ 
te* conductor de su destino y de su 
vida colectiva e individual. Desea¬ 
mos vivir libremente en nuestro 
Estado Independiente de Croacia. 
Este es el programa político croata, 
lleno de ética y de sentido de jus¬ 
ticia* ya que exige solamente lo 
que es croata y respeta lo que es 
ajeno, 

Emil KUic* Capital. 


CORREO 

DEL SOLITARIO 

HACE dos años que estoy dete¬ 
nido porque se sospecha que parti¬ 
cipé en robos que nunca cometí. La 
burocracia de nuestro país prolon¬ 
ga las indagaciones sin importarle 
si el detenido es inocente o no; si lo 
es, saldrá absuelto. . , 

Tengo 20 años. La mayoría de los 
detenidos son visitados por sus fa¬ 
miliares y amigos* pero yo estoy 
absolutamente soto y quisiera que 
algún lector me escribiera para mi¬ 
tigar en algo la espera y la soledad 
a la que. de manera tan injusta* me 
veo sometido. 

Antonio Suáret* Entrepiso S* 
Villa Devoto, Capital 

VÉA Y LEA ha recibido otras 
cartas, concebidas en Céntimos 
recidos y con el ndfiwo remitente* 
cuya publicación se ve dificultada 
por razones de espacio, VE AY LEA 
confía en que sus corresponda !m 
espontáneos, aun sin el incentivo 
de la revista, apelarán a su buen* 
voluntad y evitarán* escribiéndo¬ 
les* que m semejante privado de 
libertad se sienta irremediable y 
tal vez injustamente solo. 

ESTRATEGIA 
DEL ESPACIO 

CON referencia ai articulo del 
jeñor Alberto Ducrocq. “Cohetes 
versus anticohetes’’, publicado ea 
el número 401. he quedado impre¬ 
sionado especialmente por la últi¬ 
ma parte de la “Estrategia cel es¬ 
pacio”, página 18. Solicito, si es 
posible, la siguiente aclaración 
(notificóles que hablo por temor y 
no por entender el problema)- si 
ya se ha descubierto ia forma de 
detectar un cohete de trayectoria 
vertical o, en caso contrario, si se¬ 
ria posible, de acuerdo con los ade¬ 
lantos modernos, colocar en órbita 
cuatro artefactos tipo Telstar, equi- 



fe) 


diñantes entre si, provistos con 
©quipos de radar que automática¬ 
mente transmitieran la salida de la 
atmósfera de cualquier objeto. Su¬ 
poniendo (ver gráfico), cohetes que 
salen de I destino a 2, ¿pueden ser 
detectados por los Telstar **s K ' y 
**b H y posteriormente por l 'd tk ? 

Andrés Yanflléf 
Asunción. Paraguay 

En el numere 40S de VISA Y LEA 
se publica una iota. "Espionaje: de 
aventura personal a cteivci* pulí- 
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33021 


32801 


ESTE ES 
EL EMBLEMA 
DEL CALZADO 


PARA 

PROFESIONALES 


SELECCION 

DIPLOMATICOS 


33Ü2L-Selección Diplomáticas. De becerro ma¬ 
rrón o negro $ L990.- 

33063. - Selección Diplomáticos, De becerro ma~ 
rrón o negro $ 2100.- 

32801, - Selección Dipíomaticus. De becerro ma¬ 
rrón o negro í 2-2QQ_. 

Plantillados - industria Argentina, 

EXTENSO SURTIDO DE MEDIAS 
Flori da 252 y 834, Su i pacha 375 y 121, Rivada- 
vía 6732 y 11416, Cabildo 2162, Callao 52, Bae- 
do 832; San Juan 2334 y sucursales deí interior 
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tica" en la une se ilustra sobre la 
tarea de vigilancia encomendada 
par los Estados Unidos al cohete 
Sanios, capa* de detectar las ins¬ 


talaciones de cohetería de otras 
potencias y sus caventuües dispa¬ 
ros. La nota aclara en gran parte 
las dudas de nuestro corresponsal. 


UNIVERSIDAD PATAGONICA 

El artículo publicado en el número 404 de VEA Y LEA con el título 
“La universidad más austral del mundo” me ha dejado vivan-,-nte in¬ 
teresado y quisiera averiguar cómo podría hacer para obtener datos 
sobre ingreso en dicha Universidad. Yo ya he cursado y finalizado mis 
estudios secundarios en una escuela industrial de la Capital, en la que he 
obtenido el título de técnico mecánico. 

Osear López, Gerli. Buenos Aires. 


Debe dirigirse a: Universidad de la Patagón!* “San Juan Bosco", 
General Moseoni, Comodoro Rivadavia. 

HABITANTES DE LA ROSADA 

EN EL número 405 de vuestra revista publican ustedes un suplemento 
sobre la Casa Besada» Por ser también de Río Negro, patria chica del 
doctor Guido, el tema me interesó: siempre es grato encontrar detalles 
que nos puedan mostrar una faceta distinta de su persona. Dicen ustedes 
que en el dormitorio presidencial hay dos cuadros que muestran El 
Chocón, que es el sueño del doctor Guido*. Digo yo: ¿ése es el uiueo 
sueño del doctor Guido? Porque éi t que conoce Río Negro, sabe que hay 
muchos problemas pendientes. Los aluviones de la dudad de General 
Roca {VEA Y LEA número 391: “Medio país amenazado por los torren- 
tes”) y otro del que mucho se habla pero no se hace nada: la ya 
legendaria “Presa de Hueiches” {VEA Y LEA número 257). El pueblo 
de Río Colorado está sin luz, y el dique Andersons, terminado en 19o 1, 
aún no ha dado ninguna utilidad porque su canal principal esta todavía 
en construcción. Ya sé r dirán ustedes: El Presidente tiene problemas mas 
grandes que resolver. Yo les respondo: Tiene muchos problemas. El país 
no comienza m termina en Río Negro, pero es de suponer que si ahora 
que tenemos un presidente rionegrino no aprovechamos la oportunidad, 
¿entonces cuándo? 


Juan Litis Yétenme!*, Fortín Uno, Río Negro, 


El coprovmcialaísmo del doctor Guido no Justifica ningún privilegio, 
¿Pretende el lector que el abominable mito de la “patria chica siga 

dividiendo a los argentinos? 

ACABO de leer el artículo “La Casa Rosada" (suplemento del nu¬ 
mero 405) y quiero dar mi opinión: a mi entender la nota tiene fondo 
político y no justifica su título {que promete la verdadera historia del 
edificio). Con más propiedad debió titularse "Los malos gobernantes 
que habitaron la Rosada" o “Quién fue Frondizi y quién es Guido", 

Alfredo G. Kelly Mignaquy* EL Palomar, Buenos Aíres, 


CENA COMPLICADA 

HAGO referencia a un problema aparecido en la sección "Entreteni¬ 
mientos” dei número 399, El problema se titulaba “La cena". La revista 
da como resultado 8 personas. Sin ánimo de polemizar, entiendo que la 
respuesta no puede ajustarse a la realidad. 

Teóricamente, y guiándome por reglas algebraicas sobre combinaciones 
y permutaciones, supongo que estará bien; pero si se analiza en forma 
práctica podrá comprobarse que ocho personas sólo pueden ubicarse tres 
veces en forma distinta, ajustándose a la condición de que nadie se 
sienta dos veces junto a una misma persona, 

Juan Carlos Acosta, Mar del Plata, Buenos Aires. 

En el plantee del problema “La cena” no se dijo nunca que “nadie 
se sienta dos veces Junto a una misma persona". El lector ha agregada 
este requisito, puesto que la única condición que establece el enunciado 
es “que ninguno tenga como vecinos a los dos que tuvo el jueves prece¬ 
dente", La-clave está en qnc nada Impide que tenga a uno* Así, ocho 
personas pueden perfectamente cambiar de lugar durante veintiuna se- 
manas* Luego, la solución dada en VEA Y LEA es correcta. 


Remita su correspondencia fcritica ó comentario t sobre temas de Ca re* 
vista o no) indicando nombre y domicilio a “Correo de VEA Y LEÁ r \ at>e- 
nída Córdoba 657, 2^ piso. Capital 
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También 


puede lucir 


ABUNDANTE 


SANO 
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CABELLO 
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LOCION CAPILAR 

VITAMINIZADA 

En 3 lipns: $Hmi caMio* 

grasosos, se*:o= y canosua 


PAJVTEN contiene i a 
vitamina específica 
para el cabello, des* 
cubierta y fabricada 
por los raundialíñen¬ 
te famosos Laborato¬ 
rios Hoffmann - La 
Roche de Basiiea. 
Suiza, PANTEN lie¬ 
ndra basta la raíz 
del cabello. 


VIA V ISA MINA i 
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LA PORTADA 


Celoso ven por fa infiuGncH que irradia el muEtimtílonjrio industrial 
Aristóteles Sócrates Qnassís, el príncipe Raímete descubrió que ya no te 
bastaba con regir Jos destinos rticnegascos ni con ser el marido de la tenue 
Grace Kefly* II poder económico, que no siempre es atributo de la nobleza 
o para decirlo el a-ra mente, no lo es lo sedujo también a 41 y lo compro¬ 
metió en una aventura graciosamente triste, cuya principal consecuencia fue 
la ''cuarentena'* que impuso Francia at principado de Monaco. En tas págs, 24 
y siguientes de este número, el lector hallar* la crónica de estos sucesos. 



8 EL DIA DE IOS TRES PRESIDENTES 

Hace justamente- un ano, el 29 de marzo 
de 1962, el país se dio el "lujo" de ten¿r tres 
presidentes. La verdad histórica, que permanece 
herméticamente escondida, admite sin embargo 
que ese ejercido fuere cuestionado en los tres 
casos. 

12 la aventura de los bonos 

La aventura def Empréstito Patriótico parece 
tocar a su fin con las medidas que pone en 
marcha el gobierno para iniciar la cotización 
en Bolsa y acelerar el rescate de los títulos. 
Ingrata experiencia que seguirá flotando por 
mucho tiempo en el ánimo de la comunidad. 

15 LA NUEVA CIENCIA DE LA 
VIROLOGIA 

Los virus, relegados hasta no hace mucho tras 
el rótulo de Afluidos vivos contagiosos 1 *, cons¬ 
tituyen hoy el principal motivo de investigación 
médica y ¿barca desde el cáncer hasta el ca¬ 
tarro común, 

16 estrella roja sobre el brasil 

Infiltración en la sita -esfera: órganos de prensa 
de Río de Janeiro y San Pablo denuncian la 
participación del propio gobierno brasileño en 
un vasto plan subversivo comunista, 

20' -Y AHORA EN BAR (LOCHE 

Luego de once meses de permanencia en Martín 
García, Arturo Frcndízi fue trasladado a Barí- 
loche, VEA Y LEA presenta una nota gráfica 
exclusiva de la visita efectuada al derrocado 
presidente por el doctor Oscar Alende, a la 
que se asignó relevante trascendencia política, 

23 LA CELULA COMBUSTIBLE, 
ENERGIA PARA LA ERA 
DEL ESPACIO 

Un nuevo y revoíucionario proceso energético 
con un mínimo de desecho, ha sido elegido 
para propulsar al cohete Apolo, que ílevará al 
hombre o lo Luna. Su aplicación constituye el 
más grande desafío aceptado por científicos de 
todo el mundo, 

24 "DELIRIO DE GRANDEZAS' 1 
EN MONACO 

Bajo la influencia de una curiosa '‘eminencia 
gris'L el príncipe Rainfero se siente hombrerde 
empresa e intenta concretar ambiciosos pro¬ 
yectos. Ef fracaso de los mismos comprometió 
en gran medida su prestigio personal y político, 
y la suerte del principado, 


30 LA VIVIENDA, PROBLEMA 
NUMERO UNO 

Muchos proyectos, muchas iniciativas, mucha 
propaganda en torno al problema de ía vivienda. 
So crean organismos especializados, se aumenta 
la pesada burocracia, pero el Estado ■—-el único 
capaz de solucionarle— no ofrece soluciones 
a Ja vísta, 

35 CHíNA UBRE ESPERA SU HORA 

Suplemento número 244. Convertida en una 
especie de Suiza del Pacífico, la próspera 
Taiwan alcanzo en el último decenio un grado 
de evolución económico-social ponderable, No 
obstante, esto no es más que un ensayo de 
laboratorio para cuando llegue ef momento de 
retomar a la China continental'*. 

46 CALOR DE HOGAR 
EN LA CASA CUNA 

Nuevos vientos sopí¿n en el hospital de Pedía* 
tria "Doctor Pedro Elrzaíde'L ex Casa Cuna. 
Sus actuales autoridades han emprendido la 
tares de dotar al instituto de los elementos más 
modernos para la asistencia integral del niño. 

50 MENU A LA ESQUIMAL 

Los recursos para obtener el sustento que ponen 
en juego los esquimales, constituyen una aven¬ 
tura doméstica que cualquier "extranjero 1 * ca¬ 
lificaría de insólita. 

52 EL RISUEÑO ENIGMA DEL 
PLESIOSAURIO 

La presunta existencia* de un monstruo antedi¬ 
luviano dio lugar, en 1922, a un jugoso "affai* 
re" científico. Recuerdos de una increíble 
expedición a les lagos del sur, que agitó a la 
opinión pública del país* y estudiosos y 
hombres de prensa del mundo entero. 

56 RUBIROSA, FISCAL DE LOS 
TRUJILLO 

Protagonista de sonados escándalos, Porfirio 
(Rubirosa, el ex diplomático del régimen tru- 
jillista* se inviste ahora de la personalidad de 
un severo fiscal acusando atervamente a su ex 
tunado Ramfis. 
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SANTA 
CRUZ, 
TIERRA DE 
PIONEROS 


Jornadas periodísticas cele¬ 
bradas en la más austral de 
las provincias argentinas 
presentan la realidad de las 
fabulosas perspécticas pata¬ 
gónicas. 


A cinco años del lanzamiento del primer satélite arti¬ 
ficial norteamericano, el director de la Administración 
Nacional de Aeronáutica y deí Espacio (NASA) pasa 
revista a los progresos registrados y adelanta cuál será 
el futuro inmediat o jn materia de viajes a otros pla¬ 
netas. (Nota óAcitfBh para la revista VEA Y LEA) 


CINCO 
AÑOS DE 
EXPLORACION 
ESPACIAL 




























marzo de 1962, 

4 


el pais se dio “el gran lujo" 


de tener tres presidentes de la República en ejercicio... 
aunque este ejercicio fuera cuestionado en los tres casos. 




Miércoles 28 é e mme. Entre 

paErrtoteos: y vítores, 

F«t>ncixi abandona la Ca» de 
Gobierno, be 

renunciado' 1 , dijo, peto ya 
no volvería. . * 



















El general Raúl A. PoggL atraviesa la cortina de periodistas en los pasillos de la C asa de Gobierno, eJ 28 de marzo, para exigir a Frondrii su renuncia. La crisis 
institucional culmino dos días después, cuando en el Salón Blanco et doctor Guido asumía el poder ejecutivo, cargo que presuntivamente el general Poggi reser¬ 
vara para si. £1 enigma del día 29 permanece todavía en tinieblas. 



por JUAN PANDIS 


PARA no pocos observadores de la política 
internacional de nuestros días, la Argentina 
es un país alucinante, Y la verdad es que 
los elementos que se esgrimen para llegar 
a tan sorprendente conclusión no deja~ de 
ser reales, concretos, vigentes. Tremenda¬ 
mente vigentes. Un país en el que 6 millones 
de seres humanos se apretujan en tomo a 


un puerto, mientras miles de kilómetros cua¬ 
drados esperan el arribo del primer hombre. 
Un país fabulosamente rico ( i¡ Que todavía 
no sabe lo que es una crisis'', según un agudo 
observador), que admite que sectores de su 
población sufran hambre, Y así. Las contra¬ 
dicciones abundan entre nosotros. Día a día 
sorprendemos a los juiciosos analistas de todo 


el mundo con la reiteración de una imagen 
que costará mucho desarraigar; la de que 
éste es, precisamente, un país alucinante. 
De todas maneras, con alucinación o no, 
conviene recordar ahora que hace justamen¬ 
te un año, para muchos, el 29 de marzo de 
1962 pasará a ser en la historia de nuestras 
alucinaciones colectivas el día de los tres 


i 
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EL DIA DE LOS TRES... 



A Us T9 b orií del 29 de manco» el doctor Guido 
llega a la Cata Rosada. £1 presidente 'd* derecho 
por destitución de Hecho del doctor Frondisi 1 ’, como 
te dijo ctitovxes, iwda ««* eta(M de soHretalto* 
que no ha terminado todiría. 

presidentes. A la curiosidad de ios periodis* 
tas (es decir, esos señores que hacen la his¬ 
toria día a día) corresponde ahora, con la 
perspectiva Lúe da el transcurrir de un 
año, indagar la veracidad del hecho, ¿Hubo 
realmente tres presidentes a la vez? 

SIEMPRE LA CONSTITUCION 

Los días que precedieron al 29 de marzo 
asistieron al enfrentamiento, tantas veces 
postergado, de algunos de los elementos que 
constituyen, en esencia, el poder. En nombre 
de nuestras normas constitucionales se cum¬ 
plió un acto electoral y en nombre de esas 
mismas normas se desconocieron ios resul¬ 
tados de la elección, Eos existentes factores 
de poder entraron en colisión. La habilidad 
reconocida del doctor Frondizi no nudo im¬ 
pedir que muchos sostuvieran que la autori¬ 
dad presidencial había quedado irremedia¬ 
blemente vulnerada. Las cartas estaban a la 
vista. El país Político reconocía oficiaLmente 
la existencia de la crisis y se desbarrancaba 
en ella. 

Articulando la Constitución, el Presidente 
llamaba a elecciones y desconocía sus resul¬ 
tados. inmediatamente. En nombre de la 
Constitución, ciertos sectores de las Fuerzas 
Armadas promovieron y logra ron la destitu¬ 
ción del mismo presidente porque de esa 
manera ‘'creemos salvar a la Constitución y 
recuperar la fe de sus principios. No nos 
mueve odio ni rencor oor ningún argentino 
ni animadversión por ninguna oosieñón Que¬ 
remos con la Ley, la Concordia Nacional, 

Y en nombre de la misma Constitución, en 
una ceremonia realizada en el Palacio de 
Justicia, ur- modesto senador sureño recla¬ 
maba y obtenía nara sí el derecho de ocupar 
la orimera magistratura del país. 

Lo cierto es que en tanto el doctor Fron¬ 
dias!, en las horas previas al 29 de marzo. 


agotaba todas las instancias necesarias para 
evitar su derrocamiento y en tanto los sec¬ 
tores militares que actuaron en la emergen¬ 
cia se aprestaban a ocupar el lugar vacante 
oue irla a dejar Frondizi, en algún lugar de 
Buenos Aires (el estudio de un caracterizado 
jurista), se estaba arquitecturando toda la 
construcción jurídica imprescindible para 
marchar ' sobre el filo de la navaja . Es de¬ 
cir, aceptar que la fuerza servia para derro¬ 
car a un presidente. Pero que la Constitu¬ 
ción servía también para indicar la sucesión 
presidencial, O lo que e& lo mismo: las bayo¬ 
netas sirvieron para lodo, menos para sen¬ 
tarse sobre ellas. 

CUANDO LOS HECHOS SE 
ATROPELLAN 

Los hechos* en aquel día singular, se fue¬ 
ron atropellando nerviosamente. Arturo 
Frondizi estaba privado de ejercer ia Presi¬ 
dencia de la Nación, pero no habla renun¬ 
ciado. La vicepresidencia estaba vacante. 
Los presidentes —ambos provisionales- d?l 
Senado y de la Cámara de Diputados se ne¬ 
gaban, por solidaridad con el correligionario 
derrocado, a servir como solución. Los sec¬ 
tores militares untervmientes en los hechos, 
en la persona física del general Poggh esta¬ 
ban ya en la Casa Rosada, ¿Y entonces? 
Entonces, caminando sobre el filo de la na¬ 
vaja* el país sorprendió a todo el mundo 
v se sorprendió a si mismo* aceptando la 
tímida presentación de un senador de Río 
Negro. Los juristas que desde hacia algunas 
horas fatigaban ios^ densos articulados de 
nuestra Carta Magna, habían encontrado las 
instancias claves. Apelando a la vieja Lev 
de Acefalia (número 252). no había mucho 
que pensar: en su artículo primero se esta¬ 
blece que el Poder Ejecutivo será desempe¬ 
ñado oor el presidente provisorio del Sena¬ 
do: en segundo lugar por el presidente de la 
Cámara de Diputados y a falta 
el presidente de la Corte. Sobre el mediodía 
del 29 de marzo de 1962 estaban dadas las 
condiciones jurídicas para desempolvar un 
viejo articulo de una vieja ley. Pero, ly ei 
hombre para el cargo n 

José María Guido, que sobre fines de Ido* 
dudó entre ser senador nacional o diputado 
provincial en Río Negro, no desea£>a entrar 
en la historia como un aprovechado traidor 
de la UCHU'* como le afirmara a un viejo 
amigo, Estarían dadas las condiciones jurs- 
dico-poiíticas, pero él no estaba anímica men¬ 
te preparado para eso. Y entonces ocurno 
lo que los mismos juristas que ha oían prepa¬ 
rado la armazón legal para mantener la con¬ 
tinuidad institucional del país, debieron des¬ 
doblar sus personalidades y hacer^ valer sus 
condiciones de hombres políticos decir* se 
soslayó el rigor de la ley para dejar actuar 
la tínica flexibilidad del político. El mismo 
doctor Julio Oybañarte —se sostiene— fue 
el encargado de argumentar todas las espesas 
razones que exigían de Guido el máximo sa¬ 
crificio: jurar como presidente. Pero Oyha- 
nartetuvo caracterizados ayudantes, hombres 
de la confianza íntima del senador de Río 
Negro, fogueados en muchas batallas, culto¬ 
res de una visión realista de la política, que 
supieron sumar argumentos que permitieron 
al fin arribar a la síntesis definitiva: K Gui- 
do er. la presidencia transformaría una de¬ 
rrota de ía civilidad (y de la UCRIi en un 
triunfo, aunque fuera menguado de esa mis¬ 
ma civilidad. Es decir, la instancia histórica 
salla del ámbito castrense para volver al 
ámbito político- La XJCRI y el país ganarían 
tiemno. No todo estaba perdido, ni aun para 
Frondizi, En política valen los hechos, Y 
siempre hay que aferrarse a la última posi¬ 
bilidad, aunque parezca mínima 

Costó convencerlo al doctor Guido. La po¬ 


sibilidad de estar evitando la inminencia de 
una guerra civil fue, acaso, el argumento 
decisivo. 

Y así fue como Guido, uno de los pocos 
argentinos que nunca deseó ser Presidente, 
juró como primer magistrado del país. 

LOS GORRIONES X EL OTOÑO 

A las 16.15 comenzó una importante reu¬ 
nión en el Ministerio de Defensa Nacional, 
que se encuentra instalado en la planta baja 
de la Casa Rosada, Estaban reunidos el bri¬ 
gadier Cayo Antonio Alsina. comandante en 
jefe de Aeronáutica: el comandante de oge- 
raciones navales, almirante Agustit* R. Pe¬ 
nas: el comandante en jefe del Ejército, ge¬ 
neral Raúl A. PoggL el jefe de la Casa Mili¬ 
tar. capitán de navio Eduardo LocfcbarL y 
el contraalmirante Oscar García Pullés, ase¬ 
sor jurídico de la Marina 

Acaso nadie sabrá nunca lo que se conver¬ 
so en esa reunión, pero hay un indicio cier¬ 
to: el escribano mayor de Gobierno fue lla¬ 
mado con urgencia por el propio general 

Poggí ^ 

La reunión se interrumpió bruscamente. 
El general Poggi se dirigió al despacho pre¬ 
sidencial (¿era Poggi ya Presidente?) y des¬ 
de ala comenzó a emitir nerviosas órdenes: 
los periodistas debían retirarse inmediata¬ 
mente, se prohibía el acceso al edificio de 
toda persona que no fuera expresamente au¬ 
torizada. Entre tanto, el almirante Penas se 
retiró (¿disgustado?) de la casa de gobierno. 

Y mientras todo esto acontecía en la vieja 
casa, en la plaza La valle, frente al Palacio 
de Justicia, gente despreocupada tomaba sol, 
un canillita voceaba los diarios de la tarde, 
obreros municipales trabajaban como siem¬ 
pre, en el embellecimiento de ese paseo por¬ 
teño. Hasta que a las 16.30, exactamente, 
llegó al Palacio el mismísimo doctor Guido, 
Con oaso rápido acompañado por dos perso¬ 
nas de su amistad personal, marelió hacia el 
despacho del presidente de la Corte Suprema 
de Justicia, que se encuentra instalado en el 
cuarto piso. 

Su llegada pasó inadvertida para el pu¬ 
blico que en ese momento acudís a realizar 
los acostumbrados trámites* Se afirma que 
esas dos misteriosas personas ísus acompa¬ 
ñantes' vestidos de civil, fueron los encar¬ 
gados de llevar al propio doctor Guido y de 
parte del doctor Oyhanarte, Ja solicitud que 
el ahora Presidente debía refrendar. 

En la sais de audiencias de la Corte, don¬ 
de Frondizi tomara cuatro años antes el jo¬ 
ra mentó respectivo al doctor Orgaz, se suce¬ 
dieron los hechos inmediatos- 

Previamente, durante un par de minutos, 
el doctor Guido, de pie, esperó en la Sala de 
Embajadores el arribo del presidente be la 

Corte. 

Sobre el filo de las 17, las puertas de la 
Sala de Audiencias se abrieron de par en 
par. invitándose a ingresar en ella a los pe¬ 
riodistas acreditados ante la casa T a los em* 
oleado* de la Corte y a los de algún otro 
fuero judicial El doctor Guido se colocó en 
el centro del estrado, frente a los Santos 
Evangelios v con voz emocionada leyó la 
clásica formula del juramento. Mientras las 
ualabras de ritual rompían el silencio, en el 
ánimo de todos los asistentes se suscitaban 
encontradas emociones. Frondizi ahora perte¬ 
necía al pasado institucional del país. Entre 
50 nersonas se estaba desarrollando un acto 
vital para los argentinos, que era también y 
á la vez, un gran secreto nacional. 

Ej doctor Guido siguió leyendo con firme¬ 
za. Sus gruesas gafas no impidieron advertir 
su emoción. De las 50 personas presentes, 40 
no estaban del todo convencidas de lo que 
estaban viendo y de las proyecciones del 
hecho, 
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E*i Martín García* el presidente derrocado conversa con ju médico y con oficiales de la marina. Ya 
entonces —y tanto como la fotografía—* el doctor Frondizi estaba fyer* de foco* 


Finalizó Guido sti lectura» Un fuerte 
aplauso rubricó sus ultimas palabras y de 
inmediato fue felicitado por los ministros 
del alto tribunal* El posterior abrazo con los 
doctores Oybañarte y Abersstury selló en 
esos instantes la continuidad de la legalidad. 
(V acaso la continuidad de la UCRI.> 

Los ministros y el novísimo presidente de 
los argentinos pasaron de inmediato al salón 
de acuerdos de la Corte, para firmar el acta 
correspondiente. La nerviosidad de los pre¬ 
sentes puede quedar reflejada en la pregun¬ 
ta que, repetidamente, esgrimía uno de los 
ministros, frente a los periodistas: “¿Qué 
saben ustedes de! general Poggi? ¿Vienen 
hacia aquí, o no?' 7 

El acta, que había sido preparada por el 
secretario, doctor Jorge A. Peré. fue firmada 
con toda rapidez. Luego, el doctor Irmz pro¬ 
nunció algunas palabras augúrales para la 
futura gestión del nuevo presidente, Guido 
se negó a la requisitoria periodística y pro¬ 
metió formular declaraciones luego, en el 
Senado. 

Acompañado por todos los miembros de la 
Corte se dirigió a la salida por un ascensor, 
retirándose al fin por la puerta que da a la 
calle Talcahuano. Su presencia tampoco ahora 
conmovió a nadie. En la plaza La valle el 
otoño recién nacido jugaba con los gorriones 
despreocupados. 

Instantes después, cuando el trascendental 
acto cumplido en el Palacio de Justicia tras¬ 
cendió a la opinión pública (y también a 
la Casa Rosada, por cierto), comenzaron a 
circular los más tremendos rumores: ei gene¬ 
ral Poggi iría a detener en persona a los 
miembros de la Corte, tres regimientos mar¬ 
charían sobre la Casa Rosada, Guido seria 
detenido en el Senado. Pero nada ocurrió al 
fin. Acaso* porque ya muchas cosas habían 
ocurrido, atropellándose, en el mismo día. 

EL ACTA DECISIVA 

El acta del juramento del doctor Guido 
fue asentada en la foja número 75 de! libro 
de acuerdos de la Corte Suprema y dice así: 
“Guido, José María. En Buenos Aires, a los 
29 días del mes de marzo de mil novecientos 
sesenta y dos, compareció ante la Corte Su¬ 
prema de Justicia de la Nación, el señor pre¬ 
sidente provisional del Honorable Senado, 
doctor José María Guido, y prestó el jura¬ 
mento prescrípto por el artículo 80 de la 
Constitución Nacional, Con lo que terminó 
el acto, firmado para constar ante mí, doy 
fe. Jorge A. Pero - secretario/* Firman luego, 
el doctor Guido, el doctor Villegas Basa vil- 
baso y los demás jueces de la Corte y al 
fin el procurador general de la Nación. 

Según eí doctor Pero fue el propio doctor 
Guido quien, con antelación, llevó la nota 
con su firma, para reclamar del Superior 
Tribunal que se le tomara el juramento que 
refleja el acta transcripta. El texto de esa 
nota (¿redactado por Oyhanarte?) dice así: 
“Presidencia del Senado de la Nación.» AI 
señor Presidente de la Corte Suprema de 
Justicia de la Nación, doctor Benjamín Vi¬ 
llegas Basavilbaso. Su despacho. Tengo el 
honor de dirigirme a V.E. a fin de llevar a 
su conocimiento que, en virtud de la situa¬ 
ción que es de público dominio y en cum¬ 
plimiento de lo dispuesto por el artículo 75 
de la Constitución Nacional y el articulo 
de la ley 252, asumo el Poder Ejecutivo 
Nacional. 

“A tales efectos, en ausencia del Congreso 
Nacional que se encuentra en receso, hago 
saber igualmente a V. E. que de conformidad 
con el artículo 8 de la misma ley 252, pres¬ 
taré juramento ante esta Excelentísima Cor¬ 
te Suprema tan pronto como el alto tribunal 
tenga a bien decidirlo, lo cual, en las gra¬ 


ves circunstancias actuales, solícita se cum¬ 
pla de inmediato. 

“Saludo a V. E. con mi más distinguida 
consideración. JOSE MARIA GUIDO.** 

ENIGMAS PARA JURISTAS 

En la comunicación que llevó el doctor 
Guido a la Corte, se invocan varias normas. 
Sin embargo, es interesante conocer el pen¬ 
samiento, al respecto, del doctor Joaquín V. 
González, por su ilustración en la materia. 

Señala el doctor González en su libro “Ma¬ 
nual de la Constitución Argentina*’ que la 
ausencia del presidente y del vicepresidente 
configura lo que se llama "acefalía 7 *, y que 
para este caso, la Constitución ha dado al 
Congreso facultades excepcionales, como las 
de admitir o desechar los motivos de la re¬ 
nuncia; determinar los casos de la nueva elec¬ 
ción y destituir al presidente y al vicepresi¬ 
dente y resolver, al fin, cuáles serán los 
funcionarios de gobierno que habrán de reem¬ 
plazarlos definitivamente o temporariamente. 

Ese acto, dice González, puede estar pre¬ 
visto por una ley general o una especial. La 
ley llamada de acefalía (dictada en 1868), 
contempla el primero de los dos criterios. 

El doctor Guido Invoca en primer término 
el artículo 75 de la Constitución Nacional que 
dice textualmente: Ii; En caso de enfermedad, 
ausencia de la Capital, muerte, renuncia o 
destitución del Presidente, el Poder Ejecutivo 
será ejercido por el Vicepresidente de la Na¬ 


ción. En caso de destitución, muerte, dimisión 
o Inhabilitación del Presidente y Vicepresi¬ 
dente de la Nación, el Congreso determinará 
qué funcionario público ha de desempeñar la 
Presidencia, hasta que haya cesado la causa 
de inhabilitación o un presidente sea electo"', 
Ahora bien, el hecho de fuerza que impidió 
al doctor Frondm continuar en ejercicio de 
la Presidencia de la Nación ¿está contempla¬ 
do en este articulado? 

Lo cierto es que por primera vez en el país, 
la destitución a que alude la Constitución fue 
equiparada a un acto de fuerza sin analizar 
previamente si se habían dado las causas ;>re* 
vistas por el artículo 75 de la Constitución. 

Pero la discusión en tomo a las interpreta¬ 
ciones que los artículos de la Constitución 
puede parecer, a esta altura del proceso, bi¬ 
zantina. 

Las Fuerzas Armadas por otra parte, asi lo 
entendieron de inmediato. A las 2.15 del 
30 de marzo, se difundió directamente desde 
la Casa de Gobierno, un comunicado que de¬ 
cía así: “Coir la: asunción del doctor José Ma¬ 
ría Guido a la Presidencia de la Nación, efec¬ 
tuada de acuerdo con las previsiones de la 
Constitución y 3a Ley de Acefalía del Poder 
Ejecutivo; comienza la conjuración de la crisis 
institucional que aqueja a la República 1 . 

Todo un ciclo singularísimo de nuestra es¬ 
pecial manera de hacer política, quedaba con¬ 
cluido. Sólo una pregunta seguía obsesionan¬ 
do a algunos observadores nacionales y 
extranjeros: la Argentina ¿es un país aluci¬ 
nante? ¿o no? 


Y AHORA a un año de la asunción de Guido, reverdece la inquietud por el 
destino político del país. Las causas están expuestas :o, como dicen quienes pre¬ 
fieren no entrar en detalles, '-son del dominio publico' ), A un año de todo 
aquello, los efectos, sin embargo, siguen skMo noticia y acaparando la aten¬ 
ción popular, For ejemplo* Frondio» que es políticamente una extraña amalgama 
de causas j efectos* Invitamos al lector a correrse hasta r a página para 
verlo* una vez más, a un año de aquel insólito 29 de marzo* # 
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La aventura del empréstito parece tocara su fin con las medi¬ 
das que pone en marcha el gobierno, para abrir la cotización 
en Bolsa y acelerar el rescate de los títulos. Sin embargo, na¬ 
die debe esperar que mañana o pasado le devuelvan los cien 
pesos exactos que voluntariamente o involuntariamente invir¬ 
tió. Quienes puedan tener paciencia no habrán perdido nada. 
Pero una ingrata experiencia —que no debe repetirse—seguirá 
flotando por mucho tiempo en el ánimo de la comunidad. 

r JULIAN DE L G A D 0 


EL ESTADO dispone, en todo lugar y 
circunstancias de sólo tres medios psi s fi¬ 
nanciar sus gastos, además de otras formas 
mixtas o asimilables a algunos de ellos; 
los impuestos, la emisión de moneda y el 
lanzamiento de empréstitos. 

El más importante y habitual de esos 
tres medios lo constituyen los impuestos, 
cuya instrumentación inteligente en una 
sociedad moderna establece diversos crite¬ 
rios de ajuste y contrapeso para evitar que 
ciertos ciudadanos se beneficíen a expen¬ 
sas de otros, y que a la inversa, la nive¬ 
lación tributaria absoluta perjudique a 
quienes menos tienen. Este es el medio por 
excelencia de ingresos fiscales y casi no 
existen razones para sustituirlo, al margen 
de ciertas situacionos de hecho, como cuan¬ 
do el Estado palpa inequívocamente que 
ha sido agotada la capacidad tributaria de 
la población y que de nada le sirve sánelo- 
nar más tributos, porque, simplemente, el 
contribuyente se resistirá a pagarlos. Esto 
sucede en los períodos de recesión econo- 
mica y los gobiernos tratan entonces de 
desgravar antes que gravar, para facilitar 
la recuperación; los industriales y comer¬ 
ciantes quedan con más dinero a su dispo¬ 
sición, lo invierten y ayudan a reactivar la 

economía. 

La segunda manera de financiar los gas¬ 
tos públicos es la emisión de moneda. En 
cualquier momento si gobierno puede ape¬ 
lar a esa facultad y lanzar a la circulación 
una nueva masa de billetes comprando con 
ellos los bienes o los servicios que nece¬ 
sita Pero al hacerlo, debe tomar concien¬ 
cia de que está impulsando un movimiento 
inflacionario. La presencia de más circu¬ 
lante en la plaza hace que aumente la de¬ 
manda de bienes y servicios y por lo tanto, 
ante la presión de la demanda, aumenten 
los precios. Por contraste, el poder adqui¬ 
sitivo de la moneda disminuye y, al final 
de la operación, el Estado ha consumado 
una estafa a los particulares, ya que me¬ 
diante una estratagema se hizo de recursos 


reales pagándolos con una moneda de in¬ 
minen te - desvalorización. El gob i erno ha¬ 
bría desatado entonces una inflación y la 
inflación es considerada ya por los trata¬ 
distas modernos como un verdadero im¬ 
puesto, aunque muy arbitrario y poco pro¬ 
ductivo. 

La tercera forma de procurar recursos al 
fisco es el lanzamiento de empréstitos. En 
este caso, el Estado no entrega al publico 
recibos de impuestos ni dinero en efectivo, 
sino títulos genera Uñente amortizadles a 
largo plazo. Sus características deberían 
ser, por otra parte, similares a las de las 
acciones mobílíarias que cotizan las em¬ 
presas en Bolsa. El tenedor voluntario de 
un título, está normalmente en condiciones 
de negociarlo sin una pérdida apreciable 
de su valor. Por otra parte, en caso^ de que¬ 
dárselos, sabe que el Estado habrá de pa¬ 
garle por ellos, sin ninguna duda, porque 
aunque no tenga recursos genumos, siem¬ 
pre podrá apelar a la emisión de dinero 
para rescatarlos. 

LA "VUELTA 1 ' DE ALSOGAKAY 

A mediados de 1962* las condiciones 
económico - financieras de la Argentina, 
obligan a considerar seriamente todas las 
posibilidades para allegar recursos al Es¬ 
tado, vista la real o aparente imposibilidad 
de reducir las cifras de gastos de los pre¬ 
supuestos fiscales. Incluso, la recesión eco¬ 
nómica que ya se había desencadenado, 
aconsejaba en cierto modo no ir demasia¬ 
do a fondo en la reducción de gastos, 
porque si se produce una circunstancia en 
la que los particulares y el gobierno dejan 
de invertir al mismo tiempo, la recesión se 
precipita rápidamente y desencadena la 
crisis. 

Por entonces, el ingeniero Alvaro Also- 
garay había vuelto a hacerse cargo del Mi¬ 
nisterio de Economía y se encontraba fren¬ 
te a una situación indudablemente comple¬ 
ja y delicada, y con la necesidad de ofre¬ 
cer a co rto plazo algún índice de recupe- 



Eustaquio Méndez Del fino actual ministro de 
Economía aconsejó, como presidente del Banco 
Central, que se abandonara la idea del emprés¬ 
tito. Ahora debe arbitrar solucione*. 


ración. Los economistas no se ponían de 
acuerdo en ese momento sobre si era con¬ 
veniente o incluso posible, ensayar un pro¬ 
grama inmediato de medidas anti-cícUcas 
(es decir, medidas que alentaran la inver¬ 
sión y la recuperación del ritmo de los ne¬ 
gocios) o sí, por el contrarío, no había más 
remedio que seguir dejando deslizarse la 
deteriorada situación hasta el momento en 
que aquel conjunto de medidas pudiera 
ensayarse sin riesgos de que resultaran 
contraproducentes, dejando actuar entre 
tanto a las leyes del mercado. Probable¬ 
mente AI segaray no llegó a plantearse el 
dilema en términos de alternativa y com¬ 
binó un programa de medidas de distinto 
carácter, aunque la intención preponde¬ 
rante pareció ser la de ofrecer en seguida 
algún Indice de recuperación. En pleno 
proceso de recuperación acelerada, Also- 
garay pretendía ser el cíclope que, con muy 
moderados recursos, lo frenara reactivan¬ 
do rápidamente la economía; quienes si¬ 
guieron sus discursos televisados observa¬ 
ron los complejos gráficos en que el enton¬ 
ces ministro daba forma a un también 
complejo programa de medidas que supues¬ 
tamente reactivarían la economía 

A pocos meses de enunciados esos pla¬ 
nes, una de las piezas del complejo meca¬ 
nismo, aún no puesta en juego, comenzaba 
lenta y azarosamente a funcionar: era el 
Empréstito 9 de Julio. Alsogaray lo había 
elegido porque sabía que con los impuestos 
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no se podía ir mucho más lejos y porque la 
emisión monetaria —-convicción persona] 
reforzada por la actitud vigilante del Fon¬ 
do Monetario Internacional— le parecía un 
camino equivocado para la solución real 
de los problemas económicos, 

LOS BONOS, EMISION DISFRAZADA 

Sin embargo, AIsogaray olvidó que les 
efectos económicos de la financiación de 
un déficit por medio de empréstitos, son 
similares a los de la emisión de moneda y, 
por cierto, se parecen mucho más a ése ex¬ 
pediente que a la sanción de impuestos. 
Billetes o no, el Estado lanza valores a la 
plaza, disputándose los recursos disponi¬ 
bles en competencia con los particulares. 

Generalmente, los empréstitos, como to¬ 
dos los títulos públicos, reclutan sus sus- 
criptores entre los ahorrístas de medianos 
recursos y algunos de modestas posibilida¬ 
des, los que prefieren el título del Estado, 
justamente por su mayor garantía respecto 
de otros papeles y acciones* Pero para eso* 
es preciso tener la certeza de que esos 
recursos de ahorristas existen realmente y, 
luego, de que no existen barreras psicoló¬ 
gicas, ambientales, etcétera, que hagan va¬ 
cilar y desconfiar a sus poseedores. 

Es decir que una operación tan compleja 
como el lanzamiento de un empréstito, tiene 
que ser analizada largamente y no sólo a 
la luz de consideraciones técnicas econó- 
nucof inane i eras. Los factores psicológicos 
influyen extraordinariamente y esto ex¬ 
plica por qué sólo se recurre a estas ope¬ 
raciones en circunstancias excepcionales 
(últimamente, se los empleó en las gue¬ 
rras, que es cuando el espíritu de solidari¬ 
dad comunitaria se desarrolla más), 

A mediados de 1962, la Argentina no es¬ 
taba en guerra, pero padecía algunos efec¬ 
tos parecidos, Alsogaray (gran admirador 
de la propaganda ideológica, de la tenaci¬ 
dad y capacidad de recuperación del pueblo 
inglés en la última guerra, del ascendiente 
de Win sien Churchill entre sus conciuda¬ 
danos, que le permitía disponer sin mayo¬ 
res resistencias de sus vidas y fortunas) 
proyectó confusamente esas imágenes en la 
comunidad argentina y esperó ver surgir 
del ser nacional una mística de abnegación 
y esfuerzo que se canalizara a través del 
empréstito* 

ESPERANZAS FRUSTRADAS 

# 

De acuerdo a informaciones trascendidas 
en ese entonces, Alsogaray esperaba lograr 
una suscripción voluntaria de títulos por 
un total de 20,000 millones de pesos. De 
haber tenido éxito en su empresa, su fi¬ 
gura política hubiera crecido considerable* 
mente, ya que incluso podría enfrentar a 
los organismos internacionales de crédito 
desde la cómoda posición de alguien que 
pudo obtener en el mercado interno el 
equivalente a 150 millones de dólares, 
monto similar, por ejemplo, al de un con¬ 
junto de créditos de la Alianza para el 
Progreso que se había acordado en princi¬ 
pio a la Argentina hace casi un año* y de 
los cuales recién alcanzó a formalizarse una 
tercera parte. 


El objetivo era ambicioso, tal vez en 
exceso, y probablemente ningún organismo 
técnico lo hubiera aprobado, prescindiendo 
de las ' condiciones ambientales”. Asi ocu¬ 
rrió en la práctica: el Banco Central de 
la República Argentina que, por entonces, 
tenia de presidente al actual ministro Eus¬ 
taquio Méndez Del fino y de vicepresidente 
al actual titular de esa entidad. Otero Mon- 
segur, produjo todos sus informes técnicos 
en coincidencia; el empréstito -—concluían 
esos informes— es desaconsejable, Alsoga¬ 
ray desoyó esa recomendación y provocó 
la renuncia de aquellos funcionarios, 

En vísperas del lanzamiento del emprés¬ 
tito se registró una de las habituales crisis 
institucionales en el ejército* No obstante, 
Alsogaray no alteró sus planes y lanzó la 
primera serie por 5.000 millones de pesos, 

/ 

MINIMAS SUSCRIPCIONES 
VOLUNTARIAS 

Durante algún tiempo pareció existir un 
clima apropiado para la suscripción vo¬ 
luntaria y al cabo de pocas semanas, el 
gobierno informó que se había suscripto la 
primera emisión y se lanzaba una segunda 
serie; más tarde, una tercera. En total 
15,000 millones de pesos, de los cuales, se¬ 
gún se supo más tarde, las suscripciones 
voluntarias no alcanzaron siquiera a una 
serie de 5,000 millones. El resto se colocó 
más o menos compulsivamente entre em¬ 
pleados nacionales y beneficiarios de ca¬ 
jas de jubilación. La suscripción volunta¬ 
ria fue finalmente calculada en 3.651 mi¬ 
llones de pesos y el total de suscríptores 
alcanzó sólo a 12,435 millones* 

Pero si los empréstitos en general tienen 
particularidades similares a la emisión de 
moneda, el Empréstito 9 de Jubo las acen¬ 
tuó al establecerse emisiones de valores 
fraccionarios (200 T 500 y 1.000 pesos) y 
organizarse en el seno de empresas esta¬ 
tales, sistemas de recepción en pago de ser¬ 
vicios o tarifas, n otros conceptos* Obras 
Sanitarias, SEGBA, Gas del Estado, Telé¬ 
fonos del Estado y Agua y Energía Eléc¬ 
trica los aceptaron en pago de sus facturas 
El Banco Hipotecario los aceptó para can¬ 
celar servicios hipotecarios o alquileres 
adeudados. La Municipalidad para cance¬ 
lar tasas retributivas de servicios y alqui¬ 
leres* 

OTRA EMISION •‘FANTASMA* 1 : 

LOS TITULOS FALSIFICADOS 

'El propio gobierno instó a los particu¬ 
lares a aceptar certificados fraccionarios 
del empréstito* como medios corrientes de 
pago, Y en determinado momento, las 
autoridades reconocían que los bonos eran 
“casi moneda 11 , aunque luego entraran en 
una serie de consideraciones técnicas para 
intentar demostrar lo ccntrarío. 

Eféctivamente, los bonos inyectaron me¬ 
dios do pago a la plaza y ésto quedó ve¬ 
rificado por la estadística de ventas mino¬ 
ristas que registró en octubre de 1962 un 
sensible repunte, luego de haber venido 
declinando durante cinco meses consecu¬ 
tivos* Esta tendencia pudo haberse man¬ 
tenido en alguna medida, si no fuera por¬ 


que, a poco andar, se descubrieron algunas 
falsificaciones de los valores superiores de 
los certificados* Este es uno de los aspec¬ 
tos más inusitados de la trayectoria acci¬ 
dentada del empréstito. 

Por razones que se desconocen, el go¬ 
bierno no adoptó los debidos recaudas aí 
efectuar la impresión de los títulos para 
que el papel, la tinta y los grabados fueran 
inimitables. Hubo títulos que tenían di¬ 
ferencias de impresión entre sí. Para los 
mismos valores se usaron papales más o 
menos gruesos, tintas más o menos oscuras. 
Los trabajadores gráficos que vieron los tí¬ 
tulos al aparecer, dijeron a quienes los 
quisieran oír que cualquiera estaba en con- 
dichones de falsificarlos. Hoy se ha visto 
que la falsificación resultó espectacular y 
quien sabe si no tenemos mediante ella 
otra emisión fantasma de moneda subsi¬ 
diaria igual a la legalmente lanzada. 

Al advertir estas anomalías y verificar 
la gran afluencia de bonos en la plaza, 
los comerciantes comenzaros a restringir 
la aceptación y se llegaron hasta ciertas 
oficinas de capitales donde les cambiaban 
sus títulos con un descuento del 10 o el 
15 por ciento. Entre tanto s los empleados, 
que veían que cada vez menos comercios 
se los aceptaban, dejaron de aceptar bonos 
de sus patronos. 

QUIEBRA DE LA CONFIANZA 

En realidad, si los títulos no hubieran 
despertado desconfianza, su elevado rnon- 
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to en circulación, no habría llevado heee- 
sana y catastró Acamen te a la desvalori- 
Escion' Porque la moneda circula sobre la 
base de un acuerdo tácito y nada se opo¬ 
nía a que los particulares aceptaran bonos 
en vez de, por ejemplo» pagarés de dudosa 
eficacia y ^cheques voladores" en sus tran¬ 
sacciones. Pero al quebrarse la conílan¬ 
za, el acuerdo se demoronó y todos trataron 

de librarse de Los bonos, 

Poco a poco su cotización en los mer¬ 
cados paralelos de capitales comenzó a 
bajar y últimamente era imposible nego¬ 
ciarlos sin un descuento del 25 %♦ Pero 
algunos comerciantes llegaron incluso a 
comprarlos a ese precio, para pagar cier¬ 
tas facturas o incluso al personal que re- 
senadamente lo aceptaba, con la consi¬ 
guiente diferencia. 

Por otra parte, en el ínterin, se había 
dejado de recibir títulos en la mayoría 
de los entes estatales aceptantes y la tra¬ 
yectoria de los títulos seguía un conducto 
que iba del asalariado al comerciante y 
de éste, finalmente, al industrial. Hoy se 
sabe que la gran masa de los certificados 
del empréstito no circula porque ha lle¬ 
gado ya a las cajas fuertes de los indus¬ 
triales y éstos no tienen cómo transferir¬ 
los a terceros. La cadena de aceptaciones 
se rompió. 

A partir de ese punto de saturación, el 
problema de los bonos y de su mala cir¬ 
culación que antes S-lo había preocupado 
al público y a los dueños de tiendas co¬ 
merciales, afectó también a las firmas in¬ 
dustriales v muehas cámaras y la propia 
Unión Industrial Argentina solicitaron me¬ 
didas urgentes para su solución. Entre 
esas medidas se solicitaban: 

1 ) La cotización en bolsa de los títulos 
para que dejaran de negociarse en un mer¬ 
cado de capitales paralelo al que pocos 
tienen cómoda acceso. 

2) El rescate acelerado de parte o todo 
el empréstito, 

3 } La aceptación de los títulos para el 
pago de impuestos y otras obligaciones 
con *1 Estada. 

TRES CONCLUSIONES DE UN ANALISIS 

Sin embargo, ninguna de las soluciones 
propuestas era de fácil ejecución para el 
gobierno. Alterando el orden anterior, de 
su análisis surge: 

1 ) El rescate anticipado del empréstito 
significaría una emisión lisa y llana de 
moneda de unos 10.000 millones de pesos, 
en el supuesto de que los tenedores volun¬ 
tarios de títulos quisieran seguir conser¬ 
vándolos. Esta emisión no está prevista 
dentro de los márgenes de convenios inter¬ 
nacionales suscriptos con él país (stand by 
con el Fondo Monetario Internacional, de 
cuyo correcto cumplimiento depende la re¬ 
negociación de la abrumadora deuda ex¬ 
tema). Además, por lo menos este gabi¬ 
nete económico, considera que la emisión 
es contraproducente. 

2) La apertura a cotización en la Bolsa 
de los títulos, sin mayores recaudos, puede 
producir un doble efecto negativo; prime¬ 
ro, que ante la afluencia de títulos su va¬ 
lor de cotización legalice la actual tasa de 
descuento del 25 % con lo que el ahorrista 
tendría la impresión de haber sido defrau¬ 
dado en una cuarta parte del valor del ti¬ 
tulo que el Estada le vendí q segundo, que 
la afluencia de estos títulos pueden influir 
en la baja de otros e incluso restar algunos 
fondos a las acciones de las empresas pri¬ 
vadas, cuya cotización toca topes mínimos 
en estos momentos. 

3 > Si el Estado aceptara los bonos para 



IMPACTO DE LOS BONOS EN LAS VENTAS MINORISTAS 
CAPITAL FEDERAL (BASE 100; 1958) 
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Colocado» usas o nri-nos compulsivamente por el gobierno, los bonos tuvieron, sin embargo efecto toni¬ 
ficante para las actividades comerciales. El gráfico muestra su impacto en las ventas minoristas. La t!-cha 
señala la aparición de los bonos y el eomienio de un proceso de mayores ventas, 


el pago de impuestos, se encontraría a 
poco tan atorado como el sector privado. 

Y de nada vale en este caso decir: “bien 
hecho, que el Estado pague así su culpa L 
Porque si el gobierno no tiene otros recur¬ 
sos que los títulos en su cartera volverá 
a fojas cero y tendrá que decidirse por 
aumentar los impuestos o por emitir mo¬ 
neda, 

COTIZACION EN BOLSA 

Y ACELERACION DEL RESCATE 

Este es el estado del problema en mo¬ 
mentos de preparar esta nota. Por una par¬ 
te, la casi absoluta imposibilidad de arbi¬ 
trar soluciones y por la otra, la imperiosa 
necesidad de encontrarlas; sobre todo te¬ 
niendo en cuenta que, librado a la cláu¬ 
sula de su lanzamiento, el empréstito sólo 
sería rescatada en 25 largos años. 

Seguramente, cuando esta edición esté 
en la calle, el lector ya habrá podido ente¬ 
rarse de qué actitud tomó el gobierno en 
definitiva y pasiblemente también, esa ac¬ 
titud estará relacionada con los aspectos 
antes estudiados, combinando en dosis mí¬ 
nimas algunas de aquellas medidas. 

Por de pronto,se sabe que se acelerará 
el rescate a menos de la mitad del tiempo 
previsto: 10 años en vez de 25. Se sabe 
también que se abrirá la cotización en 
bolsa. Y se supone que pueden ocurrir 
otras dos maniobras concurrentes: que el 
gobierno destine parte de los fondos de la 
expansión monetaria prevista, que marcha 
a razón de 2 . 5 ÜÜ millones de pesos más por 
mes» a comprar algunos títulos en bolsa, 


en lo que se denomina “operaciones de 
mercado abierto", ayudando así a sostener 
en algo la cotización de los títulos. Y es 
posible también que todos estos fenómenos 
combinadas valoricen los títulos lleván¬ 
dolos a una cotización aproximada al valor 
nominal. 

Porque no hay que olvidar que, a di¬ 
ferencia de otros títulos oficíales* los del 
empréstito 9 de Julio üenen una cláusula 
de re valorización permanente (la llamada 
cláusula oro) por la cual su valor nomi¬ 
nal se va acrecentando progresivamente a 
medida que el peso argentino pierde po¬ 
siciones en el mercado cambiarlo frente 
al oro y las divisas* Es así que un título 
de 100 pesos tendría que tener, en estos 
momentos, una cotización ajustada de 112 
a 113 pesos. 

Por esto» aunque un título esté abata 
depreciado —digamos a menos de 70 pe¬ 
sos—, t con una pequeña suba en la bolsa» 
más este ajuste cambiarlo, su cotización 
potencial puede superar al valor nominal 
de los 100 pesos. Por de pronto, la pu¬ 
blicación especializada Economía Sutúey 
ha calculado que t solamente la reducción 
de los términos del rescate total de 25 a 
10 años, implicaría la elevación del valor 
actual de los títulos de 68,40 pesos a 92,14 
pesos por cada valor nominal de 100 pesos. 

Por lo tanto, el tenedor de títulos tiene 
por qué sentirse tranquilo en la medida 
en que no le urja canjearlos, A largo plazo 
tiene garantizado el reingreso total de su 
inversión. Aunque por ahora y, quién sabe 
por cuanto tiempo, el destina inmediato 
del empréstito parece imprevisible 4 


* 
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LA NUEVA 


Por JOHN FOSTER 

Desde Nueva York 


CIENCIA DE 


LA VIROLOGIA 


E¡ autor de esta nota es redactor de asuntos científicos, en los Estados Unidos, del Foreign 
News Service, cuyos servicios en Fe Argentina son exclusivos de VEA Y LEA* John FoiNr 
es también director del Programa Avanzado de Redacción Científica de la Escuela de Perio¬ 
dismo de la universidad de Coluntbia, Nueva York, 


E N el terreno de la investigación 
médica están ocurriendo cam¬ 
bios tan profundos que llegan a 
ser revolucionarios, y algunos de los 
más sorprendentes ene uén transe en 
el dominio de la virología, en rápida 
expansión. Si bien se labora en mu¬ 
chos aspectos del estudio de los virus 
—desde el cáncer hasta el catarro 
común— la tarea más importante e 
impresionante se realiza en la inves¬ 
tigación del cáncer. 

De hecho, algunos progresos lo¬ 
grados en virología han ocasiona¬ 
do un cauto optimismo en todos los 
medios de investigación del cáncer. 
Los progresos consisten en un am¬ 
plio conocimiento posibilitado por 
nuevas técnicas e instrumentos 
inve&tigativos. 

Hasta hace tan poco corno a prin¬ 
cipios de siglo, tan escaso era el 
conocimiento sobre los virus que los 
científicos los relegaban a una es¬ 
pecie de limbo con el rótulo gene¬ 
ral de “fluidos vivos contagiosos”. 
Los virus fueron definidos entonces 
como pequeñas bacterias, demasia¬ 
do pequeñas para identificarlas con 
los métodos y equipos entonces 
disponibles* 


N O fue hasta fines de la tercera 
década que' la rama científica 
de la virología quedó bien 
delineada. El hecho se produjo 
cuando pudo establecerse que los vi¬ 
rus constituyen un grupo aparte de 
agentes infecciosos, y que son Jo que 
ha dado en llamarse “parásitos celu¬ 
lares obligatorios”, porque necesitan 
apoderarse de los sistemas enzimá* 
ticos de las células para obtener la 
energía que requieren para reprodu¬ 
cirse, y de que carecen de por sí. 

Durante la última década ha lle¬ 
gado a aceptarse en general que los 
virus son básicamente ácidos nu¬ 


clearios infecciosos envueltos en un 
saco protector de proteína. La inves¬ 
tigación actual céntrase mucho en 
los ácidos nuclearios —ácido deoxi- 
ribonuclearío, hallado en el núcleo 
de la célula, y ácido ribonucleario, 
hallado mayormente en el citoplas¬ 
ma, o por porción exterior de la 
célula—, de los cuales se cree que 
determinan la estructura y la fun¬ 
ción de las células. 


E N términos acaso demasiado 
simplificados, puede decirse 
que, según las hipótesis más 
aceptadas hace poco, un virus “in¬ 
vade” una célula y t por ejemplo en 
el caso de ja gripe, la obliga a pro¬ 
ducir nuevas partículas vírales 
—empleando el material de la célu* 
la para ello— destruyendo la célula 
en el proceso, y librando nuevos 
virus en el torrente sanguíneo. 

Hoy día* sobre todo merced al es¬ 
tudio de los virus en relación con 
el cáncer, aquél concepto se ha mo¬ 
dificado, de acuerdo con los más 
recientes adelantos efectuados en el 
Instituto SloamKettermg de Investí* 
gación Cañe eroló gica de Nueva 
York. 

Según la nueva teoría, algunos vi¬ 
rus, incluso aquellos capaces de in¬ 
ducir el cáncer en ciertoos animales* 
son lo que los informes describen 
como “mensajeros genéticos”. 

Una vez que el “mensaje” es reci¬ 
bido por la célula, pudiera formar 
parte del propio material genético 
celular, de modo que cuando la cé¬ 
lula se divide, el mensaje —o nue¬ 
vo tipo de material— se trasmite a 
las generaciones sucesivas. 


H E aquí cómo pudiera producir* 
se el proceso: 

El virus se introduce en la 
célula sana y le inyecta.su ácido nu¬ 


cleario, que llega hasta el núcleo, 
Allí ataca y altera el cromosoma, 
cuerpo en forma de cinta que con* 
tiene los genes, los cuales determi¬ 
nan los caracteres hereditarios. 
Medíante la alteración de los genes 
de la célula —en virtud de un pro¬ 
ceso aún desconocido-— el virus 
cambia las características de ésta, 
de manera que cuando la célula se 
divide para reproducirse, las células 
hijas son diferentes de como era la 
madre cuando sana» Y esta diferen¬ 
cia, o mutación, se mantendrá a tra* 
vés de las siguientes generaciones, 
aun cuando el virus en sí haya des¬ 
aparecido. 

Este recuente es producto de un 
nuevo concepto unificador sobre el 
cáncer, expresado por el doctor 
Frank L. HorsfalJ, director del Ins¬ 
tituto Sloan-Kettering, El considera 
que sea cual fuere el agente induc¬ 
tor (no sólo virus), el cáncer es el 
resultado de una transformación en 
el ácido nucleario cromosomático de 
las células afectadas* 

Aunque los progresos en el terre¬ 
no virológico y otras esferas de Ja 
investigación cancerológica se reali¬ 
zan a un ritmo cada vez más rápi¬ 
do, quedan todavía importantes pro¬ 
blemas por resolver y muchos 
rasgos fundamentales por descubrir. 
Por ejemplo, al presente no está 
claro siquiera si los virus deben ser 
clasificados como seres vivientes o 
no vivientes; permanecen aún en la 
zona brumosa de lo “no completa¬ 
mente conocido”. 

Mas aunque resta aún mucho por 
hacer, existe mucha más esperanza 
que hace una década. En la actua¬ 
lidad en la mayoría de los centros 
de investigación ya no es cuestión 
de si van a resolverse los problemas 
implicados, sino de “cuándo”. ♦ 

Copyright FNS & VEA Y LEA 
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jMO Goulaft, restablecido en el goce pleno de los poderes presidene tales 
cito del 7 de enero, toleraría, a sabiendas, la infiltración comunista en 


medíante fcí pfebis- 
su propio gobierno* 


t 


Con el propósito de alertar a la 
opinión pública de América* si 
Servicio Cubano de Información* 
con sede en Coral Gables, Flori¬ 
da, Estados Unidos, hace una pro¬ 
lija revisión de noticias aparecidas 
en periódicos de Brasil acerca de 
los movimientos de infiltración 
castro-comunistas, en los que eí 
propio Joao Goulart aparece gra¬ 
vemente comprometido. He aquí 
la transcripción fiel de! informe 
del mencionado Servicio, 


Por 

CARLOS TODO 



N diplomático latinoamericano 
dijo recientemente que Cuba ha¬ 
bía caído a un segundo plano en 
la maquinación comunista para la 
conquista de América latina. El 
blanco principal, afirmó* es el Brasil; y 
allí* con la ayuda del régimen del presi¬ 
dente Goulart, de un alto mando militar 
brasileño repleto de comunistas y de la 
presión constante de los sindicatos obre¬ 
ros, alentados por el gobierno, el país se 
pasará al Kremlin, a una velocidad que 
desconcertará a todo el Hemisferio. La 
situación más peligrosa en la América la¬ 
tina —aparte de la inmensa e inmediata 
amenaza que constituye la Cuba comu¬ 
nista— se encuentra en el Brasil. 

Cuando- el país votó por el retorno de 
los plenos poderes presidenciales a Joao 
Goulart, después de lo que el gobernador 
Carlos Lacerda llamó U una farsa de ple¬ 
biscito”, firmó su sentencia de muerte* 
escogiendo inocentemente la opresión y I a 
tiranía* y condenando al Brasil a una era 

de oscurantismo rojo. . 

Un famoso y sobresaliente espía inter¬ 
nacional dijo una vez que todo lo que se 
necesitaba para saber lo que estaba pa¬ 
sando en verdad en un país - sea este 
democrático o totalitario— era la lectura 


constante, inteligente y diligente de todas 
las noticias que aparecieran en los pe¬ 
riódicos. _ , 

Fue el estudio constante de la prensa 

cubana —toda ella— después del adveni¬ 
miento de Castro, hasta de aquellos perió¬ 
dicos estrictamente controlados por el go¬ 
bierno, lo que probó* más allá de cualquier 
duda* que Cuba se estaba volviendo co¬ 
munista, La historia estaba ahí, a la vista 
de todos, a veces oculta en pequeños pá¬ 
rrafos aparentemente insignificantes, si¬ 
tuados subrepticiamente en páginas inte¬ 
riores del periódico. 

Un estudio de la prensa brasileña, cuan¬ 
do se suplemento con d conocimiento de 
los antecedentes de los hombres que ro¬ 
dean a Goulart, sitúa cada pieza del rom¬ 
pecabezas en su lugar y revela toda la 
historia de la conspiración: maniobras in¬ 
teligentes* aunque a veces tortuosas; re¬ 
cursos a la fuerza bruta; sutil socavación 
de la estructura social brasileña; descré¬ 
dito y difamación de los oponentes* nom¬ 
bramiento d& comunistas, críptocomunis- 
tas* simpatizantes e idiotas útiles para 
puestos claves en el gobierno; violencia* 
soborno, intimidación y coacción controla¬ 
dos y organizados, y constante agitación... 
los fundamentos de un bien organizado 
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INFILTRACION EN LA ALTA 
ESFERA: ORGANOS DE 
PRENSA DE RIO DE JANEIRO 
Y SAN PARLO DENUNCIAN 
LA PARTICIPACION DEL 
PROPIO GOBIERNO BRASI¬ 
LERO EN UN VASTO PLAN 
SUBVERSIVO COMUNISTA 



plan para apoderarse de una vasta nación f 
que tiene fronteras con cada uno de los 
países de Sudamérica, con la excepción de 
dos: Chile y Ecuador. 

Los informes que siguen, aparecieron 
en los periódicos más importantes del Bra¬ 
sil, El nombre del periódico y la fecha de 
la publicación aparecen entre paréntesis 
después de cada uno de los párrafos re¬ 
vela dores: 

■ El 23 de octubre de 1962, el entonces 
primer ministro y canciller {desempeñando 
actualmente sólo este último cargo en el 
nuevo gabinete de Goulart)* Hermes Li¬ 
ma, declaró en Itamaratí {las oficinas de 
la cancillería brasileña), a un grupo de 
comunistas y ^nacionalistas 1 *, que fueron 
allí para expresar su solidaridad con el 
régimen de Castro: 'Lo que dehe defen¬ 
derse en Cuba es el derecho de su gobierno 
a HevaT a cabo la experiencia política que 
está realizando, puesto que tal gobierno es 
derivado de la autodeterminación del pue¬ 
ble- 1 ** (“Jornal do Brasil”, 24/10/62). 

* En ningún momento ha negado el "Jor¬ 
nal do Brasil*' que Hermes Lima fuera 
expulsado de la Universidad por sus ten¬ 
dencias y actividades marxistas, Al con¬ 
trario, declaró que la expulsión tuvo lugar 
en 19^5, cuando estalló una rebelión co¬ 


munista en el Brasil. (“Jornal do Brasil”, 
2/12/62), 

* “Jornal do Brasil*' (del que se dice que 
recibió recientemente un préstamo guber¬ 
namental de 450 millones de cruzeiros jun¬ 
to con “O Cruzeiro”, ambos de la cadena 
Chateaubriand) se pasó súbitamente de la 
oposición a una posición de firme defensor 
del gobierno. Cuando el almirante Silvio 
Heck fue arrestado por Gculart, por de¬ 
nunciar la infiltración comunista en el 
gobierno, el "Jornal” dijo: “La prisión de 
Heck se debió a medidas disciplinarias'*. 

* El periódico “O Jornal” {que no debe 
ser confundido con “Jornal do Brasil”) 
comentando sobre el hecho de que 78 co¬ 
munistas conocidos estaban desempeñando 
altos puestos claves en la Administraci 
añadió: “Hermes Lima, es un marxista; el 
superminístro de Economía* Celso Furia- 
(Áes un marxista; el ministro de Educa¬ 
ción, Celso Da rey (ahora sustituido por 
Teotonio Monteiro de Barros) es un mar- 
xista. El ministro de Justicia, Joao Man¬ 
ga boira, es un marxista”. (“O Jornal”, 
1/12/62 4 . 

* La revista “O Cruzeiro” denunció las 
actividades comunistas y críptoeomimistas 
de Celso Furtado, Pelópidas Silveira, Mi¬ 
guel Arraes (actual gobernador del Estado 


de Fernambuco), Adail Barrete, Djalma 
Maranhao, Roberto Morena, Seixas Doria, 
Clidenor Freitas* Neiba Moreira, Francis¬ 
co Juliao y Almino Alfonso (líder del Par¬ 
tido Laboral de Goulart en la Cámara de 
Diputados), todas figuras políticas promi¬ 
nentes. Del último nombrado, se citan las 
palabras: “¿Elecciones, para qué? No ha¬ 
cen falta elecciones cuando cada ciudada¬ 
no es portador de un arma para defender 
los derechos del pueblo”, ( ‘O Cruzeiro”, 
9/6/62), El lenguaje es típico de Castro, 

* El diputado Othon Mader denunció an¬ 
te la Cámara que "La infiltración comu¬ 
nista del Brasil se está llevando a cabo 
bajo la protección del Ministerio de Re¬ 
laciones Exteriores”* (“Correio da Man- 
ha”, 23/5/62). 

* Adehmar de Barros {actual gobernador 
del Estado de San Pablo) declaró que el 
presidente Goulart tenía por consejeros a 
dos rusos, alejados en la Granja d^l Torta. 
(Pedro Müller, “Jornal do Brasil”, 10/7/62), 

* Los jefes de la Octava Región Militar, 
del Cuarto Distrito Naval y de la Primera 
2ona de la Fuerza Aérea, general Estevam 
Taurino, vicealmirante José Luis Da Silva 
y brigadier Francisco OJÍveira* dijeron 
respectivamente que las fuerzas armadas 
habían sido insultadas por el diputado an- 
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tic o muñís ta Benedito Monte iré- En Bfilsuij 
el 14 de mayo de 1962, el orador del día 
en una manifestación pública, exhortó al 
pueblo a que tomara las armas y llevara 
a cabo U revolución socialista del Brasil» 
usando a Cuba como modelo, a la ves que 
solicitaba pleno apoyo del pueblo para los 
comunistas* C'O Globo", 1/6/62). 

• Ei Movimiento Democrático Comunista 
de Belo Horizonte, bajo el liderato de Ar¬ 
turo Aladra de, distribuirá propaganda des¬ 
tinada a desencadenar la £ *lucha de clases" 
y a combatir "la influencia política norte¬ 
americana en el país*'. (“O Globo", 24 de 
mayo de 1962). 

• La prensa del Estado de Guias acusó al 
gobernador de mantener una actitud pa¬ 
siva frente a la subversión comunista en 
el noreste, donde constantemente se están 
entrenando guerrillas. Les periódicos tam¬ 
bién denunciaron la infiltración del go¬ 
bierno del Estado por elementos comunis¬ 
tas, Armas y propaganda comunistas fue¬ 
ron capturadas por la policía en el sector 
noreste del Estado, ( lí Ü Estado de Sao 
Paulo, 6/12/62). 

• El “Córrelo da frXanba”, un poderoso 
diario, denunció que se estaba preparando 
una constitución, siguiendo las líneas de 
las *'repúblicas” tras la cortina de hierro. 
Respaldaban el plan para establecer la 
República Popular del Brasil: Leonel Bri¬ 
zóla (cuñado del presidente Goulart), Mi¬ 
guel Arraes y el ex presidente Jamo Qua- 
dros, todo ello con la aprobación del pre¬ 
sidente Joao Goulart. (“Correio da Man¬ 
ila", 7/6/62, en la columna llamada "Mun¬ 
do Político^), 

• Él vicealmirante Ello Gamier Sjmpa- 
ilo, fue destituido de su mando de jefe 
de la Escuadra, después que urgió al Bra¬ 
sil a que enviara dos destroyers para que 
colaboraran con el bloqueo naval de los 
Estados Unidos a Cuba. ("Novos Rumos”, 
3-9/11/62). 

• El general Emilio Maurell Fiibo fue 
relevado del mando de la Primera Región 
limitar, después que se negó a seguir U 
línea "izquierdista** predicada por el ge¬ 
neral Osvíno Aives. ("‘Diario de Noticias", 
2/11/62). Ai abandonar su cargo, el ge¬ 
neral Maurell declaró que do podía tolerar 
en silencio la conspiración comunista, que 
el ejército brasileño había sido profunda¬ 
mente infiltrado por los rojos, y que se 
halla dividido por luchas intestinas* (“Jor¬ 
nal io Brasil", 7/11/62: "O Estado de Sao 
Paulo" y “O Globo'*, 7/11/62), 

• El capitán de navio Julio Bierrenbacti, 
fue relevado de su mando» y está siendo 
juzgado por haber devuelto su condecora¬ 
ción del Orden del Mérito Naval, repu¬ 
diando de esta manera la política del mi¬ 
nistro de Marina, que había concedido esta 
condecoración a conocidos comunistas, ta¬ 
les como Raúl Ryff, secretario de ¡a pre¬ 
sidencia, Samuel Wainer, Adalgisa Neri, 
Carlos Cairoli, Leonel Brizóla y Rolando 
Cerbisier* El 16 de diciembre, 42 altos ofi¬ 
ciales de la Marina ya había devuelto sus 
condecoraciones, respaldando a Bierren- 
bach, ("Jornal do Brasil", 16/12/62; "O 
Jornal" k 11/12/62; “O Estado de Sao Pau¬ 
lo", 9/12/62). 

• El 13 de julio de 1962» se impidió ei 
vuelo de ocho oficíales de alta graduación» 
que iban a embarcarse hacia La Habana, 
en un avión cubano que había descargado 
gran cantidad de material subversivo en 
Río. Ninguno de los oficiales tenía per¬ 
miso para salir del país; sin embargo, no 
se elevaron cargo alguno en contra de 
ellos, 

• En el congreso de solidaridad con Cuba 
a realizarse próximamente, se presentará 
ante los delegados un proyecta para la for¬ 
mación de una organización rival de la 
OEA* Los documentos cubanos encontra¬ 
dos en el accidente aéreo, llevaban un 
mensaje apoyo para Castro de los "Ln- 

"telectuales y estudiantes" brasileños, quie¬ 
nes, aparentemente» tenían la aprobación 
de Leonel Brizóla» Durante su estancia en 
el Brasil, Cepero Bonilla tuvo contactos 
con Dante Pellacani* jefe de los Comandos 


Generales de Huelga, con el consentimien¬ 
to del consejero laboral del presidente 
Goulart» Gilberto Crockat de S L Uno de 
los jefes que organizaron el Congreso es 
Al vari o Víeira Pinto, consejero íntimo del 
ministro de Educación de Goulart, ( Có¬ 
rrelo da Manlia", 11/12/62)* 

* La presencia del comunista Roberto 
Morena se reportó en Brasilia. Tenia un 
auto con la chapa “blanca" oficial número 
3-503» gozando de la categoría de minis¬ 
tro de gobierno. Por coincidencia» el jefe 
del Partido Comunista, Luis Carlos Pres¬ 
tes, también se hallaba en Brasilia en 
aquella oportunidad y tuvo una conferen¬ 
cia con el presidente Goulart* ("Córrela da 
Manha”, 7/7/62). 

o Roberto Morena está siendo considera- 
do para dirigir la IAPI gubernamental 
(Fondo de Pensiones Obreras), aunque es 
un comunista y pertenece a les comandos 
de huelga general. (**G Globo", 14/12/62)* 

* Clodomir dos Santos Moráis, militante 
y líder de las Ligas Campesinas comunis¬ 
tas de Francisco Juliao, fue arrestado con 
una gran cantidad de armas y material 
subversivo ocupado en su camión. Santos 
era portador de una nota de Anatole M* 
Chardin, jefe de la Sección Consular de 
la Embajada Soviética, (“O Globo", 14 de 
diciembre de 1962)* 

* El coronel Nicolaus Selxas, de ^ 
Policía Secreta y de la Sección de Contra¬ 
bandos* declaró que Clodomir dos Santos 
Mcrais, arrestado como agitador comunis¬ 
ta por actividades subversivas en la ciudad 
de Diampolht tu el Estado de Goias, era 
el verdadero amo de tas Ligas Campesinas- 
Francisco Juliao ha sido rebajado de ca¬ 
tegoría, junto con los comunistas Tarzán 
de Castro y Carlos Monteiro* El coronel 
Seixas dijo que el respaldo financiero pa¬ 
ra los comunistas de Diana polis viene di¬ 
rectamente de Cuba y de otros países de 
la Cortina de Hierro* El dinero de Cuba 
es distribuido por la embajada cubana en 
Río, según Seixas* El primer hombre que 
fue a visitar a Clodomir dos Santos, a su 
llegada a Dtampolis, fue Joaquín Ferrei- 
ra t íntimamente conectado con el comu^- 
nista Celso Furtado (nuevo “mago" eco¬ 
nómico del gabinete de Goulart), (“Jornal 
do Brasil'% 16/12/62), 

Los que anteceden son sólo unos pocos 
párrafos de los muchos en ios que la pren¬ 
sa brasileña ha certificado la creciente 
hegemonía comunista en el régimen de 
Goulart 

Cuando Goulart se esforzó prematura¬ 
mente en obtener el poder total, el pasado 
mes de julio, v una huelga general fracasó 
debido a la falta de preparación y organi¬ 
zación, Lacerda acusó a los comunistas de 
tener toda la responsabilidad de los des¬ 
órdenes. En aquella oportunidad, Lacerda 
dijo: **E1 ejército sabe que* desde hace me* 
ses, comunistas entrenados tn Checoslova¬ 
quia y en Cuba han estado preparando la 
subversión del orden publico* - 

Después del fracaso de la huelga, Gou¬ 
lart dedicó todas sus energías a recuperar 
los tremendos poderes presidenciales, lo 
que finalmente consiguió el 7 de enero de 
este año* Hace tres semanas, Lacerda tuvo 
la oportunidad de decir, en Río: "Parece 
que el plan de los hombres en el poder 
es el de entregar ei Brasil a la Unión So¬ 
viética con dinero de los- Estados Unidos, 
traicionando de esta manera al pueblo que 
votó en la farsa del plebiscito del 7 de 
enero”* 

Hoy, la rama administrativa del gobier¬ 
no brasileño está dirigida por comunistas 
en puestos claves; oficíales patriotas del 
ejército, la marina y la fuerza aérea han 
sido sustituidos por títeres de Goulart, que 
controlan el fuero militar; el obrerismo 
ha sufrido una vasta reorganización, y los 
comunistas probablemente tendrán éxito 
en su propósito de fundir todos los sindi¬ 
catos en un solo y todopoderoso sindicato 
matriz, directamente bajo, su control. Es 
muy probable, entonces, que en dos años, 
o menos, Brasil se convierta enteramente 
al comunismo. ♦ 


* 
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ONCE meses exactos duró i a 
forzada permanencia de Arturo 
Frondizi en la isla Martín García. 
El 3 de marzo fue trasladado a 
su nuevo coníinamiento, un ho¬ 
tel situado a 20 kilómetros del 
núcleo urbano de Bariloche, en 
Río Negro, a 1700 kilómetros 
de Buenos Aires. 

Aun cuando el periodismo es- 
taba sobreaviso, los preparativos 
dei viaje y el viaje mismo —en 
avión de la Marina hasta Morón 
y de allí en otro de la Fuerza 
Aérea-— se rodearon de la mayor 
reserva y sólo hubo notificación 
oficial cuando el ex presidente 
estaba a punto de arribar a su 
nuevo destino, en las inmedia¬ 
ciones del lago E¡ Trébol, 

Pocos días después, sin em¬ 
bargo, a pedido del propio Fron¬ 
dizi y de algunos representantes 
de la UCR1, se le fijaba nuevo 
alojamiento en el hotel Tunque- 
lén, a escasa distancia de Llao- 
Lt ao, cuyas dependencias f las 
del tercer piso) ofrecen, según 
se ha dicho, las características 
de seguridad y comodidad indis¬ 


pensables para hacer apacible la 
estancia de tan singular residen* 
te. Personal de la gendarmería le 
presta custodia, reforzada luego 
de la denuncia de los preparati¬ 
vos de un presunto complot 
contra su vida, presentada por 
su correligionario Adolfo Sal in¬ 
ga ante el ministro del Interior, 

Por las visitas que ha estado 
recibiendo y por la labor inte¬ 
lectual que desarrolla, no puede 
decirse que la vida actual del 
doctor Frondizi sea del todo con¬ 
templativa. Lector apasionado, 
declaró mitigar su soledad repa¬ 
sando autores que ya le eran 
conocidos: Marx, Lenin y la 
"Mater et Magistra" del papa 
Juan XX! i i. Como en materia 
musical es ''conservador escu¬ 
cha a Beethoven y hace ligeras 
concesiones a los tangos de Astor 
Piazzolla. 

La más significativa de las 
frecuentes vtsifas que recibe, fue 
la que el lunes 5 le hizo Oscar 
Alende, presidente de la UCR!, 
durante la cual se permitió to¬ 
mar las fotografías exclusivas 
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El espléndido panorama de \o* lagos del sur se ha 
convertido, desde el 3 de marae, en punto de 
atracción política, ademas de turística* El cautivo 
ex presidente podrá recibir toda date de visitas y 
gozará de absoluta libertad de desplazamiento, 
siempre que no rebase los límites Jurisdiccionales 
de La municipalidad de Bariloche, según explico el 
ministro Martínez al periodismo* Frondísi res pon - 
dio que renunciaría a hacer uso de un derecho re¬ 
taceado* Las fotos fueron tomadas en oportunidad 
de la visita que te hiciera Oscar Alende* con quien 
aparece —•en la foto de abajo— ei secretario pri¬ 
vado de Frandizi) Eduardo González* 



que ilustran esta nota* En cam¬ 
bio, en cumplimiento de un pac¬ 
to tácito con el gobierno, uno y 
otro se negaron a formular de¬ 
claraciones sobre la actual situa¬ 
ción política. 

A su regreso, Alende admitió 
haber debatido largamente te¬ 
mas de interés nacional y haber 
arribado a una "‘completa coin¬ 
cidencia". 

Las fotografías muestran a un 
Frondizí “cambiado"; sonriente, 
con pelo canoso y cortado al 
rape. 

Demuestra no haber perdido 
su sentido de! humor cuando, 
estableciendo un paralelo entre 
Martín García y su actual cauti¬ 
verio, dice: "Antes estaba a dos 
pasos de mis amigos, Ahora es¬ 
toy a once mil pesos de dis¬ 
tancia"* + 
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LA CELULA 
COMBUSTIBLE; 

energía para la era del espacio 

Por K. E. WILLIS 

La nota que sigue fue extraída del Stfiicto Informativo Técnico que dis¬ 
tribuye La Embajada Británica en nuestro país. Su autor, el tísico K, í. Wíllit* 
es miembro del Consejo Nact&nal para eí Desarrollo efe La Investigación, 
en Gran Bretaña, 



L OS últimos 30 anos han sido un 
período de vastas realizaciones tec¬ 
nológicas. En este relativamente 
corto período se han desarrollado 
invenciones tan complejas como el radar, 
Xa energía nuclear* el avión a reacción; 
todas ellas basadas en principios clásicos* 
hasta alcanzar las formas técnicas seguras 
que ahora tanto damos por descontado. 

El misino periodo ha contemplado la 
expansión de nuestra economía y una sig¬ 
nificativa elevación de nuestros “stan¬ 
dard s n de vida, pero esto se ha conseguido 
sólo con una provisión cada vez mayor 
de energía eléctrica para satisfacer las 
necesidades de nuestras nuevas fábricas, 
oficinas y casas-habitación. La electrici¬ 
dad es la clave del progreso tecnológico y 
cualquier dispositivo que ofrezca un me¬ 
dio más sencillo, más barato y más eficaz 
para generar electricidad, indudablemente 
ha de tener éxito. 

Dicho dispositivo: la célula combustible, 
ha ido adquiriendo cada vez mayor impor¬ 
tancia durante los últimos dos o tres años, 
ya que ofrece reales ventajas* tanto en 
aplicaciones industriales como en el nuevo 
dominio de los viajes espaciales. 

Pérdidas convencionales de rendimiento* 

— En una central eléctrica con ven cíe nal, 
se quema un combustible tal como el car¬ 
bón para generar vapor* con el que se 
impulsa una turbina. Esta va acoplada a 
un generador que produce electricidad- El 
rendimiento de un proceso como el des¬ 
crito es relativamente bajo, pues no sólo 
se producen pérdidas en cada etapa* sino 
que existen razones técnicas que limitan 
el rendimiento total a alrededor de un 
42%. Tampoco mejora la situación el em¬ 
pleo de combustibles nucleares, ya que 
las temperaturas que en las condiciones 
actuales pueden obtenerse en estos siste¬ 
mas son demasiado bajas para permitir el 
empleo de condiciones óptimas para el 
vapor. El lamentable resultado de esto es 
que la electricidad se genera mediante 
procesos que desperdician más de la mitad 
do la energía disponible en el combus¬ 
tible. 

La célula combustible no es tina cosa 
nueva* ya que el científico Sir Wilüam 
Grove la esbozó hace más de 100 años* 
En pocas palabras, es una unidad ener¬ 
gética en la que el combustible se com¬ 
bina con un oxidante (aire u oxígeno) de 
manera tal que la energía generada se 
transforma directamente en forma de elec¬ 
tricidad. Tiene la ventaja sobre los mo¬ 
tores térmicos que se utilizan en los sis¬ 
temas convencionales* que mucho menos 
de la energía disponible se transforma en 
calor y para silo es capaz de dar Tin ren¬ 
dimiento de hasta el 80 %, 

Funcionamiento silencioso. — Además* 
la célula combustible es de fundonainien- 
to silencioso, no emite sofocantes gases de 
escape y no tiene piezas móviles. Por Jo 
tanto, no resulta sorprendente que hoy en 


tifa se estén gastando grandes sumas en 
todo el mundo para desarrollar células 
combustibles hasta una etapa en que pue¬ 
dan ocupar su lugar en el transporte, la 
industria, en nuestros hogares y en los 
vehículos espaciales que un día llevarán 
a los hombres a la Luna, 

El reconocido pionero de la célula com¬ 
bustible es Fr&neis T. Bacon, un ingeniero 
mecánico inglés graduado en la Univer¬ 
sidad de Cambridge, En 1932 Bacon quedó 
impresionado por los escritos de Grove 
sobre las células combustibles. 

Presintiendo su enorme valor potencial 
en un mundo en el que la disponibilidad 
de combustibles siempre debe aprovechar ¬ 
se con el máximo de beneficio, se propuso 
demostrar que se puede construir ura cé¬ 
lula combustible de tamaño suficiente¬ 
mente grande como para competir con las 
fus utos de energía existentes. Excepto los 
años de la primera guerra mundial, cuan¬ 
do su habilidad e inventiva fueron utili¬ 
zadas en investigaciones para el almiran¬ 
tazgo británico, Bacon dedicó todcs los 
momentos disponibles de su vida para al¬ 
canzar esta meta. La mayor parte del tiem¬ 
po se vio forzado a trabajar solo y c:n 
medios precarios. Durante cortos períodos 
distintas organizaciones le proveyeron fon¬ 
dos* pero se encontró ante un sólido muro 
de incomprensión alzado por aquellos que 
se rehusaban a creer que la célula com¬ 
bustible podría tener alguna vez signifi¬ 
cado ccmerciaU 

Y i>or fin la demostración. — Finalmen¬ 
te Bacon fue patrocinado por la Corpo¬ 
ración Británica para el Desarrollo de la 
Investigación* siéndole posible obtener al¬ 
gunos recursos para resolver el problema. 
En 1959 hizo la demostración de una uni¬ 
dad capaz de generar 5 kilovatios* sufi¬ 
cientes para satisfacer las necesidades de 
una casa habitación de buen tamaño. Era 
la célula más potente de su tamaño cons¬ 
truida hasta entonces. 

Para esa época en Inglaterra se estaban 
efectuando otros trabajos sobre el mismo 
tema. Mientras que Bacon decidió traba¬ 
jar en su célula con la costosa combina¬ 
ción de Jos gases de oxígeno e hidrógeno* 
los científicas del Sondes Place Research 
Institute de Dorking* Surrey, habían es¬ 
tado investigando la posibilidad de usar 
hidrocarburos combustibles baratos* como 
ser kerosene y aire. En 1959 también ini¬ 
ció sus trabajos la Corporación Nacional 
Británica y los mismos comenzaron a 
atraer mucho interés de parte de los Es¬ 
tados Unidos* donde más de una docena 
de compañías estaban para ese entonces 
activamente ocupadas en el desarrollo de 
células combustibles, lo que anualmente 
insumía millones de dólares. 

Algunos sueños se hacen realidad. — 

Ahora, 30 años después de sus investiga¬ 
ciones iniciales, Bacon ha tenido la satis¬ 
facción de ver algunos de sus sueños rea¬ 
lizados* pues este año se ha formado una 


compañía británica* para desarrollar cé¬ 
lulas combustibles en sus laboratorios de 
Middlesex. Finalmente* la célula combus¬ 
tible de Bacon. en forma modificada* ha 
sido elegida como fuente de energía eléc¬ 
trica para el vehículo espacial tripulado 
Apolo* cuya meta es la colocación rie as¬ 
tronautas estadounidenses en la Luna an¬ 
tes de finalizar esta década. 

Para subsistir en una misión de hasta 
21 días, les astronautas norteamericanos 
dentro del vehículo Apolo* necesitarán una 
fuente de energía de 3 kilovatios* la que 
funcionará con absoluta seguridad en las 
condiciones extremas de temperatura y 
espacio luxiar. 

La célula combustible en el Apolo cons¬ 
tituye un elemento vital que debe proveer 
energía eléctrica para el instrumental* las 
comunicaciones y el acondicionamiento de 
aire, y como sólo emplea oxígeno e hidró¬ 
geno íque son los combustibles que lleva 
la unidad impulsada a cohete)* como sub¬ 
producto dará agua potable* la que será 
utilizada por la tripulación para beber, 

Bacon vindicado, — Bacon, que a través 
de los años mantuvo firmemente contra 
toda critica que algún día se encontraría 
uso para su dispositivo* ha sido por fin 
vindicado* si bien él fue el primero en 
admitir que la interesante aplicación re¬ 
sultante no habría podido ser prevista. 

Aún queda mucho por hacer* pero cabe 
ser optimista. La posibilidad de Jas célu¬ 
las combustibles ha sido abundantemente 
probada, pero su construcción en una for¬ 
ma que ofrezca una seguridad comparable 
a la de las fuentes de energía existentes 
y sin un costo mayor por unidad de ener¬ 
gía generada* es una tarea que hoy en 
día está desafiando a los mejores cerebros 
científicos y técnicos del mundo 

Nadie puede decir cuándo se producirá 
la primera utilización comercial, pero la 
inesperada aplicación espacial ha actuado 
como acicate para adelantar los progreses 
y los departamentos encargados de la pla¬ 
nificación para el futuro de la industria 
automotriz ya están pensando en vehícu¬ 
los propulsados por células combustibles. 
Otras aplicaciones para estas células, son: 
vehículos para reparto y trenes ferro¬ 
viarios* 

Como fuente estática de energía, el dis¬ 
positivo resulta muy atrayente debido a 
la ausencia de ruido y de gases de escape* 
Las fábricas de productos químicos que 
produzcan gases de deshecho adecuados, 
podrán usarlos en células combustibles* 
con obvias ventajas. Las múltiples aplica¬ 
ciones militares que se originan provienen 
principalmente de la capacidad de la cé¬ 
lula de funcionar en un silencio casi total* 

Si no hubiera sido por el espíritu in¬ 
domable de Francis Bacon, que ja través 
de los años se rehusó a ser desalentado o 
a admitir la derrota cuando todo parecía 
estar en contra de él, esta revolucionaria 
fuente de energía todavía estaría sepultada 
en la literatura técnica. 
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Bajo la influencia de una “eminencia 
gris” encarnada en la figura de un cu¬ 
rioso asesor económico, el príncipe 
Rainiero se siente hombre de empresa 
e intenta concretar ambiciosos proyec¬ 
tos. El fracaso de los mismos compro¬ 


metió, en gran 

T * 1 



Por LAURGNCE SANTHY 


LLEVADO un poco por su natural egolatría y otro poco por ese 
inocultable apego a los bienes terrenales de los que todos, en 
mayor o en menor grado, nos sentimos un poco culpables, el 
principe Rainiero de Monaco, felix esposo de la radiante Grace 
Kelly, aspira a establecer en su pequeño paraíso a orillas del 
Mediterráneo una potencia financiera antagónica a Francia y a 
todos los demás países, con particular preferencia, de acuerdo 
con sus ambiciosos proyectos, ¡os propios Estados Unidos,.* 
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su esposa 














Encandilado por la influencia y el poder 
que le otorgan al armador argentino 
nacido en Grecia, Aristóteles Onátsis, 
Sus incalculables medios económicos, el 
principe de Monaco se embarcó en 
ambiciosos negocios que culminaron 
con una severa medida adoptada por 
el gobierno francés, suspendiendo los 
acuerdos aduaneros con el pequeño 
pai*. Quedó frustrada así una fugas 
aventura económica, alentada por sin 
curioso asesor del principado llamado 
Martin Dale ten la página de enfren¬ 
te}, "fabricante de sueños" tendientes 
a transformar a Monaco en una poten¬ 
cia industrial, dispuesta a rivalizar con 
los "grandes 1 ' de luropa y América. 
El fantástico proyecto obtuvo un ro¬ 
tundo fracaso en la práctica, y el "con¬ 
sejero de la casa Grimaldl’', alejado 
del palacio gubernamental, olvida tos 
delirios de grandezas recorriendo en 
yacht las azules aguas mediten aneas. 




"DELIRIO. . 


Este insospechado tipo de “delirio de gran- 
dezas* 1 comenzó hace algún tiempo, un día 
en que Rainiero, subyugado acaso por su 
autoritaria esposa, comentó a percibir la 
influencia y el inmenso poder de un arma¬ 
dor argentino, nacido en Grecia, que sin 
títulos nobiliarios de ninguna especie, había 
amasado con visión, con trabajo y con inte¬ 
ligencia, una de las fortunas más grandes 
de la Tierra. Raioiero comenzó a envidiarlo 
y hubo un momento en que llegó a sentirse 
como alucinado. 

El armador motivo de sus desvelos llílh- 
cipescos era, por supuesto, Aristóteles Sócra¬ 
tes Gnassis, que hace algunos años compró la 
mayoría de las acciones de la poderosa “So- 
cieté des Bains de Mer”, dueña virtual del 
pequeño pero ostentoso Monaco, donde a 
menudo se refugia el ocio de reyes sin co¬ 
rona, ds príncipes sin consortes regias y de 
muchos otros pobres desventurados multi¬ 
millonarios de esos que ambulan con su tedio 
por el mundo. 

¿Cómo y por qué realisó Onassis aquella 


impresionante inversión? La respuesta la 
encontramos en una leyenda poco difun¬ 
dida que, si no es verídica, como ocurre casi 
siempre con las versiones orales de ese tipo, 
tiene el mérito, al menos, de haber sido bien 
"trov&tta”. Según esa leyenda, el rico na¬ 
viero quiso alquilar en Montecarlo una ofi¬ 
cina para que un empleado le atendiese los 
llamados telefónicos. Como se ve, era muy 
poco lo que se proponía este hombre ini¬ 
maginablemente rico y poderoso, pero a pe¬ 
sar de su empeño, no pudo colmar sus deseos 
porque todo era inconvenientes y dificul¬ 
tades. ¿Qué ocurría? Hombre sagaz, no tardó 
en adivinarlo. Los aristócratas de la “Soeie- 
té* s lo rechazaban ensoberbecidos, conside¬ 
rándolo un advenedizo. Ofendido por el 
desaire, Onassis habría exclamado, rojo de 
indignación; 

—i Aj á! *.. Ahora van a. ver esos venidos 
a menos quien es este vemdo a más. .. 

Y ccmo es cierto aquello de que la volun¬ 
tad del hombre no se ha detenido ni se 
detendrá nunca ante nada, días después 


* 
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BDcer la inspiración de este nuevo genio 
helénico y termino mostrándola con orguilo. 

Pasó el tiempo, y aparecieron otros hom¬ 
bres que quisieron imprimir a Monaco un 
ritmo distinto- construyeron rascacielos y 
comenzaron a florecer los especuladores* Un 
pedazo de tierra llegó a costar mas que en 
los propios Campos Elíseos, es decir, el ¿usar 
más caro de Francia* No era eso lo que que¬ 
na ni agradaba a Onas&is. "Monaco —decía 
él - debe permanecer fiel a su tradición, 
Monaco debe continuar siendo un oasis para 
el mundo atribulado; sólo debe ser un cen¬ 
tro de turismo y de placer 1 ’. 

.Estaba ciertamente un poco desilusionado 
cuando emprendió un largo viaje en su yate 
■ Christlna". joya de la ingeniería naval. No 
faltó quien lo acusase de persona “débil y 
supersticiosa’ 1 . Dedan que "huia” de Monte- 
cario atemorizado porque su amigo Wrn&ton 
Churchill había sufrido, pocos días antes, 
una caía en el Hotel París** que pudo 
ser fatal, y que GnassLs interpretaba el acci¬ 
dente como un signo de mal presagio para 
él. E sos y varios disparates áel mismo estilo 
se dijeron, pero lo cierto es que Onassis '"fu¬ 
gaba 11 a Atenas para cuidar sus cuantiosas 
inversiones en la “Olympic Airlines”, su mo¬ 
derna línea aérea, y con el fin de resolver 
Jos problemas que le creaba el gobierno he¬ 
lénico con nuevos y cada vez más pesados 
impuestos. Antes de partir anunció que es¬ 
taba dispuesto a desprenderse de sus acciones 
y a dejar de ser el amo de la “SocJeté" siem- 
pre, naturalmente, que hubiese alguien que 
pagase la razonable suma que él pedia. 

¿Dónde estaba ese hombre?... Estaba, 
precisamente, en Mcn teca rio, y ya lo vere¬ 
mos ascender a su codiciado "primer plano 1 ** 

+ Kr * 

Hasta el día en que el poderoso armador 
decide instalarse en Mont¿cario, el principe 
Ramiero ha llevado una tranquila y sose¬ 
gada existencia, desempeñando bastante 
discretamente su aburrido papel de jefe de 
un Estado, digno realmente de una alegre 
opereta do Gffenbach* 

No hay para él otros problemas que los 
de cumplir con las actividades mundanas y 
cuidar y administrar los ingresos provenien¬ 
tes del turismo,, cuando en su cielo aparece 
una estrella deslumbrante: es miss Kelly, la 
encantadora chica de Filadelfia, que rutila 
en la constelación de Hollywood, La hace su 
esposa con la aprobación del reverendo pa¬ 
dre Tueker, a quien muchos señalan como 
impulsando a Eainíero al matrimonio para 
evitarle, dicen, que caiga en una vida disi¬ 
pada (“¡Caín, qué hiciste de tu hermano!">* 
Dueña ahora de la diadema y del no menos 
codiciado cordón rojo y blanco de la orden 
monegasca, la graciosa rubia comienza a 
jugar, ella también* el papel de “sebera na'\ 
Cuando se hastía de ese reinado un poco 
carnavalesco, se inmiscuye* con ese sentido 
práctico que caracteriza a los norteamerica¬ 
nos* en los negocios de su marido* que ya 
envidia la riqueza y el esplendor de On&ssis. 

Ramiero decide imitarlo y anhela* de ser 
posible, superar al magnate. La ambición de 
algunos hombres no tiene límites. El prín¬ 
cipe delira con grandezas. Quiere crear otro 
imperio, imitar a Luis XII, pero.** ¿Dónde 
encontrar a Jacquas Coeur? Este aparece, 
sin embargo, con las formas de un joven 
vicecónsul a quien el gobierno de Washing¬ 
ton le ha asignado funciones en Niza* Se 
trata de Martín Bale,, a quien la gente co¬ 
noce con el significativo apodo de “El Zorro”. 
Grace lo protege y lo presenta a “Rainy”, 
corno ella llama a su marido en la intimidad. 
Dale es simpático, locuaz, y sueña con “fa¬ 
bricar grandezas". Tiene, pues, los ingre¬ 
dientes necesarios para ganar el pronto 
afecto de 4 ‘Su Majestad”, que lo convierte 
de inmediato en... “consejero de la casa 
Grimaidi 5 , Todos escuchan y respetan al 
astuto jovencito que ha ganado una rápida 
y preponderante influencia* cuando opina 
sobre ternas “financieros", y todos piensan 
que sus iniciativas darán a Monaco el im¬ 
pulso que el príncipe anhela para satisfacer 
su vacidad y* de paso sus apetencias de 
dinero* 


ordenaba a unos testaferros que le compra¬ 
sen* por lo menos* el 51 por ciento de las 
acciones de la empresa* 

—Paguen lo que sea necesario, pero us¬ 
tedes me traen el paquete accionario —fue 
la orden tajante. 

Cuando lo tuvo en sus manos instaló la 
modesta oficinita, y todo Monaco se estre¬ 
meció, tembloroso, al divulgarse sus revolu¬ 
cionarlas iniciativas. 

it ★ üt 

En poco tiempo, Onassís transformó mu¬ 
chos lugares frecuentados por ricos turistas 
dándoles nuevos encantos. Por supuesto, 
contó para ello con el costosísimo atesora¬ 
miento de los mejores ingenieros, de ios 
técnicos más capaces y de los decoradores 
más prestigiosos de Francia y de otros lu¬ 
gares del mundo* Al viejo "Hotel de París T \ 
con sus muros llenos de moho, lo convirtió 
en poco tiempo en uno de ios palacios más 
lujosos y bellos de Europa Todos quedaban 
un poco perplejas con sus despilfarras* En 


el inmenso “hall” hizo colocar las más one¬ 
rosas lajas de ónix negro y alhajó las mo¬ 
dernas habitaciones con un lujo que hasta 
entonces sólo conocieron unos pocos hom¬ 
bres extraordinariamente ricos y de buen 
gusto. 

La aristocracia europea que frecuentaba 
el viejo hotel no lo reconocía al volver, y 
quedó realmente fascinada con la “Opera¬ 
ción Onassís”, Henri Riga!, uno de ios de¬ 
coradores más famosos que se conocen, 
"creó” en el cabaret "Moana”, contiguo ai 
casino, un enorme galeón pirata simulando 
estar encallado en una tranquila y hospita¬ 
laria playa* Alii fue y danzo Bainíero con 
su dulce esposa la noche de la inauguración. 
"Todo" Monaco acompañó a la pareja y ad¬ 
miró el genio del magnate que* entre otras 
Innovaciones importantes* había restaurado 
ya la Opera de Montecarlo* Cuando dio la 
orden de comenzar los trabajos, alguien 
comentó que eso que se pensaba hacer era 
un verdadero sacrilegio, pero luego, al verla 
concluida, no tuvo más remedio que reco- 


■ 
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Una tarde, después de una inocente orgia 
de abundante carne asada, acompañada de 
leche pasteurizada de Minnesota (obsequio 
del comandante de un torpedero anclado en 
la rada), en la hermosa residencia de Moni 
Angel, donde la pareja real agasaja habl- 
tualmente a sus amistades, Dale se acerco 
ceremoniosamente a Rainiero y le susurró 
al oído: 

_Majestad: ¡tengo una ideal He descu¬ 
bierto una próspera industria en Monaco. 
No se trata de una de esas vulgares fábri¬ 
cas de Dastas o de cervezas que todos cono¬ 
cemos. Es algo mucho más importante. Me 
refiero a un establecimiento industrial que 
se dedica preferentemente a la fabricación 
de tapas de inodoro de material plástico. 
Está hacienda furor, y su éxito es tan gran¬ 
de, que los artefactos sanitarios comienzan 
a inundar el sur de Francia. ¿Por qué no 
‘estimulamos” la radicación de otras indus¬ 
trias? 

A “Su Majestad' 1 la idea le pareció estu¬ 
penda, y sin pensarlo dos veces le ordenó ai 
joven que lo viese al dia siguiente en su 
despacho del palacio, para estudiar con mas 
detalles la manera de llevar adelante su 
portentosa iniciativa .. 

Rainiero quedó encantado con los ambi¬ 
ciosos provectos del entusiasta ‘•consejero”, 
y le dio carta blanca para que emprendiese 
de inmediato la vigorosa obra de ‘recons¬ 
trucción nacional" que aquel había imagi¬ 
nado. Un poco anticipadamente, por supues¬ 
to ya que comenzaba a experimentar la 
agradable sensación de ser un monarca en 
plenitud y no un mtdesto príncipe de ope¬ 
reta. La idea de enriquecer su patrimonio 
tampoco era desdeñable. Ya se imaginaba 
inmensamente rico y poderoso y presentía 
muy cercano el día en que podría, inclusive, 
arrasar con el imperio económico del mismí¬ 
simo Onassis. 

Como es cierto aquello de que Oles ciega 
a los que quiere perder, lo que no vio Rai¬ 
niero es que Martin Dale carecía de las ap¬ 


titudes que caracterizan a los auténticos 
triunfadores. Sus posibilidades en negocios 
serias eran muy limitadas y, a pesar de su 
tenaz empeño para dar un vigoroso impulso 
al principado, lo único que consiguió fue 
atraer a Monaco a un grupo de aventure¬ 
ros y especuladores y a algunos traficantes 
de armas, el más notorio de los cuales fue 
John Cummmgs, que se titula a sí mismo 
el primer vendedor de armas del mundo”, 
es decir, una moderna versión del viejo 
KY npp. cummings se dedicó a traficar, efec¬ 
tivamente, viejas y casi inservibles pistolas 
en desuso y divertía a la gente que lo co¬ 
nocía cuando hablaba orgullosamente de sus 
imaginados "grandes stocks” de veloces avio¬ 
nes supersónicos, de invulnerables tanques 
y de otras modernas armas que aterran con 
sólo mencionarlas. Sus clientes más impor¬ 
tantes fueron algunos atemorizados reyezue¬ 
los árabes, y se admite que haya colocado 
algunos materiales, que él llama pomposa¬ 
mente "bélicos”, cuando se registraba ia 
dramática lucha en tierras de Argelia. 

Excepto eso y la inauguración de una su¬ 
cursal de una fábrica de lapiceras a bolilla, 
Martín Dale no logró otras inversiones, a 
pesar de lo cual seguía gozando de un in¬ 
comprensible predicamento en el palacio. El 
padre Tucker, capellán de la princesa y pre¬ 
sunto ■promotor” de su casamiento con Rai¬ 
niero, y el propio Onassis. que al final de 
cuentas quiere a Monaco y tiene interés en 
que éste conserve su prestigio, persuadieron 
a Grace Kelly que no se mezclase en esos 
turbios negocios. La princesa prometió ha¬ 
cerlo, y fue precisamente en esos dias de 
profundo aburrimiento cuando se difundió 
la noticia de que retomaría a sus abandona¬ 
das actividades cinematográficas. Grace es¬ 
tuvo tentada de hacerlo, pero Hollywood, 
ante una insinuación del presidente Kenne- 










Com* soldádítos de plomo de un palacio de juguete, estos guardias nwiegascos controlan, 
visrosamente linitorroadoi, la entrada al palacio de los Gfímaídí, situado en Montecario. 



Gr&£& Kelly y ei principe Rainiefo alegremente la llegada dei iHieve aña- Con una 

fiesta realizada: en el elegante “Spoiting* 1 de Montccarlo se concretó la reconciliación con 
Aristóteles Sócrates Cnassis t algo alejado de la pareja a tai* de 54*s veleidades financieras 


úy ísegim se dice!, mostró un cortes desin¬ 
terés, y el asunto no pasó de allí. 

* * * 

La sospechosa amistad de Ralniero con el 
joven consejero privado de la ' casa Grimal- 
di'\ esa misteriosa alianza que sólo algunos 
pocos intuían, quedó aclarada el día —como 
después se vio, un poco aciago para am¬ 
bos— en que intentaron, por decreto prin¬ 
cipesco, apropiarse del paquete de acciones 
de la Organización Financiera propietaria de 
las potentes estaciones de televisión Europa 
N 4 ? l y Radio Montecarlo, constituido por 
capitales franceses. 

El ministro francés en Monaco, señor Fe- 
Heder, se opuso tenazmente al zarpazo, 
poniendo el grito en el cielo. Molesto por la 
presentida frustración de su ambicioso plan, 
Rainiero le respondió, y hasta llegó a re¬ 
prenderlo, con un lenguaje impropio, que de 
inmediato conoció ei presidente Charles de 
Gaulle. 

Esa fue Ja gata que colmó el vaso, Francia 
consideró que la comedia del principado ba¬ 
jía ido demasiado lejos y resolvió intervenir. 
No era ei caso movilizar su ejército, porque 
al fin de cuentas Mon teca rio no iba a ser 
Verdum, pero decidió decirle 11 ,Basta!" y 
concluir de una vez por todas con el juego 
de Rainiero. De Gaulle ordenó suspender el 
acuerdo aduanero, y a partir de ese mo¬ 
mento, Monaco y su príncipe fueron puestos 
en cuarentena, y Jo obligó, además, a inte¬ 
rrumpir sus relaciones con el inspirador de 
su alucinante manía de grandezas. Debió 
jurar; solemnemente, que “El Zorro” no vol¬ 
vería a inmiscuirse en los asuntos oficíales, 

Los socios acusaron el impacto, y como a 
Martín Dale no le fue impuesta la expulsión 
de Monaco, se quedo a vivir en un departa¬ 
mento de un moderno rascacielos. Desde su 
ventana se lo vio contemplar melancólica¬ 
mente ei palacio de sus nobles amistades, 
Sale muy poco y casi no tiene más contac¬ 
tos con la gran colonia internacional de 


Montecarlo. Vive allí como Napoleón debió 
vivir en Santa Elena, dedicado a evocar el 
esplendor de otras horas más felices y ra¬ 
diantes. Está en Monaco como podría estar 
viviendo en Andorra o San Marino, 

* * * 

Ahora que su ocaso definitivo ha llegado 
■y nadie le teme, trascienden pintorescas re¬ 
ferencias que lo pintan de cuerpo entero, , , 
Se sabe* por ejemplo, que cuando Onsussís 
regresó de su viaje a Atenas con María Ca¬ 
llas, los sorprendió la cariñosa acogida que 
les dispensó Rainiero, quien sorprendió mas 
aun al armador cuando insinuó que estaban 
dispuestos a pagar los cuatro mil millones 
de francos que pedia por la venta de sus 
acciones de la “Societé". Onassis creyó en mi 
primer momento que se trataba de una bro¬ 
ma, pero el asunto te resultó ya serio cuando 
intervino et E] Zorro” y aseguró que la ope¬ 
ración seria "garantizada por los Roths- 
child” 

—No hacemos cuestión de precio —agregó 
muy seriamente—. Lo único que pretende¬ 
mos es alguna facilidad, digamos, por ejem¬ 
plo. ,, que usted acepte el pago de los cuatro 
mil millones con documentos escalonados... 

Onassis no es tonto ni hombre de enredarse 
fácilmente en los alambrados, como dice Ja 
gente ds campo cuando hablan de los que 
caen dócilmente en cualquier lazo. Tomo 
sus providencias y comenzó a averiguar. Días 
después se enteraba que no había tal ga¬ 
rantía de los Rothschild, Ocurría, simple¬ 
mente, que el Banco Rothschrd de Londres, 
al que había interesado Martín Dale, se mos¬ 
traba, en principio, dispuesto a tener una 
pequeña participación en el “nuevo consor¬ 
cio” que aquél declaraba ya formado, con 
capitalistas británicos, SI armador supo tam¬ 
bién que tampoco existían tales capitalistas. 
Todo se reducía a un embrollo, producto de 
Ja imaginación de este joven que tanto ha 
contribuido al desprestigio de) príncipe y de 
su esposa, ♦ 


ANTES DE QUE ESTO 



Grietas t ;;ire los dedos, enrojecimiento, 
picazón: ¡cuidado 1 Son síntomas de! 

Pío i'fp A 1 teta 


SE CONVIERTA EN ESTO 




Combata la infección en su comienzo. 
Evitará consecuencias muy sedas. 


w * 





Absorbine Jr. entre los dedos procura 
rápido y positivo alivio, 

Absorbine Jr, destruye 
los bongos del Pie de Atleta. 


Con el apllndor 

PRES - O - MATIC 

No se desparramo 
No chorrea 
No impregna tas manos 


* Refresca y alivia la 
picarán, 

* Produce rápida 
cicatrización. 

* la infección no se 


Fungicida 

Antiséptico - Germicida 


i SU FARMACIA LO TIENE! 


v'fA Y LEA FAGINA 















































Decretos, declaraciones, palabras, 

, __ i - --■ 

iniciativas, propaganda, palabras, 

— - --- -------■-- - ■ 

slogans, palabras, palabras, palabras 



PROBLEMA NUMERO UNO 

Por ALBERTO F. RiVAS 



Anverso y reverso de 
una misma moneda. 
A gran tamaño, un 
colosal monoblock 
destinado a dar vi¬ 
vienda a obreros de 
Dusseldorf, Alema¬ 
nia occidental. La 
imagen es símbolo 
de le pujanza de un 
país que supo en¬ 
carar un problema 
que en la Argentina 
Ua otra loto) cons¬ 
tituye el principal 
motivo de resenti¬ 
miento social. La 
vivienda da pábulo 
a la demagogia po¬ 
lítica, pero los polí¬ 
ticos pasan y las 
villas miseria que¬ 
dan, crecen y se 
multiplican en for¬ 
ma alarmante, . . 


EL PAIS tiene derecho a exigir a sus gobernantes soluciones concretas para ios grandes 
problemas argentinos. Pero aquellos que han constituido repetidas promesas preelectorales 
e infinidad de declaraciones oficiales no han sido afrontados o se han resuelto en pequeña 
parte. Muchos proyectos, muchas iniciativas, mucha propaganda en tomo de las mismas y 
aún estamos como en los primeros momentos en que se hizo clara la necesidad de una pe¬ 
rentoria solución. 

El problema de la vivienda, el más angustioso, se ha venido postergando en su supera¬ 
ción, agravándose jada año. Se crearon organismos especializados, se aumentó !a pesada 
burocracia y la solución no está todavía a la vista. 
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LA VIVIENDA 


i * r* 


E$ cierto que otros países tienen este mismo problema eomo^ uno 
de ios mas graves. En América latina hay. además de las villas- 
miseria en la Argentina '*charnecas’ T en el Perú t ‘Callampa^ en 
Chite, “jacales' en México y "¿avelas'* en BrasiL En este último 
país. 1,200,000 personas viven en ellas. En Alemania había necesi¬ 
dades, en 1960, de 1,250,000 unidades de vivienda, a lo que debe 
agregarse un déficit de 150.00Ü a 200,000 por año* debido al creci¬ 
miento vegetativo déla población . a la constante afluencia de refu¬ 
giados de la zona ocupada* 1 

Según cifras oficiales dadas por el gobierno francés, en dicho país 
había, aún en 1960, unas 500.000 familias que vivían en condicio¬ 
nes inhumanas, 

Pero este déficit generalizado no puede justificarnos, particular¬ 
mente cuando aquí no so afrontó todavía el problema T en tanto que 
en Europa y en los Estados Unidos se ha realizado un gigantesco 
esfuerzo para remediarlo, Y no sólo que aquí no empezamos la gran 
obra sino que se ha dejado prácticamente de lado el cumplimiento 
de las disposiciones que podrían hnbvr resuelto la angustiosa nece¬ 
sidad de viiveodaí. 

Es el caso de la Dirección de Préstamos Personales y con Garan¬ 
tía Real* Con anterioridad a la creación de este organismo, las diver¬ 
sas cajas de jubilaciones, hacían a sus afiliados dos tipos de présta¬ 
mos uno consistente en el anticipo de tres meses de haberes, para 
resolver problemas de emergencia, y otro para facilitar el acceso a 
ja vivienda propia. En ambos casos, los pagos por amortizaciones se 
hacían a plazos con un interés anual del 5 por ciento. Como este sis¬ 
tema introducía cierto desorden en su aplicación,, se estimó conve¬ 
niente centralizar los esfuerzos y unificar el criterio. Para el i o se 
croo entonces la Dirección de Préstamos Personales y con Garantía 
Real, a cargo de un directorio formado por representantes de las 
diversas cajas* Una vez satisfechos los pagos de jubilaciones, pen¬ 
siones. retiros, etcétera, y solventados los gastos de administración., 
lüí respectivos organismos destinaban ios excedentes de sus recau¬ 
daciones a la atención de préstamos* por medio de dicha Dirección, 
Los fondos que se recaudaban aparecían entonces como suficientes 
para atender aquellas demandas. Pero ocurrió que el Estado, corno 
empleador, y una crecida cantidad de empresas, dejaron de deposi¬ 
tar los aportes que les correspondían y. en muchos casos, ios que 
retenían a su personal. En total, los deudores morosos y-empleadores 
aún no inscriptos restan un ingreso a las cajas de i 40 por ciento: es 
decir, que se recauda solo el 60 por ciento de lo que corresponde. 

Las deudas concretas del Estado a las cajas pasan en estos mo¬ 
mentos de 100.000 millones de pesos en concepto de bonos no nego¬ 


ciables; depositados en ellas; por aportes descontados y no efectuados, 
por falta de sus contribuciones como empleador: por falla de pago 
deí 5 por ciento, que señala la ley 12,581; por extracciones para el 
Fondo Compensador; por disponibilidades diversas e intereses* 

El Estado retiró de las diversas cajas, con destine al Fond** Com¬ 
pensador. hasta 1961* la suma de 6*000 millones de pesos* que en¬ 
tregó a organismos de previsión deficitarios, en su casi totalidad ou 

servidores públicos. 

Otro aspecto que acentuó el grave estado de carencia de las coi ai 
fue el de la inflación ya que su capital se formó con aportes por 
sueldos bajos y ahora deben pagar jubilaciones y pensiones por ma 
yones cantidades. Además* en los ultimes cinco años, el número de 
beneficiarios de las cajas duplicó al existente hasta entonces. 

Los ingresos a las diversas cajas, en el ejercicio finalizado el 31 
de octubre de- 1961, ascendieron a poco más de 4S.000 millones de 
pesos* Y los egresos en el mismo periodo, en concepto de jubilaciones 
v pensiones sumaron el 93 por ciento de aquella recaudación. La 
situación de las cajas no es, pues, holgada debido principalmente a 
ias deudas contraídas por los empleadores, figurando entre estos, 
en primer término, el Estado* 

El mecanismo de la Dirección de Préstamos Personales y con Ga¬ 
rantía Real es claro y su sistema de funcionamiento tiene un sentido 
racional de tipo bancario, que sus autoridades se empeñan en me¬ 
jorar no obstante las tremendas dificulades emergentes de sus muy 
reducidos; ingresos, con relación a las exigencias del momento, debido 
a que el Estado retira los fondos sobrantes de las cajas y t de vez en 
cuando entrega algunas partida? al organismo, 

Esta dependencia aparecía como un medio ideal para resolver el 
problema de la vivienda, función que no puede cumplir debido a 
las limitaciones señaladas* Mientras tanto, el país tiene un déficit 
de 1 500 000 unidades de vivienda, que se acrecienta en un 11 por 
ciento anual, sin que ni siquiera este aumento pueda satisfacerse 
en la mayoría de los casos* 

Por lo demás* una financiación deficiente hace que las construccio¬ 
nes actuales sufran constantes paralizaciones, con lo que. en cada eta¬ 
pa, el precio de los materiales aumenta, alterando todas las previ¬ 
siones. Tornando antieconómica La obra y postergando de nuevo las 
soluciones. 

Una reciente visita a Europa ha permitido al autor de este ar- 
ticulo realizar un estudio sobre los programas de construcción di- 
viviendas en varios países, Ellos dan una idea concretó de jo que 
debe hacerse en el nuestro, donde sobran las iniciativas, donde las 
instituciones especializadas se superponen, donde las declaraciones 
oficiales abundan y donde falta una acción verdadera y eficaz. 


EL EJEMPLO DE OTOOS PAISES 



Mcmebbck* cortstruMfcos pef 8***0 Hipotecario en tes alrededores de Exeíia* U insuficiente ¿yuda 
oficial hace que problema se 4$r*ve, 


ALEMANIA 

EL NUMERO de viviendas destruidas en el 
territorio federal de Alemania se elevaba al 
término de la guerra, a 2.250*000, lo que repre¬ 
sentaba la quinta parte del total. Además, 
2.500.000 viviendas resultaron tan dañadas que 
no pudieron habilitarse sin reparaciones pre¬ 
vias* Es decir, que más del 40 % de ellas había 
perdido su utilidad, La destrucción afectó tam¬ 
bién las ccnduedones de agua, los cables tele¬ 
fónicos, el tendido eléctrico y los servicies 
tranviarios y ferroviarios* A estas dificultades 
sé añadió la urgente necesidad de vivienda 
para millones de refugiados expulsados o es¬ 
capados hacia Alemania occidental que* a 1 31 
ríe diciembre de 1958* ascendían ¿ 12*$QG*lHXl 
personas, lo que representaba el 24,4 par ciento 
de la población total- 

Los escombros que cubrían el país en 1945 
fueron calculados en 400 millones de metros 
cúbicos; y 17.000 millones de ladrillos enteros 
fueron extraídos de las ruinas y limpiados a 
mana 

En 1929* diez años antes de la guerra* se 
habían construido 197.000 viviendas. Entre 1945 

1948, se terminaron 428.000, Las construc¬ 
ciones siguieron luego efte ritmo: en 1949: 
215*900 viviendas: en 1950: 360.000; en 1951: 
410,000; 1952: 443.000; 1953: 518,000: 1954 

543.f)nn; 1955: 542.000; 1056; 559,000; 1957: 

56i*000: 1956: 513.000: 1959: 580*000; y 196i<: 
613.000 viviendas. 

El tercer gobierno federal declaró eii 1957; 
"Es necesario lograr una amplia diseminación 
de propiedad, con el fin de dar al mayor 
número posible de ciudadanos la sensmciuti cL 
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U i propía dignidad y de la pertenencia a una 
comunidad nacional 1 *, Asi. a pesar de las opo¬ 
siciones políticas del más diverso tipo, se llegó 
a la conclusión eú que ims, gran parte de Jas 
nuevas obras deberla ser realizada en forma 
de viviendas familiares, de pequeñas colon jas 
■■ de pisos de propiedad 41 personal'*« 

En. 1950 se dictó la primera ley de construc¬ 
ciones* en un programa de sds años —1951 a 
1956—: en ] 957 - sancionó una nueva ley de 
' construcción de viviendas y de casas fami¬ 
liares'', con lo que se dio forma legal a las 
aspiraciones del gobierno federal en materia de 
edificación, f.stos ¿os instrumentos formen la 
base de la política de la vivienda en Alemania* 
Su centro de gravedad reside en la construc¬ 
ción de viviendas de tipo social. La vivienda 
no es en Europa un bien de rema sino un 
problema social* El sistema tiene tres aspectos! 
la construcción de viviendas para ciudadanos 
de modestos recursos; la construcción protegi¬ 
da especialmente por ventajas de tipo tribu¬ 
tario, y la construcción de libre financiación. 

Las viviendas para ciudadanos de condición 
modesta se realizan con préstamos del Estado, 
a interés reducido* pagando una parte de )os 
intereses o bien mediante subvenciones- en los 
alquilares o en los impuestos. Este tipo de 
construcciones es administrado por las Oficinas 
de la Vivienda y está sometido a prescripciones 
legales en materia de protección al inquilino. 
Las dimensiones de tales viviendas son limi¬ 
tadas y los alquileres son relativamente bajos. 

Con la segunda ley, que liga amplios sectores 
del pueblo con el suelo mediante la ‘‘creación 
de la propiedad privada"* se favorecen las cons¬ 
trucciones familiares cor. préstamos que se 
otorgan, en primer lugar, a los constructores 
de viviendas de ese tipo y que su oeran, como 
mínimo en un 19 por cierno a loe destinados 
a otra clase de construcciones, Quienes tienen 
familia numerosa perciben, según el número de 
hijos, préstamos adicionales. Por lo demás, se 
subvenciona con los intereses que demanda el 
préstamo, que se amortiza anualmente, o las 
subvenciones se acuerdan en forma de facili¬ 
dades tributarias. Estas ventajas han determi¬ 
nado la edificación de 200,000 viviendas fami¬ 
liares* entre 1957 y 1959. 

Sin embargo* la construcción de viviendas 
para personas úe condición modesta represen¬ 
tan algo más de la mitad del volumen iota! 
de las erigidas en todo el país* 

La construcción de viviendas con bonifica¬ 
ciones tributarias permite la libre fijación de 
alquileres que, en determinadas condiciones y 
a petición del inquilino podrá ser rebajado 
hasta llegar al alquiler de costo. Las bonifica- 
ciones tributarias consiste en La exención de 
impuestos sobre los bienes inmuebles, durante 
diez años Además, todo el que otorgue prés¬ 
tamos libres de intereses, con un plazo de amor¬ 
tización de i Ó años como mínimo* en beneficio 
de la construcción de viviendas, podrá deducir 
del impuesto sobre la renta, una cuarta parte 
de la cantidad prestada. En el caso de la cons¬ 
trucción de la vivienda propia, podrán dedu¬ 
cirse del impuesto sobi e las rentas, las inver¬ 
siones efectuadas en dicha obra, en el plazo 
de 12 años y hasta el 50 por ciento de las 
mismas, sin que existan limitaciones La cons¬ 
trucción ci:m + 'líbre financiación 1 no esta su¬ 
jeta a obligaciones! pero a esta categoría co¬ 
rresponde solamente un pequeño porcentaje del 
volumen total de las viviendas ennstruidas 

PARA 15 IVI1LLONES DE PERSONAS 

Desde 1949 a 1959, se han construido ".£77.000 
viviendas en Alemania occidental. Esto signi¬ 
fica que en ese lapso han obtenido casa-habí- 
ración* de 17 a 18 millones de personas, aun¬ 
que con frecuencia su vivienda resultase mo¬ 
dela, tanto en superficie como en confort. Sin 
embargo* según estadísticas de 1957* el 90,1 por 
cíentj de las viviendas tenia cuarto de baño; 
v el 13*1 por Ciento contaba con calefacción 
central, 

Etí la construcción de los 5,677.000 viviendas 


:e han invertido UO.QGO millones de marcc¿ 
(unos 22,500 millones de dólares) 

LOS RECURSOS 

Para la rea] iza clon de tan vasto programo 
de con Artice iones, se dispuso de recursos pro¬ 
venientes del mercada de capitales —cajas de 
■ horros, institución l*s hipotecarias,, seguros so* 
cíales y privados; cajas de ahorres para la 
construcción—; de fondos públicos, recursos de 
compensación de cargas, incluidos Los présta- 
utos clt reconstrucción; y de otras fuentes, como 
capital propia, prestamos y subvenciones acor¬ 
dados por los patrones, ayuda propia, présta¬ 
mos y subvenciones concedidos a Jos inquili¬ 
nos, etc. 

Las inversiones procedentes de fondos pú¬ 
blicos sumaron, de aquel total* 361)00 millones 
de marcos —unos 7,500 millones de dólares—. 

Como la vivienda sólo puede cumplir su fun¬ 
ción en conexión con las construcciones pú¬ 
blicas e industriales, paralelamente se reorga¬ 
nizaron las instalaciones del tráfico -—estacio¬ 
nes ferroviarias, caminos» autopistas— y el 
saneamiento de Ja ‘ ciudad vieja 1 '; se procedió 
a la distribución racional de las zonas 
tríales, comerciales; de las escuelas, hospitales* 
centros culturales, edificios religiosos: la pre¬ 
servación de monumentos históricos* hoteles, 
hosterías* etc. 

En este esfuer nacional no ha sido menos 
intenso el de * organizaciones benéficas* tales 
como la EL. .cencía Obrera, la entidad cafó- 
kca ‘-Cantas'", la Misión Interior —evangelis¬ 
ta—* etc., que crearon gran numero de resi- 
dencías para obreros y empleados jóvenes que 
trabajan a mayor distancia de sus lugares ha¬ 
bituales ¿e residencia; asilos vara ancíarvv: y 
otrc& de diversa naturaleza que. en todo caso, 
ccmarón con una considerable ayuda oficial. 

CIUDADES SATELITES 

A lo largo del Rhtn so construyeron cuatro 
nuevas ciudades satélites: la Neue Stadt* para 
100 . 0 QQ habitantes* al norte de Colonia, en Dus¬ 
seldorf, ai sur, para 30,000 habitantes; en Stem- 
buchel, para 20 * 000 : y en Kheindcrf* para 
15.000* como ciudad satélite de Leverkusen. En 
esta última* las necesidades eran más apre¬ 
miantes* porque poseían una población de 32.000 
personas, según el censo de 1960. la que au¬ 
menta a razón de 4.000 ciudadanos por año, 
debido a la expansión de la industria química 
loca]. 

En Bramen se construyó la Neue Vahr, para 
40.000 personas* que viven en 10 000 departa* 
montos* con un área residencial, lo que cons¬ 
tituya una ciudad dentro de otra. Allí se trazó 


una extraordinaria pista a das niveles y sin 
intersecciones. Toda el área está dividida en 
cinco grupos de viviendas dé 2,000 departa¬ 
mentos cada uno, con iglesia, escuela primarla* 
4 'nursery** y centro cívico. El camino conecta 
todos los sectores con centros come reta les de 
mayores; proporciones, con oficinas públicas y 
privadas* cines* salas de conferencias* escuelas 
secunda ñas. campos de deportes, lago artificial 
y administración. 

Los departamentos individuales, para fami¬ 
lias, se levantan en edificios de 22 pisos. En t 
toda la ciudad se ha cuidado de caer en la 
monotonía arquitectural; se desarrolló un sis- 
tema racional para el transp^ T te y las comu¬ 
nicaciones, con autopistas ú l- ^ mayores velo¬ 
cidades. 

También se levantaron en Alemania occiden¬ 
tal* nueve grandes centros de trabajo, que 
contienen el 50 por ciento de les trabajadores 
dd país v el 43 por ciento de Ja población. 

FRANCIA 

DESDE 1945 a 1961. se construyeran en 
BYancia 2.612.000 viviendas, según el siguiente 
desarrollo: de 1945 a 1953, se levantaron 4R5.ÜOO 
unidades: en 1954: 162.000; en 1955: 210 000 ; 
en 1956; 236.000; en 1957: 274,006; en 1958; 
292.000: en 1959: 320*000; en 1960: 317,000 y 
en 1961: 316.000. Las cifras giran en turno a 
las ultimas etapas* debido a que las construc¬ 
ciones .siguen un ritme normal, cumpliéndose 
asi el programa de posibilidades financieras, 
de mano de obra 3 de materiales. 5in embar¬ 
go* las necesidades son de unas 500.000 unidades 
de vivienda* lo que significa que el plan con¬ 
tinuara con Intensidad en los próximos años. 

En los alrededores de París se están coas» 
truv«.'udc* cinco ciudades satélites, con capad - 
dad para 100,000 a 200,000 personas cada una* 
en un plan que abarca 25 años. En algunas 
de ellas, como en Sarcdles, viven ya más de 
30.000 personas. 

Los términos en que se fundan estas cons¬ 
trucciones tienen* entre otros* estos principios: 
favorecer a grupos o sectores de la construc¬ 
ción: asegurar la continuidad de Jos trabajos: 
exigir una preparación metódica a los cons¬ 
tructores y maestros de obra: búsqueda sjste- 
mática de un mejoramiento de Ja calidad bús¬ 
queda y utilización de nuevos materiales, en 
lo posible, de producción o existencia local, 
avitar la uniformidad arquitectónica* “que no 
será nunca la expresión de una voluntad de 
equilibrio y armonía A A este último respecto 
se trata de no caer en excesos contrarios* se- 



A íifma vertiginosa Europa levanta sspe<Ká<ul¿rái mote* de ¿emento y acero pera cata*-habitación y p!¿- 
cidos bsmo^p-irques obreros, ü foto muestra unj villa <térei del barrio obrero de Cheltéa. Gran Bretaña* 
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halándose que “El mimetismo no ha sido una 
recela infalible de armonía, pero evita discor¬ 
dancias primarias; la búsqueda de un efecto 
de contraste es difícil'*. 

LAS FACILIDADES 

Para resolver el problema de la financiación 
se adoptó un procedimiento clásico y de gran 
flexibilidad: atracción del ahorro privado en 
inversiones para edificios de vivienda; apoyo 
de! Estado en todo esfuerzo de esta naturaleza, 
para evitar dos fuentes de financiación tem¬ 
poraria pero gravosas! la ayuda exterior q 3a 
inflación. 

El Estado se considera asi como un promotor 
financiero, combinando los recursos de los par¬ 
ticulares y los adelantos de fondos públicos* 
con el propósito y la preocupación de restituíi 
poco a poco al dominio privado lo que es esen¬ 
cialmente de su resorte. 

Actualmente* los mecanismos de crédito pu- 
folleo financian cerca de las cuatro quintas par¬ 
ios de la construcción de alojamientos, espe¬ 
cialmente en los de interés social. El esfuerzo 
financiero exigido por la construcción de las 
3001)00 unidades de viviendas representó, en 
1958, no comprendidos los equipamientos ane¬ 
xos, 11.000 millones de nuevos francos —unos 
330 000 millones de pesos argentinos—, inver¬ 
sión igual a cerca de la cuarta parte de los 
gastos nacionales de teda categoría. 

En la práctica, la combinación de esfuerzos 
del sector público y del privado, se efectúa en 
tres direcciones principales. I o ) afectación al 
sector social totalmente locativo, por interme¬ 
dio de los '‘organismos de vivienda & precio 
moderado 1 '; 2P) aplicación de un sistema de 
incitación al ahorro privado* para invertirlo en 
viviendas, en ayuda de ios candidatos a cons¬ 
truir, por medio de préstamos especiales, a 
tasas reducidas, y la institución del "ahorro- 
crédito"; 3^) participación directa de los em¬ 
pleadores en las viviendas para sus obreros o 
empleados mediante una contribución obliga¬ 
toria (ésta consiste en un porcentaje sobre el 
monto de salarios o sueldos pagados por !& 
empresa en el año anterior* y se fija sobre el 
salaria o sueldo basta 700 nuevos francos como 
tepe, aunque los trabajadores perciben haberes 
mensuales mayores a dicho tope! 

Diversos organismos tienen a su cargo todo 
el problema de la vivienda. Por ejemplo, el 
H. L. M. —"Habííations a Lojer Moderé' — 
recibe del Estado la mayor parte de los fondos, 
para los Interesados, bajo la forma de ade¬ 
lantos reembolsóles- Se conceden también 
préstamos para la construcción de inmuebles 
destinados a locación, con un interés del 1 
por ciento, en un monto dfil 70 al tS por ciento 
del total de la obra- En todos loe casos, el 
interés comienza a pagar a los tres anos de 
acordado el préstamo, 

A los locatarios de recursos modestos se les 
asignan beneficios mensuales* sin reembolso, 
par^ el pago del alquiler, que van de 737 nue¬ 
vos francos para una persona sola* a 1966 
francos para familias compuestas de seis per¬ 
sonas Las condiciones de ocupación mínima 
sor. de dos habitaciones para dos personas como 
máximo* hasta cinco habitaciones para fami- 
lias de seis personas, 

Para la adquisición en propiedad, siempre 
que se trate de personas de entradas modestas, 
se conceden préstamos de 860 nuevos francos 
par metro cuadrado de superficie* cuando se 
trata de un solo interesado; y el préstamo liega 
hasta 2,294 nuevos francos por metro cuadrado 
de superficie, cuando se trata de una famili a 
compuesta de seis personas- Las condiciones 
de financiación son del 1 por ciento de interés 
anual; con un plazo de reembolso de 45 años. 

Las cooperativas que se ocupan de la venta 
de las unidades de vivienda* reciben el prés¬ 
tamo 5 íe tasa de interés y con un plazo de 
reembolso de 53 años- 

En los préstamos para construcciones de al¬ 
quiler normal* el Estado fija una tasa de in¬ 


terés del 3,5 por ciento, con plazo de reembolso 
de 45 años- 

Los préstamos acordados por el Estado a 
organismos de vivienda de alquiler moderado, 
para la construcción, se calculan a razón de 
11.790 nuevos francos* cuando se trata de una 
sola persona y de hasta 21-810* cuando integra 
una familia de seis personas, 

Como puede advertirse. las extraordinarias 
facilidades acordadas en todos los casos, cons¬ 
tituyen un singular aliciente para promover la 
construcción de viviendas en Francia 

Como antecedente de no menor importancia 
ilustrativa* debe señalarse* para terminar este 
capitulo* que el inquilino en Francia invierte 
en la locación de la vivienda el 17,5 por ciento 
de su salario o sueldo 

ESTADOS UNIDOS 

HACE cerca de dos siglas que Estados Uni¬ 
dos demostró su preocupación por el problema 
social de la vivienda- En 1775 se creó, con el 
propósito de solucionarlo* la pnipera sociedad 
de ahorro y préstamos para aquel fin í V EA 
Y LEA, número 389: “Ahorro + Préstamo = 
Vivienda”)* En i£8$ se fundó la primera co¬ 
operativa bancaria, con iguales propósitos- en 
Massachusets Corrido el tiempo, en 1960. el 
Estado de California dispone de 10-000 millones 
de dólares en ahorros y préstamos con destino 
a la edificación. El total de préstamos acor¬ 
dados -n 1961, fue de 75.000 millones de dó¬ 
lares- Por medio de diversos organismos e) 
gobierno federal promueve la construcción de- 
viviendas de alquiler reducido, autorizando 
préstamos, también federal^ hasta el 90 por 
ciento del osto de la construcción- Perr* los 
organismos reciben parte de sil capital de fuen¬ 
tes privadas* a bajo interés, para construccio¬ 
nes destinadas a familias de menores ingresos-, 
v en proporción al número de hijos o de per¬ 
sonas a su cuidado: a personas solas, de más 
de 50 anos de edad; a incapacitadas, a fami¬ 
lias que carecen de alojamiento o que tienen 
una vivienda precaria: a los veteranos y an¬ 
cianos —para éstos* sin requisito alguno—, y 
atendiéndose también casos ^rpfdtles* El al¬ 
quiler de los departamentos de esta categoría, 
ascendía en 1958 a 37 dólares mensual^, in¬ 
cluida la energía eléctrica, calefacción, com¬ 
bustible, etc , en cualquier superficie En 1955 
se habían invertido en la construcción de vi¬ 
viendas, 44.161 millones de dólares: en 1960. 
la inversión alcanzo a 55.017 millones de do¬ 
lares, El total de las construcciones, en lo^ 
últimos años, fue el siguiente: 1955: L32000 
unidades de viviendas: 1956: !J 13.100, IÓ57: 
LM1-SÓ0; 1958: 1.209.400; 1959: 1378 500: 1960: 
1.531,300 En 1950 había en todo el territorio 
norteamericano* 46.137.07© unidades de vivien¬ 
da. En 1960. su número había ascendido a 
58*323*672. Esto demuestra un incremento del 
26 por ciento. Sin embarco* él problema íio 
está resuelto en su totalidad L ent ndíendose 
uue en materia de construcción de viviendas* 
no debe haber pausas, por que no las hay en el 
crecimiento de la población. En la década de 
1950 o 1960* los suburbios de 30.000 o más 
habitantes, aue circundan las ciudades, cre¬ 
cieron croporcionalmente tres veces más que 
el centro urbano y significaren dos tercios del 
crecimiento total de. la población* De los 
171,600 000 habitantes que viven en zonas me¬ 
tropolitanas* 34.400.000 residen en ios subur¬ 
bios* Esto ha determinado una mayor depen¬ 
dencia en ei transporte carretero. Actualmente, 
siete de cada diez personas utilizan sus propios 
automóviles para dirigirse al trabajo. El 4(1 
por ciento del total de hogares dona? hay mas 
de un automóvil se halla en los suburbios de 
la zona metropolitana. En las ciudades de cien 
mil o más habitantes, el 5© cor ciento de los 
trabajadores utilizan automóviles para concu¬ 
rrir s* sus <"> cu Daciones- Est^ hace oue* parale¬ 
lamente a la construcción de viviendas* se de- 


sar rallen los más '.arlados sistemas de cami¬ 
nos. carreteras y autopistas. 

En las proximidades de Nueva York y cíe 
Ftennsytvania, se han levantado viviendas para 
80,000 personas, en los últimos diez anos Y se 
calcula qm 40.090,000 de habitantes viven en 
las nuevas ciudades- E-las ciudades saté ttes 
crean un nuevo esíílo de vida con relacionen 
entre vecino;, desapareciendo la sensación de 
aislamiento de las casas individuales y la en¬ 
vidia* ante el igualamiento de las condiciones 
de la vivienda, que regulan las formas de vida. 
En las ciudades es muy lamentable el aisla¬ 
miento, en tanto que los suburbios son fre¬ 
cuentados. por la imagen de la conformidad y 
la uniformidad. 

INGLATERRA 

EN EL Reino Unido hay unos 16-750.006 vi¬ 
viendas; de éstas, unos cuatro millones *on de 
propiedad de las autoridades locales, que i, n 
algunos casos construyeron moncbloques c ca¬ 
sas individuales en barrios, para alquilar: 

5 500 000 casas están ocupadas por sus propá¬ 
lanos y unos 7 millones de unidades de vi¬ 
vienda* son alquiladas por propietarios a in¬ 
quilinos. Desde 1945 hasta la mitad de 1961* 

hablan construido 4 millones de unidades 
de vivienda. De ellas* unas 80*000. en nueva? 
ciudades. Se demolieren 420.Ó00 casáis y sus 
ocupantes fueron ubicados en nuevas vivien¬ 
da S- En el llamado “cinturón verde de Lon¬ 
dres", en la periferia* se han construido 15 
Ciudades, satélites* rodeadas y cruzadas por am¬ 
plias rutas, grandes, espacios verdes, jardines, 
escuelas, iglesias, piscinas, campas de depor¬ 
tes, etc. Tedas estas ciudades cuentan con ba¬ 
rrios cívicos, es decir^ una zona de pequeños 
comercios* para servir a las necesidades de los 
pobladores, y lodo orientado con un moderno 
sentido de comodidad, higiene y estética. 

El Estado acuerda fondos a las autoridades 
locales y a asociaciones do vivienda, con un 
plazo de reintegro de ©0 años.- Además concede 
subsidios de 24 a 40 libra* por unidad de vi¬ 
vienda que se construye- Lab casas no están 
sujetas a control* cuando superan cierto li¬ 
mite en su valuación fiscal* 

La planificación de viviendas comenzó en 
Inglaterra en 1919, terminada la primera gue¬ 
rra* a través de instituciones oficiales. En 1920 
va se aceptaba Is idea de que la propiedad 
individual podía quedar sujeta a restricciones 
eti beneficio de la comunidad* con tal de que 
tuviera una justa compensación en el pago 
De este modo se lomó el desarrollo* con el 
control y e¡ impulso oficiales. 

AUSTRIA Y HOLANDA 

Kn los alrededores de Viens se construye- 
i n cuatro áreas residenciales* con capacidad 
para 10.000 habitantes cada una. El proceso de 
construcciones y de renovación de locales pre¬ 
carios continúa* con un sistema de apoyo fi¬ 
nanciero ael gobierno. 

En Holanda, en noviembre dtJ añe pasada 
se otorgó la posesión a la vivienda número 
un millón, a contar desde 1945, La interven¬ 
ción oficial a psriir de esa fecha ha permitido 
que de 1957 a 1961 se construyeran viviendas 
a razón de 86-000 por año, promedio altísimo 
Comparado al de 42-000 por año de 1930-1939 

La sensación que se recibe ai llegar a cual¬ 
quiera de estas ciudades es extra ordinaria, por 
la racional distribución de todos los servicios 
por el aprovechamiento del aire, luz y sol, 
por los magníficos espacios verdes, por la hi¬ 
giene, la comodidad* el confort* el desarrollo de 
los caminos y rutas, los centros cívicos, el 
color, la estética, etc-, todo lo cual facilita el 
relajamiento luego de las jornadas de labor. 
Se han construido estos centros, con el criterio 
de ‘ciudades deí futuro 1 ' ¿Haremos aquí lo 
mismo alguna vez? ♦ 
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Tras un decenio de mar¬ 
cha cuesta arriba, la vida 
en Taiwan ha alcanzado 

un grado de prosperidad- 
económica y tranquilidad 




social que convierte a la 
isla en una especie de 
Suiza asiática. El es¬ 
fuerzo tiene una meta 
precisa: preparar las 
condiciones para retor¬ 
nar a la “madre patria”. 

Por 
OTTO DE 
HABSBURGO 
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E L cónsul general es un hombre 
importante y muy ocupado. Lle¬ 
gado hace un año a Hong Kong 
procedente de una capital europea 
que se indina al neutralismo, sa¬ 
be todo lo que se debe saber sobre Asia, 
Tiene opiniones firmes, claras y definiti¬ 
vas sobre los lugares que ha visto, que 
no son muy numerosos, como sobre aque- 
líos en los cuales nunca ha puesto los 
pies. Además no dispone de tiempo para 
viajar, porque la vida en Hong Kong tiene 
sus exigencias: cocteles, regatas, visitas, 
etcétera. Aunque ostensiblemente no sim¬ 
patiza con Ctüang Kai-shek por conside¬ 
rarlo reaccionario, aventurero y militaris¬ 
ta, "el jefe de la República de China — 
dice— tiene un diabólico magnetismo que 

pervierte a cuantos visitan su país'*. "To- 
dos los compatriotas de! señor cónsul que 
han estado en Taiwan —cuenta éste— 


han vuelto encantados y se han conver¬ 
tido en propagandistas del Kuomintang”. 
Esto demuestra, según él, que se les ha 
hecho un “lavado de cerebro'' y que no 
pudieron visitar más que aquello que se 
les quería enseñar. Porque desde Hong 
Kong, según él, se ven las cosas con ma¬ 
yor claridad que estando en Formosa. 

Este fenómeno es constante. Taiwan 
tiene muchos enemigos que jamás estu¬ 
vieron allí, pero que difícilmente podrían 
seguir siéndolo después de haber visitado 
el país y estudiado objetivamente la si¬ 
tuación. 


País bello y libre 


Sin embargo, no es muy difícil hacer 
una encuesta sobre la isla. En Taiwan se 
goza prácticamente de una libertad com- 




* 

Durante su visita a Taiwan,Otto de Habsburgo 
y su esposa conversan con el hijo menor de 
CMarig- Kai-sfiek, él general Wego Chiiitg, 
comandante de las fuerzas blindadas. 


EL AUTOR de esta nota, Otto de 
Habiburgo, es hijo mayar del último 
emperador austro-húngaro Carlos I, 
depuesto en 1916* Educado en Es¬ 
paña, a la caída de Alfonso XIII 
emigró a Lovaina, Bélgica, en cuya 
universidad se graduó de doctor en 
leyes y política. Durante la según- 
da guerra mundial residió en los Es* 
fados Unidos, donde llego a conver¬ 
tirse en asesor del presidente Roo- 
sevelt para ios problemas de Europa 
central* Desde 1952, Otto reside en 
Baviera, Alemania, dedicado a estu¬ 
diar ia política internacional, a es¬ 
cribir y pronunciar conferencias so¬ 
bre el tema. Fundador def Centro 
Europeo de Documentación e infor¬ 
mación, que reúne anualmente, en 
Madrid, a estadistas y dirigentes de 
todo e! mundo, conserva todavía el 
título de presidente del mismo* Sus 
libros más importantes son "La eco¬ 
nomía y la sociedad del siglo XX", 
"Destino de Europa" y '^El Extremo 
Oriente no está perdido", algunos de 
cuyos ejemplares aparece firmado en 
la foto. Esta obra es fruto de su ex¬ 
periencia de agudo observador du¬ 
rante un viaje por distintos países 
asiáticos que realizara ei año pasa¬ 
do, La nota que sigue es también 
producto de ese viaje y se ciñe a lo 
visto y oído en Taiwan, ef más im¬ 
portante reducto de la China nacio¬ 
nalista* Su alteza imperial, el archi¬ 
duque Otto de Habsburgo, que es 
pretendiente al trono austríaco, tie¬ 
ne 50 años de edad y está casado 
desde 1953 con la princesa Regina 
de Sajonia-Meinigen, con la cua^ tu¬ 
vo seis hijos. 


OTA 
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BIZARRIA 
Y ELEGANCIA 



pleta* raramente limitada por las contin¬ 
gencias militares. El visitante extranjero 
puede conversar con quien desee, detener¬ 
se donde se le antoje y ver lo que le plazca. 
He hecho esto mas de una vez durante mi 
estancia en Taiwan* Hablé can personas 
tomadas al azar, ayudado por mis propios 
intérpretes, viejos europeos de China o 
misioneros. Las respuestas e informes re¬ 
cibidos respondían exactamente a lo que 
se observaba en los lugares sugeridos por 
el programa oficial 

Taiwan es un país muy bello. Tiene 
playas de fina arena, bordeadas de pal¬ 
meras, y también selvas tropicales, her¬ 
mosos bosques, arrozales y altas moni añas 
nevadas. Las ciudades y pueblos dan la 
impresión de progreso y prosperidad. Las 
carreteras son buenas, aunque un poco an¬ 
gostas. Los ferrocarriles, en perfecto es¬ 
tado de mantenimiento, funcionan con 


puntualidad. Los campos se cultivan in¬ 
tensamente. No hay irn rincón de tierra sin 
aprovechar. Lo que más se cultiva es el 
arroz, caña de azúcar, té, legumbres y 
árboles frutales. Las ciudades se moderni¬ 
zan y surgen nuevas industrias. En gene¬ 
ral, la población es amable. No se encuen¬ 
tran mendigos por ningún sitio y el ex¬ 
tranjero no es importunado, como le su¬ 
cede, por ejemplo, en la India. Los hoteles 
son impecables y T en las principales aglo¬ 
meraciones. modernos. Se siente uno en 
una comunidad en pleno desarrollo que 
mira al porvenir con fundado optimismo, 

Buen estado sanitario y 
adecuado nivel de vida 

El estado sanitario de la población es 
bueno. Desde 1S>54 Taiwan no ha cono- 



El 10 de octubre, 

fiesta nacional, 

el Cuerpo Auxiliar Femenino 

del ejército de China 

nacionalista desfila 

por una calle de 

Taipei. 


cido una sola epidemia importante. El pa¬ 
ludismo, azote de la región, está en vías 
de desaparecer. La población se alimenta 
bien en la parte líbre de China* El con¬ 
sumo medio por habitante es de 2*350 
calorías diarias, lo que coloca a Tahvaix 
en el primer puesto del Oriente asiático. 
La prosperidad trae aparejada un cambio 
en las costumbres alimentarias. Hace diez 
años se comía principalmente arroz* Hoy, 
en cambio, éste empieza a compartir la 
mesa con la carne, el pescado, las legum¬ 
bres y las frutas. 

Esta alimentación superior refleja el me¬ 
joramiento del nivel de vida. En 1947 la 
renta media por habitante era de unos 
1,000 dólares de Taiwan, o sean 25 dóla¬ 
res norteamericanos, en 1040 ya superaba 
los 4,000 dólares de Taiwan. Si bien esto 
no es muy brillante todavía, representa él 
cuádruple de hace catorce años. Además, 
en Taiwan los precios son muy bajos, sin 
contar con que los agricultores propietarios 
consumen una parte importante de sus pro¬ 
pios productos, que, por lo tanto, no en¬ 
tran en el cálculo. Como su numero se 
ha duplicado desde la reforma agraria de 

1953, el aumento de la renta real es toda¬ 
vía superior a lo que indican las cifras. 

Reforma agraria y 
alfabetización 


También la producción ha aumentado 
considerablemente. El suelo de Formosa 
rendía en 1960 casi cuatro veces más que 
en 1946. En cuanto a la producción indus¬ 
trial, ha subido en catorce años de un ín¬ 
dice de 100 al de 1.084, Dado que el 55 par 
ciento de la población de Taiwan vive de 
la agricultura, han sido los problemas ru¬ 
rales los que han ocupado el primer lugar. 
Si bien es relativamente fácil aumentar 
el potencial industrial invirtiendo el ca¬ 
pital necesario, el lograr un mayor ren¬ 
dimiento del suelo, en cambio, es una tarea 
más lenta y penosa. No obstante, el éxito 
que ha tenido Taiwan en su programa de 
expansión se debe ante todo a la reforma 
agraria. Antes de 1953 casi la mitad del 
suelo pertenecía a grandes propietarios, 
Diez años más tarde, gracias al programa 
de que ^la tierra debe ser de quien la 
trabaja", el país se ha transformado, en 
el verdadero sentido de la palabra, en un 
verdadero estado campesino. Los grandes 
terratenientes han sido indemnizados en un 
10 por ciento con bonos de arroz y en 
un 30 por ciento mediante acciones de em¬ 
presas nacionalizadas, como* por ejemplo, 
el cemento, que entraron así en el sector 
privado* La* evolución industrial de los úl¬ 
timos años ha convertido a los grandes te¬ 
rratenientes, todavía ayer descontentos, en 
industriales satisfechos. El más importante 
de ellos me ha dicho enérgicamente que 
pür nada en el mundo querría volver a 
los viejos tiempos* EJn cuanto a los nuevos 
granjeros, orgullosos propietarios de su tie¬ 
rra, basta verlos trabajar para comprobar 
el amor que ponen en lo que ahora es suyo. 

La evolución económica va acompañada 
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COHETES EN LA COSTA Sobre una rampa, cerca de 
la playa, tres "Danna Libertadora" desafían el acecho 
comunista. China nacionalista cuenta con el presupues¬ 
to militar proprocionaimente más elevado dei mundo. 


CEREMONIA BUDISTA, Se conmemora el nacimiento 
de Buda. La ceremonia principal consiste en bañar su 
imagen, lo que luego imitarán sus millones de adeptos. 
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PRODUCCION. 

Centenares 
de muchachas 
chinas 

envasan frutos 
naturales 
en una fábrica 
de Taipei. 

Vista parcial 
de la sección 
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REACTOR* 

Este es el único 
reactor atómico 
que funciona 
en el 
Extremo 
Oriente. Está 
instalado en la 
Universidad 
de Hsínghua. 


L AS estadísticas oficiales dadas a conocer el 9 de mayo indican que en 
1061 muchos objetives de producción han sido excedidos en muchos 
rubros agrícolas e industriales de Taiwan, El índice de producción agrí¬ 
cola aumento en un & por ciento en 1961 con respecto al ano precedente, y el de 
ta producción industrial lo biso en un 12,4 por ciento. Las cifras de producción 
de los principales productos agrícolas e industrialrs para 1961 fueron las 
siguientes: 

1), — AGRICULTURA 

Arroz: 2.009,060 toneladas, alcanzando el 98 por ciento del objetivo de 
2.050,000 toneladas. 

Caña de azúcar: 7.460,000 toneladas, superando el objetivo en un 6 por ciento. 
Ananás; 180.000 toneladas, superando el objetivo en un 16 por ciento. 
Bananas: 129.000 toneladas, superando el objetivo en un 7 por ciento. 

IVladeras: 693.000 metros cúbicos* o sea el 87 por ciento del objetivo de 
producción, que era de 1.020.000 metros cúbicos. 

Pesca: 300.000 toneladas, o sea un 11 por ciento más que el objetivo. 
Porcinos: 2*400.000 cabezas, o sea el 86 por ciento dd objetivo, 

2). — INDUSTRIA 

Hulla: 4.236.000 toneladas, excediendo el objetivo en un 8 por ciento. 
Electricidad: 4.000 millcnes de Kwh„ cumpliendo el 93 por ciento del objetivo. 
Azúcar: 924,000 toneladas, superando el objetivo en un 8 por ciento. 
Cemento: 1.500.000 toneladas, superando el objetivo en un 5 por ciento. 
Papel: 106.000 toneladas* cumpliendo el 99 por ciento del objetivo. 
Petróleo crudo: 1.374*000 metros cúbicos, superando el objetivo de produc¬ 
ción en un 6 por ciento. 

T I 


por el desarrollo cultural. El analfabetis¬ 
mo. plaga de tantos países asiáticos, ya no 
existe. Todos los niños reciben instrucción 
obligatoria durante seis años por lo me¬ 
nos. Actualmente el 21,2 por ciento de la 
población de la parte líbre de la China 
concurre a la escuela. El número de uni¬ 
versidades e instituciones de enseñanza 
superior se ha elevado desde cinco en 1944 
hasta 27 en la actualidad. Los numerosos 
jóvenes técnicos que egresan de las uni¬ 
versidades son absorbidos fácilmente por 
las nuevas industrias que se establecen per 
doquiera. A pesar del incremento de la po¬ 
blación, no hay estancamiento económico. 

Ambiente de 
tranquilidad 

■ ---- . ■ J Jl . -J- . 1 . — - H 

No es t pues, sorprendente que encon¬ 
trásemos en Taiwan un clima social sose¬ 
gado. La política interior es tranquila. La 
estabilidad, sobre todo en las zonas rura¬ 
les, quita toda posibilidad a las tentativas 
revolucionarías. Aquí se da uno de los ra¬ 
ros gobiernos de Asia que podrían arries¬ 
garse a armar al pueblo para lanzarlo con¬ 
tra eventuales guerrilleros. Los comunis¬ 
tas han abandonado desde hace varios años 
sus intentos de rebelión. Esperan más bien 
la victoria en la evolución de la situación 
internacional. 

Taiwan está llevando a cabo hoy los 
programas que elaboraron hace cincuenta 
años Sun Yat-sen y sus colaboradores en 
el continente. La gran tragedia china es 
que estos programas se quedaron sólo en 
proyecto durante medio siglo. El Kuomin- 
tang apenas si ha conocido períodos pa¬ 
cíficos. Tuvo que guerrear contra japo¬ 
neses y comunistas, Y es una ironía de la 
historia que, no haya tenido oportunidad 
de aplicar sus programas antes de ser 
relegado al semiexilio. Si bien es verdad 
que la ayuda norteamericana gravita mu¬ 
cho, tal ayuda no puede tener éxito si no 
encuentra un gobierno y un pueblo dis¬ 
puestos a trabajar. 


La alternativa china 


Numerosos observadores extranjeros 
creen que el régimen nacionalista se trans¬ 
formará en un Estado formoseño* una pe¬ 
queña república satisfecha y próspera, es¬ 
pecie de Suiza del Pacífico* Esto es no 
comprender la realidad de Taiwan, ya que 
no existe ni nacionalidad taiwanesa ni 
verdadero patriotismo local* Todo lo que 
hoy se hace en la isla es en función de 
la madre patria china* El gobierno de 
Chiang íCai-shek, el ejército y la admi~ 
nistración no se justifican a sus propios 
ojos, más que por esta alternativa china, 
que están determinados a mantener al 
servicio de su pueblo* Cuando Taiwan ha¬ 
bla del retorno al continente* expresa una 
inquebrantable voluntad* No es una frase 
que se dice al azar. 

Ciertos comentaristas han sostenido que 
esto eran ilusiones de oficiales patriote¬ 
ros* Lo cual no es de ningún modo cierto 
en lo que se refiere a Cbiang j su s ami¬ 
gos* Los dirigentes de la República de 
China no son aventureros, pero tampoco 
están dispuestos de ningún modo a aban¬ 
donar su ideal, Lo cual, por otra parte, es 
perfectamente razonable y defendible* 

En efecto, las tensiones y contradiccio¬ 
nes interiores del régimen de Mac Tse- 
tung siguen en aumento, Hambre y mi¬ 
seria corroen las bases del sistema* Nu¬ 
merosos refugiados están ahí para pro¬ 
barlo* Yo me encontraba en Taiwan cuan¬ 
do un joven piloto de 1.a parte comunista 
de China desertó con su Mig. El mucha¬ 
cho tenia ocho años cuando cayó el régi¬ 
men del Kuomintang. Había sido un ar¬ 
diente comunista* La decisión que tomó no 
es de las fáciles* Sus posibilidades de 



































éxito era mínimas. Si a pesar de todo 
intentó esta gran aventura* fue porque la 
vida se le había hecho insoportable* 

El descontento no se hace efectivo si no 
se vislumbra una solución. Los chinos son 
intensamente patriotas* No harán una re¬ 
volución apoyados en el extranjero. Sólo 
una ayuda china, una alternativa china* 
transí armaría en condiciones favorables 
el sentimiento en acción. Es, además, sig¬ 
nificativo ver que la propaganda comu¬ 
nista gira fundamentalmente en torno al 
lema ce que el gobierno de la parte libre 
de China depende de los norteamericanos. 


Perspectivas 
estratégicas y 
meta nacional 


Con esta perspectiva, el ejército nacional 
chino no se prepara tanto para una inva¬ 
sión directa de los territorios de Mao Tse- 
tung T como para ayudar a la revolución 
donde y cuando se produzca; esto exige 
mucha paciencia y buenos nervios, cosa 
que no falta a los hombres de Chiang Kaí- 
shek. Su prudente optimismo no solamen¬ 
te se funda en los asuntos internos, sino 
también en la brecha* cada día más acen¬ 
tuada, entre Moscú y Pekín, La ruptura 
parece hoy irremediable. El conflicto de 
intereses de poder y é! descontento con 
la política colonialista de la Unión So¬ 
viética, fomentan el antagonismo que no 
podía menos de surgir desde que Mao 
Tsc-tung se proclamó igual y hasta supe¬ 
rior a Khrushchev. Los suministros de pe¬ 
tróleo prácticamente han sido interrumpi¬ 
dos, y hasta las municiones están racio¬ 
nadas. Cuando Pekín se encuentra en la 
mayor miseria* Moscú rehúsa ayudarla. 
Esto es algo que los chinos no olvidarán* 
"Mientras tanto, la política de Taiwan 
es de preparación. Las reformas econó¬ 
micas y sociales y de escolaridad moder¬ 
na, no son más que ensayos de laboratorio 
para la China del mañana. Este notable 
desarrollo se funde con el pensamiento de 
volver a la China. Si hoy la parte libre 
de China soporta una carga militar, la más 
pesada de! mundo, pues requiere el 80 

■por ciento del presupuesto nacional, lo ha¬ 
ce porque es la expresión de la meta 
nació nal* La defensa, por sí misma, no 
inspira a nadie. Si hoy los comunistas, a 
pesar de la quiebra de su sistema, pueden 
contar con el entusiasmo de una minoría 
que da a su Estado un peligroso dina¬ 
mismo, ello se debe únicamente al sueño 
de revolución mundial. Los defensores de 
este “statu quo" corren peligro de ser 
vencidos. En Taíwañ, en cambio* se cree 
en la victoria final y se puede mantener* 
por lo tanto, una moral elevada* a pesar 
de ia inmovilidad y las temporales desilu¬ 
siones. 

Cierta tarde lluviosa me encontraba en 
el puesto de mando de las fuerzas blin¬ 
dadas chinas, cerca de Taíchung, Ante un 
muro con un gran mapa de China estaba 
el general Chiang Wei-kuo* hombre jovial 
y joven* de apariencia y de espíritu, el 
tipo moderno de oficial de caballería, que 
maneja fácilmente el inglés y el alemán. 
El general me explicaba el sistema de 
adiestramiento y los planes de sus fuer¬ 
zas, Se apreciaba que estaba orgulloso de 
sus hombres. Hablamos de operaciónes 
anfibias* de maniobras conjuntas de avia¬ 
ción, marina y fuerzas blindadas. Final¬ 
mente planteé al general una cuestión, que 
pareció sorprenderle: '"Usted está-en la isla 
desde hace trece años. Durante este tiem¬ 
po ha preparado usted sin cesar sus fuer¬ 
zas y, salvo en Quemoy, no ha tenido nun¬ 
ca ocasión de hacerlas entrar en acción. 
¿No se corre el peligro de que se desin¬ 
tegren y de que pierdan su razón de ser?”* 
Vivamente roe respondió Chiang Wei-kuo: 
M La pregunta me extraña, proviniendo de 
un centroeuropeo, Usted ha sido testigo 



ARTESANIA 

TRADICIONAL. 

La Industria 
manual china 
goza de 
prestigio 
en todas partes 
del mundo. 
Los cestos 
de bambú 
que aquí 
confecciona 
um Joven 
operaría son 
una activa 
fuente 
de recursos. 



CASA 
DE GOBIERNO, 


Aquí tiene 
instalada su 
sede la China 
extra- 
continental. 
Chiang Kai-shek 
trabaja en 
ella por el 
regreso a la 
"madre patria"* 



directo, hace cinco años* de los días glo¬ 
riosos y trágicos de Hungría. Usted se ha¬ 
brá dado cuenta así de lo que un pueblo 
pued° hacer, incluso bajo una tiranía tota¬ 
litaria. Pero también habrá visto usted los 
límites del heroísmo cuando un mundo 
flojo y cobarde abandona a los héroes. 
Así, Hungría* mejor que ningún otro, es 
el país que nos proporciona la razón de 
ser y justifica nuestra paciencia* Porque, 
créame* en nuestro ejército todo el mundo 
sabe que estamos aquí «para impedir que 
se repíta en China la gran tragedia que 
tuvo lugar en Budapest el 4 de noviembre 
de 1956*'. 


Estable y equilibrado 
crecimiento económico 
se registra en Taiwan 

Tras un decenio de lucha cuesta arriba, 
la economía de Taiwan ha alcanzado un 
alto grado de estabilidad y equilibrio, a 
pesar de las 1 imita done: naturales* el cre¬ 
cimiento de la pzabl ación y la. grandes 
erogaciones para la defensa. En un pene¬ 


trante y elocuente análisis preparado para 
un grupo de directores periodísticos chi¬ 
nos* Sung Chen-hsu, primer secretario del 
gobernador Cbow Chi-jou* presentó cifras 
y gráficos para ilustrar e! crecimiento 
económico de esta provincia china en los 
diez últimos años, como también su gra¬ 
dual industrialización a partir de una eco¬ 
nomía cor? predominio agrícola, el cre¬ 
ciente porcentaje de las exportaciones y 
el rápido incremento de la producción de 
las empresas privadas. 

En 1956 la relación entre la producción 
agrícola y la industrial era de 100 a 62; 
para fines de 1960, en cambio* la mayor 
producción industrial hizo que la relación 
fuese de 100 a 81. Si esta tendencia con¬ 
tinua, declaró Sung, dentro de poco la 
producción industrial de Taiwan igualará 
y hasta superará a la producción agrícola* 

En 1952 las exportaciones de productos 
industriales solamente representaban el 10 
por ciento de las exportaciones totales de 
Taiwan, mientras que el resto consistía en 
productos agrícolas. En 1961 las exporta¬ 
ciones industriales subieron ai 39 por cien¬ 
to, mientras que las agrícolas descendieron 
al 58 por ciento. 

En 1951 la población rural de Taiwan 
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—compuesta por agricultores y otros tra¬ 
bajadores agrícolas y sus familiares— re¬ 
presentaba el 68 por ciento de Xa pobla¬ 
ción total. Para íines de 1961, en cambio* 
la cifra era del 50 por ciento. En 1949 la * 
producción total de las plantas industria* 
les de propiedad privada en Taiwan sola¬ 
mente representó el 29 por ciento de la 
producción industrial total. Diez años más 
tarde, en 1959, este porcentaje subió a 62. 


Resumiendo, Sting comparó Taiwan con 
una gran familia que no heredó bienes 
sino muchas bocas que alimentar. "Esta 
familia debió trabajar arduamente para 
cubrir sus gastos, y más todavía para 
mejorar su [porvenir. Diez anos de sudor 
han recompensado a la población con un 
óptimo crecimiento económico, pero todos 
debemos recordar que es menester seguir 
trabajan da sin descanso”. # 


( MUESTRA 

DEL PROGRESO 
URBANISTICO. 

Próspera y pujante, 
Taipei, 
la capital de 
China nacionalista, 
muestra orgulloso 
sus modernos 
paseos y carreteras, 
símbolo 

de su incesante 
í evolución. 
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¡NUEVOS CAPÍTULOS!... ¡NUEVAS INTRIGAS!... ¡NUEVAS Y MAS DRAMA¬ 
TICAS EMOCIONES!... En su TERCER AÑO DE TRANSMISIONES CONSECU- 
TI VAS, PERRY MASON traerá el tremendo impacto de sus NUEVOS CASOS 
POLICIALES que harán las delicias de sus millones de admiradores. Mante¬ 
niendo la jerarquía de sus argumentos, cada episodio de este nuevo ciclo 


será... ¡UNA OBRA MAESTRA DEL SUSPENSO POLICIAL! Todas las sema¬ 
nas, PERRY MASON lanzará un desafío a todos los televidentes para que 

t 

intenten descubrir al culpable del delito que hará poner en marcha los en¬ 
granajes de la Ley, utilizando el famoso método deductivo* del ABOGADO DEL 

PERRY 

13 


SUSPENSO. Recuerde: USTED TIENE UN CASO POLICIAL CON 
MASON, TODOS LOS LUNES. A LAS 22JOO. 


CAMAL 























El Parque Nacional La pétala (Tierra del Fuegol despertó el entusias¬ 
mo de Agustín A chaval. María Luisa ÁbetLa, Magdalena Lavaile 
Cobo» José Porceí de Peralta* Irene flivero Haedo j José Ignacio Arias, 
que quisieron traer con ellos esta constancia de su estada* 


Después de varios días de navegación* el asado criollo al pie deí 
Monte Oliva» en Usímala, contó con ei beneplácito de ios turistas» 
Uno de los grupos que hicieron los honores al asado estaba consti¬ 
tuido por Valencia Noeeti, Clara García Gutiérrez* María Carlota y 
María de Irati Mancini, Haydée Torre* Asligueta* Oscar Ferrari* Fe¬ 
derico Mewton» Tomás Leyró» 
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LAPATAIA, Bahía dei Hambre, Monte Olive, 
Ushuaia, Punta Arenas, son nombres que despiertan 
lo imaginación y atraen al turista. E! "Cabo San Vi¬ 
cente", en un crucero inolvidable, fue este año el en¬ 
cargado de hacer conocer todas las maravillas de 
nuestro Sur a un grupo de turistas ávidos de belleza 
y nuevos paisajes. 





frene Rivero Haedo, Magdalena Lavalle Cobo y María Luisa Abolía 
sobre wno de Jos cánones del Fuerte Quines, en Puerto Hambre* sobre 
el estrecho de Magallanes, del fado chileno 



A - En el baile de disfraz, a pesar de haber equivocado de derro¬ 
tero, Colón y sos '"tres carabelas ' 1 ganaron el premio. El original 
conjunto lo componían: frene Rivero Hiedo (Colón), Ignacio Arias 
11 la Santamaríaf, María Luisa Abella (La Pinta’ y Magdalena Lavollc 
Cobo (La Nina 1 , 


8 - Atraídas por la belleza de las costas, han subido a cubierta, a 
pesar del frió. Ciara García Gutiérrez * Isabel G-aono, 

C - A falta de mesa y sillas para participar de! asado, freno Rivera 
Haedo y Magdalena LavaJIe Cobo se contentaron, \o mismo que Agus¬ 
tín Achával y José Ignacio Arias, con una ociad:i roca. 
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Uno de los dormitorios del tercer piso* ¡ 
con dormitorios bien puestos, luminosos 


Por FRIDA ELIZER 


quí lis madres y los niños, como en te 
y alegres. 


H ACE algunos meses un sobre¬ 
salto cundió por la ciudad: los 
niños de la Casa Cuna pade¬ 
cían hambre. Con ese espíritu 
solidario propio de los habi¬ 
tantes de la Argentina, co¬ 
menzaron a llover al hospital de 
pediatría “Dr* Pedro de Elizalde*’ 
—ex Casa Cuna—, alimentos de 
toda suerte para los niños. Hasta 
caramelos. Cabía preguntarse: 
¿Era posible que las autoridades de 
la casa hubieran permitido una si¬ 
tuación semejante? ¿Era descuido? 
¿Deficiente administración? Para 
saberlo había que ver la cara a la 
verdad* 

NECESIDADES Y DEFICIT 

El doctor Roberto M. Ceruti, di¬ 
rector del hospital, se ofreció gus¬ 


dai lis illa* disfrutan de lo* programas 


tos amen te a proporcionar informa¬ 
ción. Se refirió al último problema 
de trascendencia pública según el 
cual, alguien del público, impre¬ 
vistamente soltó la alarma de ca¬ 
rencia de alimentos. Pero el pro¬ 
blema era mínimo ya que sólo fal¬ 
taron algunos y bu forma acci¬ 
dental. 

—No se puede ni siquiera con¬ 
jeturar sobre quién lo hizo* ¡Re¬ 
sultó tan insólito! Es cierto que no 
hubo papas aquel sábado y domin¬ 
go de setiembre, pero llegaron re¬ 
fuerzos el lunes. Hubo menor nu¬ 
mero de churrascos; en cambio se 
dieron féculas y harinas. Y había 
leche en polvo en provisión sufi¬ 
ciente para dos meses. 

Aunque existe un déficit de 15 
millones anuales, en ese momento 


de televisión* en un ambienté cordial. 


la situación no llegó a ser crítica 
en la parte de alimentos. No obs¬ 
tante, ocurrieron cosas conmove¬ 
doras como ésta. Una señora llevó 
medio litro de aceite comestible, 
producto quizás de su sacrificio. 
Y había alrededor de 200 litros en 
existencia* Con referencia al dé¬ 
ficit, el doctor Ceruti dijo que el 
Ministerio de Salud Pública les ha 
asignado un presupuesto anual de 
9.725.000 pesos más un refuerzo dé 
unos dos o tres millones por año* 
—Salud Pública no tiene más 
que lo que da el Estado. Lo cual 
representa el por ciento del 
presupuesto general de la Nación* 
Por eso, para equilibrar la balanza 
hay que apelar a la Cooperadora, 
hacer campañas en TV, festivales 












































11 cernedor de l¿ uli dé Segunda InUncij, donde los niños son auxiliados 
por sus madres, que visten con ropa especial, cuando le resisten a la comida 
o en cualquier otra circunstancia. 


folklóricos, “Campanas de Crista]” 
y ^Ustedes son formidables* l. 

Para cumplir integralmente con 
los propósitos totales de un hospi¬ 
tal moderno —asistencia les* sani¬ 
tarios, docentes y de investiga* 
ción— se requieren unos 25 millo¬ 
nes de pesos. Pero sí esta cifra no 
es provista, deberá disminuirse la 
proyección del plan, cosa que feliz¬ 
mente no ocurrirá porque ha sido 
reforzada hasta la suma de 23 mi¬ 
llones. Asimismo, la Secretaría de 
Hacienda les ha acordado 1.500.000 
pesos en títulos del empréstito. Lo¬ 
tería y Casinos les acordó el ZA. 
por ciento del monto total de los 
ingresos en concepto de acceso a 
todos los casinos del país que, esti¬ 
mativamente, se calcula en unos 
5 millones de pesos. Además, por 


t 

la Secretaría de Hacienda y por la 
Comisión Liquidadora, decreto ley 
8124/57, se les ha asignado la su¬ 
ma de 2 millones. 

EN TIEMPOS DEL VIRREY 

En carta dirigida a Vértiz el 17 
de junio de 1779 quedaron senta¬ 
das las bases para la creación de 
una casa de niños expósitos en la 
ciudad de Buenos Aires, en virtud 
de la urgencia en resolver un gra¬ 
ve problema social. Numerosos re¬ 
cién nacidos, hijos de mujer solte¬ 
ra la mayoría de las veces, se de¬ 
jaban abandonados en la calle, a 
la intemperie. 

La Clsa de Expósitos nació en¬ 
tonces de la piedad ciudadana. El 
primer infante que aiaergó fue una 
niña, Feliciana Manuela, nacida el 



• N uevos 

vientos soplan 

i 

en el Hospital de Pediatría 
Doctor Pedro de Elizalde, 
ex-Casa Cuna. Sus actuales 
autoridades han emprendido 
la tarea de dotar a este 
instituto de los elementos 
más modernos para la 
asistencia integral del niño. 


9 de junio de ese año. Dejada en 
el portal de doña Francisca Moyano 
envuelta en un trozo de bayeta ne¬ 
gra, tenía un papel con esos úni¬ 
cos datos. La dueña de casa la reco- 
gió s se hizo cargo de ella y a los 
pocos dias fue bautizada en la Ca¬ 
tedral. Poco después, el “6 de agos¬ 
to de 1780 murió repentinamente 
en la Casa de la Cuna y enterrada 
al día siguiente”. 

La Casa de Expósitos funcionó 
en Moreno entre Defensa y Bal¬ 
earte. Según parece estaba provis¬ 
ta de un torno para dejar alli los 
niños abandonados. Como carecía 
de jardines y ventilación se hicie¬ 
ron ampliaciones, quedando así 
hasta 1875 en que pasó al Buen 
Pastor con una sección de asilo 
para mujeres. En 1888 éste fue 


clausurado por falta de recursos. 
La Casa de Expósitos continuó en 
el mismo sitio con un personal de 
85 personas, entre ellas 13 religio¬ 
sas, dos médicos, una maestra de 
piano, 26 niñeras, 5 costureras, un 
capellán, 3 enfermeras, ayudantes, 
lavanderas, cortadoras, quinteros, 
cocinero y ayudantes, colchonero^ 
etcétera. 

El torno fue eliminado en 189!. 
Venía a representar la negación 
de! servicio social a que la casa 
estaba destinada, pues cortaba to¬ 
do vínculo familiar y antecedente 
social del niño al que se preten¬ 
día incorporar a la sociedad. El 
torno fue sustituido por una ofi¬ 
cina de recepción secreta. La casa 
de expósitos albergaba a unos 400 
niños entre varones y niñas de 2 
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€n la sala de Prematuro! —donde todo! los médicos del servicio traba jan 
a presurada mente para ponerlo en condiciones— el profesor Joctof Nocettí 
conversa con eí subdirector de) hospital doctor Rotada y con el doctor 
Costa de ese servicio. 


Sata de Hidratado*, donde los niños reciben todas las atenciones, como en 
este caso los beneficios deI suero, cuando tu estado de salud así lo requiere 


CALOR DE H0G4R EN LA CANA CUNA 


a 4 años. La Sociedad de Benefi¬ 
cencia de entonces solicitaba a las 
familias la incorporación de los ni¬ 
ños sanos. La idea de colocación y 
trato familiar de expósitos en po¬ 
der de familias fue reglamentada 
en 1904, bajo control permanente 
para que se formara al niño un 
patrimonio con su trabajo- 

Recién en 1905 pasó a ser Casa 
Cuna. En 1894 fueren colocados 
260 expósitos en casas de familia; 
en 1901 fueron 356 y en 1909 lle¬ 
garon sólo a 141* Estofe niños se 
retiraban bajo convenio firmado 
entre la presidenta de la Sociedad 
de Beneficencia y la familia inte¬ 
resada, manteniéndolo con sueldo 
hasta los 14 años. Sí después de 
esa edad querían continuar con la 
familia debían dar su asentimiento 
por medio de un acta. 

ETAPA PROMISORIA 

Sin desvirtuar los principios bá¬ 
sicos de aquellos dias nebulosos, 
hoy, a 1S3 años, el viejo concepto 
de la Casa Cuna se diluyó para dar 
paso a algo digno de este tiempo 
de la civilización- Aspira a trans¬ 
formarse de una casa de recupe¬ 
ración de salud en una importante 
empresa de salud. Junto a la me¬ 
dicina asistencia! del niño está 3a 
preventiva, la investigación, !a do¬ 
cencia y la educación sanitaria^ 
Hasta junio de 1961 la dirección 
era unipersonal, con los explicables 
errores. Ahora es un cuerpo cole¬ 
giado compuesto por II miembros. 
Un director en calidad de presi¬ 
dente, un subdirector, un conseje¬ 
ro por el departamento clínico, otro 
por el quirúrgico y otro por 3os 
servicios -centrales: farmacia, labo¬ 
ratorio, hemoterapia, anatomía pa¬ 
tológica y radiología: un consejero 
de consultorios externos, un re¬ 
presentante por las enfermas, dos 
representantes por les profesiona¬ 
les, uno por el servicio social y un 
consejero administrativo, 

—Con esto se procura desperso- 
naJizar al hospital* Transformar el 
yo en nosotras —expresa el doctor 
Ceruti—: obtener Ja unidad médi¬ 
ca, es decir, la departamentaliza- 
dón r Así el grupo heterogéneo se 
ha transformado paulatinamente en 
homogéneo, al estilo de los gran¬ 
des hospitales europeos, Cambiando 
la rutina cotidiana* el módico dejó 
de pensar en su servicio para pen¬ 
sar en su hospital. 

El doctor Ceruíi llegó en junio 
de 1961 aportando los modernos 
conocimientos de organización hos¬ 
pitalaria adquiridos en el curso de 
la Escuela de Salud Pública del 
Ministerio. Sostiene que todo lúe 
cuestión de generación. Quizás en 
los años iniciales el mismo grupo 
de médicos había soñado con esa 
transformación, a través de lectu¬ 
ras o de viajes por el exterior. Y 
aguardaban el momento de ponerla 
en práctica, Pero no existia un do¬ 
cumento legal que compendiara la 
actividad del hospital. Ahora se 
rige por un reglamento interno 
que consta de 338 artículos, apro¬ 
bado ségún el Reglamento Básico 
de Hospitales, del Ministerio de 
Salud Publica, fechado el 16/11/61, 
Correspondía preguntar si los 
planes se cumplen en su realidad 
total* Y respondió que para cum¬ 
plir en forma integral el nuevo 
plan* debe transcurrir un período 


de educación y adaptación de unos 
tres años, de los cuales ya se han 
cumplido unos 15 rruses* Cada pro¬ 
blema que se presenta se trata en 
el respectivo departamento* De ahí 
pasa al Consejo, quien en definitiva 
dicta las normas para m solución, 

LA ORGANIZACION EN 
MARCHA 

Había un gran pabellón de clí¬ 
nica epidemiológica con capacidad 
para atención de unos 140 niños 
en sus diversos pisos, pero se aten¬ 
dían apenas 40* Con poco movi¬ 
miento* con menos ruido, la clíni¬ 
ca epidemiológica fue trasladada 
por el propio personal al pabellón 
Atucha de tuberculosos* más ade¬ 
cuado a sus fines. 

En el pabellón desocupado se 
instaló el departamento de clínica 
pediátrica a cargo del doctor Oscar 
Turró, con sus cinco servicios fun¬ 
cionales, Sala de Primera infancia, 
Segunda infancia y consultorios 
externos, por donde pasan unos 
150 mil niños por año. Cada servi¬ 
cio consta de secretaría, office, ro¬ 
pería y comedor* 

Este gran pabellón fue adaptado 
a sus finalidades en sus cinco pi¬ 
sos para una atención de 225 ca¬ 
mas* Y es justo señalar que más 
que un hospital parece un sanato¬ 
rio* Pequeños dormitorios de 2 a 6 
cainitas, aireados, pintados de colo¬ 
res alegres y con juguetes para 
los chicos, con numerosos baños 
modernos y hañerítas empotradas* 
Algunas salas con aire acondiciona¬ 
do y todas con TV. 

Para no separar completamente 
al niño de la madre y a la vez 
para secundar a las enfermeras, 
que no son muy numerosas, la 
madre puede permanecer junto 5 
su enferimto. A todas se les pro¬ 
vee de guardapolvos en colores 
verde* marrón o rosado, según el 
piso. Casi todas las madres nega¬ 
ron que hubiera faltado comida, di¬ 
ciendo en defensa de ía casa: ■ 

—Algo faltó, si durante dos días, 
carne y papas. Pero dieron otras 
cosas. 

LOS PREMATUROS 
Y LA DOCENCIA 

En la sala Primera del 5? piso 
se está montando un servicio de 
prematuros y recién nacidos a car¬ 
go de! doctor Jorge Nocettí» con ca¬ 
pacidad para unas quince incuba¬ 
doras y un climatizador donado 
por el Club de los Leones* Allí se 
está construyendo y faltan los úl¬ 
timos detalles* una central de oxí¬ 
geno y toda la pintura* La adecua¬ 
ción arquitectónica en vías de inau¬ 
gurarse, ha sido realizada mediante 
la colaboración de un giiipo de per¬ 
sonas que han comprendido la im¬ 
periosa necesidad de dotar al hos¬ 
pital de ese servicio* Se instaló 
también una cocina dietética y sa¬ 
la de rayos, pues estos niños ne¬ 
cesitan aislamiento y personal es¬ 
pecializado (alguien dijo que í£ una 
buena enfermera equivale a doce 
incuba doras”) Todos los médicos 
de ese servicio trabajan activamen¬ 
te con martillo y sierra para ade¬ 
cuar su sala lo antes posible y para 
sentirse cómodos en ella* 

Aparte de los servidos enumera¬ 
dos funcionan en este pabellón va¬ 
rias cátedras. La tercera cátedra de 
pediatría de la Universidad de Buc- 


































nos Aires; tres cátedras libres dé 
clínica pediátrica a cargo de les 
profesores Raúl Beranguer, Turro y 
Noeetíi, por donde pasan en con- 
junto unos 500 alumnos por año; 
una cátedra libre de medicina que 
dirige el profesor Rica rdo G. Da ru¬ 
bros i, y cursos de otorrinolaringo¬ 
logía a cargo de los profesores Ribo 
y Badaracco, de la Universidad 
Nacional: una sala de cátedra en 
el primer piso; en el subsuelo una 
cátedra de parasitología de la Uni¬ 
versidad del Salvador a cargo del 
profesor Pedro Gara g uso. Entre 
Entre los meses de noviembre a 
marzo se cuenta con un servicio 
de médicos residentes —30 en to¬ 
tal— para la atención de las dia¬ 
rreas de verano de los lactantes, 
mal terrible que provoca el deceso 
en el país de unos 30.000 niños por 
temporada, 

Todos estos servicios vienen a 
llenar un vacio del barrio de Cons¬ 
titución y configuran una lamen¬ 
table carencia de toda la zona sur 
de la capital y del Gran Buenos 
Aires. La adaptación de los pabe¬ 
llones de el mica, infecciosas y tu¬ 
berculosos, así como sus traslados 
de un pabellón a otro, costó a la 
cooperadora del hospital algo rnás 
de un millón de pesos, 

OTEOS SERVICIOS 

Respondiendo a esa necesidad y 
a la madurez con que se trabaja en 
el hospital de pediatría hacia más 
concretas finalidades, se hacen re¬ 
paraciones en el primer piso del 
pabellón de cirugía —donde estaba 
segunda infancia que pasó al pa¬ 
bellón de epidemiología— para 
trasladar allí el servicio de neuro- 
siquiatría, Se aloja en él a niños 
con déficits mentales que ahora 
ocupan camas en distintas salas de 
clínica. 

Hay un laboratorio de análisis 
clínicos a cargo del doctor Néstor 
Pagniez: un servicio de radiología 
dirigido por el doctor Oscar íaeca- 
rino. y un departamento de alimen¬ 
tación a cuyo frente se hallan los 
doctores Adolfo Guissani y Carlos 
Soage, 

Eto un lugar apropiado y tam¬ 
bién por urgencias del crecimiento 
del hospital se construyó un la¬ 
vadero para cinco máquinas entre 
lavadoras, secadoras y calandra. 
Solamente la mano de obra de esta 
construcción alcanzó a un millón 
y medio de pesos y fue solventada 
en forma particular por el presi¬ 
dente de la cooperadora. Los mate¬ 
riales y máquinas, por el Minis¬ 
terio. 

Se ha observado que hay pocos 
ascensores con servicio bastante 
deficiente. En el pabellón de ciru¬ 
gía, por ejemplo, hay uno solo gran¬ 
de para camillas. Pero la mayoría 
de los días anda mal o no funcio¬ 
na. El personal se ve obligado a 
llevar por la escalera y como pue¬ 
de a los chicos recién operados. 
Este es otro servicio y configura 
una necesidad apreciable a la que 
debe darse preferente atención pa¬ 
ra evitar males mayores, 

UNA OBRA DE BIEN 

El servicio social corresponde a 
la parte asis tendal Es muy com¬ 
plejo y abarca el problema del ho¬ 
gar necesitado en toda su magni¬ 
tud, Quizás lo más importante sea 


la colocación familiar de los niños, 
que pareciera tener su raíz en la 
estructuro inicial de la Cán Cuna, 
Allí se resuelve el problema moral 
o de salud de la madre que lleva 
su niño a ese servicio y lo deja 
transitoriamente al cuidan j del Es¬ 
tado. 

Después de la respectiva inves¬ 
tigación y otros trámites, el niñito 
penetra en el "refugio maternal 3 
y es entregado a una cuidadora. 
También ella es pasible de inves¬ 
tigación, Condiciones morales —de¬ 
be tratarse de matrimonio legal 
para recibir en custodia un niño—, 
económicas y materiales, estableci¬ 
das en el reglamento. Verificados 
dichos términos el ministerio asig¬ 
na a la cuidadora, por nombra¬ 
miento, un sueldo de 3.500 pesos 
mensuales y le entrega el niño bajo 
control en calidad de pupilo del 
Hospital de Pediatría* hasta que 
concluya el problema de sus pa¬ 
dres. 

Entre tanto ellos visitan ai hi~ 
jilo para no perder su contacto. 
Se orienta a los padres, se Ies pro¬ 
cura trabajo y se los ayuda con 
ropa de donaciones. Él niño recibe 
alimentos, atención médica y ropa. 
La bolsa de trabajo facilita ubi¬ 
cación adecuada a las madres con 
un solo hijo en el servicio domés¬ 
tico. Si tiene dos, se la coloca con 
uno y el otro queda al cuidado del 
Hospital de Pediatría, 

Él “refugio maternal" cuenta con 
doce camas destinadas a la madre 
puérpera que no tiene dínde aten¬ 
derse ni quién se ocupe de ella 
los cuarenta días póster lores al 
alumbramiento. Se la cuida, se da 
asistencia médico-social a madre e 
hijo y se los viste. Muchos niños 
llegan enfermos. Hay madres que 
explicable o inexplica b 1 e m e n t e 
abandonan a sus hijos dejándolos 
al amparo del hospital. Cuando nr, 
se puede localizar a los padres 
—porque suelen dar nombres y di¬ 
recciones falsos—, labor que rea¬ 
lizan las visitadoras, eí niño es en¬ 
tregado al Consejo del Menor. Es¬ 
to, objetivamente expresado, repre¬ 
senta uno de los dramas profundos 
de nuestra sociedad. 

En el momento de realizar esta 
visita se hacía entrega de ropas, le¬ 
che en polvo, féculas y otros tipos 
de alimento a madres necesitadas. 
Los medicamentos y placas radio¬ 
gráficas son donados y entregados 
por la Cooperadora Esta institu¬ 
ción imprescindible y benéfica fue 
fundada el 12 de marzo de 1956 y 
reconocida por Salud Pública en 
junio del mismo año. Con su es¬ 
fuerzo enjuga parte del déficit y 
asiste a las urgencias de la casa. 
Cualquier ciudadano, cualquier fa¬ 
milia. pueden contribuir al acre¬ 
cimiento del hospital, De esa nece¬ 
sidad de la zona sur como se ha 
dicho. Y no sólo con dinero. Tam¬ 
bién con medicamento, tela blanca 
para sábanas, ropas para bebé y 
may'orcitos, ropa en buen uso para 
madres. 

Finalmente, corresponde decir que 
en el hospital se trabaja con el 
entusiasmo y el pensamiento pues¬ 
tos en la obra común, como sí se 
tratara de un bien personal. Pro¬ 
curando salvar errores y deficien¬ 
cias como cuando se está en plena 
efervescencia, en pleno fervor de 
evolución.. ♦ 



El director doctor Roberto M. Cerutí y el subdirector doctor Jaime Ricardo 
Rosada en el despacho del primero. 


Las modernas y enormes calderas recién instaladas que proveen de agua caliente 
y calefacción a todo el Hospital. Están situadas en una enorme sala recién 
construida especialmente para ubicarlas. 
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L CIELO arriba y el agua abajo: 
£i ¿Qué le voy a cocinar a Joe?' r 
Esto es el canto que canturrea el 
ama de casa en el mundo entero, con 
el problema diario de preparar tres comidas, a 
lo largo del año. Y ese problema se vuelve más 
apremiante a medida que aumentan los precios. 
Sin embargo, entre los esquimales, nunca se 
plantea, siempre que haya comida para la pró¬ 
xima vez, Y la madre de familia sirve alegre¬ 
mente a los suyos, con la convicción de que no 
les resultará aburrido el menú. 

En efecto, la comida en los “iglús” es siem¬ 
pre la misma. No puede ser de otro modo* Cuan¬ 
do se vive de la tierra y del mar, no puedo 
variarse mucho el menú en esas heladas regio¬ 


nes árticas* La íoca 7 ese animal de los mares 
salados, no sólo provee la comida, sino también 
el combustible para cocinarla y la luz para no 
comer a oscuras. También brinda botas abrí- 


abrigadas y guantes para que ios esquimales 
puedan cazarla y a veces sirve para alimentar 
a los perros. Lo cierto es que la foca es la prin¬ 
cipal fuente de subsistencia para la familia es¬ 
quimal. 


COMO MANTENER LA LUZ PRENDIDA 


En los “iglús” el trabajo primordial, y que 
nunca termina p consiste en mantener prendida 
la lámpara de aceite de foca. La reserva de 
grasa permanece en una especie de fuente de 
piedra que mide unos 60 centímetros de largo 
por 30 de ancho. También puede utilizarse una 
sartén para el mismo uso. 

La mecha de la lámpara la brinda un trapo 
que se extiende a lo largo del recipiente y debe 
despabilarse constantemente para lograr una 
llama regular. 

La lámpara de aceite de foca brilla con una 
suave luz amarillenta, sin encogerse ni echar 
humo. Él calor es suave, sin llegar a ser muy 
fuerte, lo que resulta ideal para una casa 
cha de bloques de nieve endurecida y en la que 
no hace falta mucho calor, A veces puede de¬ 
morar dos horas en derretirse un balde de nieve 
hasta que el agua llegue a hervir para el té* 
Pero el tiempo no importa para los esquima¬ 
les, quienes tienen una paciencia toda prueba. 
Los rigiüs*' suelen tener dos lámparas encen¬ 
didas. Pero cuando hace falta comida rápida o 
para algún viaje, entonces los esquimales re¬ 
curren a las ventajas de un vulgar calentador 
a querosene que funciona a presión como una 
lámpara de nafta. El calor que despide es bas¬ 
tante intenso. Si bien los corteses esquimales lo 
utilizan a veces con motivo de alguna visita, 
no resulta apropiado para el riglú”, pues hace 
que se derríta el techo de nieve. De modo que 
el calentador se guarda babitualmente fuera 
de la “casa**, debajo de uno de los cobertizos 
del “iglú’\ donde el calor resulta adecuado pa¬ 
ra cocinar, pero no hace correr ei riesgo de que 
se demorone la vivienda. 

De todos modos, se extiende una piel de foca 
debajo del techo y encima de la lámpara, de 
manera tal que el calor quede reflejado hacia 
abajo y no perjudique el techo. Allí se extiende 
la rops para secar, y siempre hay algo que está 
secándose. También se cuelgan las ollas encima 
de la llama para que su contenido siga hirvien¬ 
do hasta el momento en que se necesite. 

El elemento principal de la vida diaria es el 
té. Lo toman todos, hasta las criaturas, Pero ese 
té no es esa infusión de color ámbar que sabo¬ 



reamos al promediar la tarde, sino un amargo 
brebaje de hojas negras hervidas con agua de 
ryeve. Sirve como elemento primordial de la 
dieta de los esquimales y a veces puede cons¬ 
tituir toda la comida del día, acompañado de 
algún bizcocho marinero. Ese té no suele ser¬ 
virse con azúcar ni leche, aunque los esquima¬ 
les sepan apreciar esos ingredientes. Al finaL 
también las hojas se comen o bien se conser¬ 
van para preparar la futura ración, 

En cuanto a la carne de foca, oscura y con 
gusto a pescado, debido a que éste es el ali¬ 
mento básico del animal, a menudo se hierve 
para la comida. Tiene buen sabor y hasta resul¬ 
ta agradable al paladar civilizado* Jamás la re¬ 
chazan los indígenas El hígado es el único trozo 
que no sabe a pescado* 

Ya hemos visto que la grasa de foca se utili¬ 
za tanto para las lámparas como para freír 
alimentos. En cuanto al llamado baimock, se 
trata de una especie de bizcocho hecho con ha¬ 
rina. levadura, sal y agua. En lugar de hornear¬ 
lo al lado de un fuego abierto, como los indios, 
en los “iglús” la masa se fríe en grasa hirviente, 
al igual que los buñuelos, y luego se termina de 
cocer sobre él calentador. Crocante y dorado, 
ese bannock resulta muy sabroso, Si se dispone 
de manteca de cerdo para la fritura, resulta 
más rico aún. 

Cuando se tiene bastante carne de foca, se 
conserva en uno de los cobertizos del “iglú”, 
donde se congela y queda fuera del alcance de 
los perros. Durante la conservación de la carne 
no ofrece dificultades. Sin embargo, al igual que 
otras razas primitivas, los esquimales viven bas¬ 
tante al día, de modo que abundancia y ham¬ 
bruna forman parte de su sistema de vida. 

TAMBÍEN HAY PRIVILEGLADOS 

Cuando los cazadores vuelven con una o va¬ 
rias focas, la costumbre es que los miembros 
de sus respectivas familias reciban los mejores 
trozos, pero nadie en el grupo tribal ha de pasar 
hambre. Cada familia recibe una parte de la 
caza. Sin que exista sistema alguno de orga¬ 
niza dón, tanto los ancianos como los inválidos 
tienen asegurado el sustento como si sé tratara 
de una caja de previsión social. 

A veces la comida se obtiene por medio de 
agujeros en la capa de hielo, valiéndose los 
pescadores de lineas o de redes, No es raro que 
la mujer permanezca horas al lado del agujero, 
moviendo la linea cebada para atraer algún pez 
que permita variar el menú. 

Cuando la temporada favorece la captura de 
focas, cuyas pieles suscitan el interés de los pe¬ 
leteros, los esquimales llegan a depender en 
cierto modo de los almacenes instalados por los 
compradores de pieles. Asi llegan a familiari¬ 
zarse con alimentos secos o en lata. Prefieren 
en general la carne de cerdo con porotos y aque¬ 
llos alimentos que forman parte de la dieta de 
los pequeños esquimales, especialmente porque 
las autoridades canadienses se preocupan por 
la alimentación de las criaturas. En la actuali¬ 
dad, los niños esquimales reciben una alimen¬ 
tación más apropiada, pues la ayuda guberna¬ 
mental para tal fin sólo puede utilizarse para 
adquirir ciertos alimentos especialmente pre¬ 
parados para la gente menuda. Hasta a los 
“iglus >f llegan,, pues, los beneficios de la civi¬ 
lización, ♦ 



















La comida ©4 el gran problema para tos esquimales,,, 
al igual que en cualquier otra parte del mundo* Los 
medios de abastecimiento, **n embarco, son distin¬ 
tos. Aquí vemos a un joven cazador que muestra 
orguUosamente las gaviotas que supo capturar, 

Arriba izquierda: El calentador a querosene llegó 
hasta las soledades árticas, aunque muchos esqui¬ 
males sigan utilizando la antigua lámpara de grasa 
de foca para cocí na r, que también sirve para 
iluminar y mantener caliente el interior del " iglú 1 . 


La cama está instalada directamente sobre un banco 
de nieve especialmente acomodado para recibir una 
espesa capa de frazadas y pieles de reno. Algunos 
esquimales guardan par* dormir sus espesas ropas 
interiores de tana, adquiridas en almacenes lugareños. 
Otros prefieren dormir desnudos hasta en invierno. 
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En 1922 nuestro país fue nombre familiar para uni¬ 
versidades y hombres de ciencia det viejo y nuevo 
mundo. Había sido descubierto en la Patagonia un 
animal prehistórico retozón y esquivo a las miradas, 
que ocultaba su edad milenaria en un alejado lago 
andino. He aquí la historia de la expedición de caza 
más increíble que haya tenido como escenario a la 


ASTA dónde la credulidad de 
las gentes envuelve al acon¬ 
tecimiento vulgar con el man¬ 
to brillante de la fantasía? 
¿Cuántas empresas del hom¬ 
bre nacieron por el enunciado 
de la fábula» por el Incentivo 
siempre joven de lo increíble? Para quie¬ 
nes piensen que hechos de esta naturaleza 
quedan reservados a países lejanos y exó¬ 
ticos y a todos aquellos que suponen a lo 
increíble como privativo de ambientes y 
personas de otras regiones* está destinada 
esta nota* 



Argentina, en procura del hallazgo y captura de un 


Dragones y basiliscos 


reptil anfibio de los albores de la creación. Y tam¬ 
bién la historia de un enigma que hizo reír y pensar 
a la opinión pública de aquella época no muy lejana. 

Por ROLANDO A. RMMERE 


Alrededor de 500 años antes de Jesu¬ 
cristo, Xenóíanes dedujo que la superficie 
de nuestro mundo había presentado, en 
sus remotos orígenes, características fan¬ 
gosas. Su teoría nació de algunos hallaz¬ 
gos hechos en Paros, Malta y Siracusa. 
No obstante, 3a obra más importante de la 
antigüedad que se ocupó de esta clase de 
problemas fue la Historia Natural, de 
Aristóteles» que carece de referencia al- 

























í\ plerióSJurfo, lagarto de mjr que vivió feaíc 

millonea fe th&s. muclw ante* de U aparíttáfl 
del Hombre sobre la Tierra* Un ejemplar vivo 
de esta especie, cayo romano alcanza ios 7 
metros, fue denunciado como existente en 
nuestra P^agcróa hace 31 añoi* y dio ©rigen 
a una expedición cuyo inspirador He Ce¬ 
mente Onelli derecha * director del lóele 
gtco de Buenos Aires. No hace falta aciara t 
que vqlvio sin U pr£t.3, 


°una a ¡os animales petrificados* Durante 
mucha tiempo no se profundizó más allá* 
Y recién el árabe Ibn Si na consideró, nttiy 
seriamente, que ese tanteo primitivo terna 
la cualidad de producir plantas y animales 
petrificados gracias a una misteriosa iucr- 
za que denominó f 'vis plástica". 

A principios dei siglo XVIII, el profesor 
J oh armes Banholomaeus B eringei, que 
dictaba Histoiui Natural en la Universidad 
de Würz burgo, realizaba frecuentes incur¬ 
siones en procura de restos petrificados 
que atribuía, decididamente, a la enigma- 
tica “vis plástica”* Sus alumnos, sabedores 
de la debilidad del preceptor y mucho 
menos respetuosos de la teoría de- Ibn Sino, 
enterraron varias figuras artificíales en 
una de las canteras predilectas del cate¬ 
drático. Algunos dias mas tarde, cuál no 
sena su gozo ai hallar soberbios ejempla¬ 
res de ranas, figuras de i sol, la luíia y las 
estrellas, insectos, pájaros y hasta carac¬ 
teres de escritura hebrea impresos en pie¬ 
dra. Su entusiasmo, que no admitió la 
posibilidad de una jugarreta, se concretó 
en un enjundioso libro editado en 1720* 
Esta famosa obra del disparate apareció 
poco antes que el desdichado profesor en¬ 


contrara en su maravillosa cantera como 
otro resto petrificado más producido por 
la '‘vis plástica'*, a su propio nombre, 
Desesperado* Bartholomaeus Beñnjger in¬ 
tento destruir todas las ediciones de su 
libro, pero sin lograrlo totalmente. En 
1767 fue reeditado, alcanzando una gran 
difusión* 

Othenio Abel, que recogió estos datos en 
un libro publicado en Alemania en 1912, 
señaia que la mala pasada de los alumnos 
de Beringer tuvo una virtud: la de des¬ 
truir el mito científico de la “vis plástica 1 ', 
admitido durante muchos siglos como cier¬ 
to per los estudiantes de la incipiente 
paleontología o paleozoclogia. No se crea* 
sin embargo, que rezonamlentos tan ab¬ 
surdos como el anotado fueron exeep 
dones* 

Existe en la plaza de la ciudad germana 
de Kiagenfurt un monumento al dragón. 
El artista se inspiró en un cráneo fósil 
hallado en 1590, que no pertenece a otra 
cosa -zuc a un rinoceronte prehistórico. Si 
en China, desde tiempo inmemorial, se 
consideraron a los huesos fósiles corno 
huesos pertenecientes a dragonas, en el 
catálogo de la colección de la fundación 
benedictina da Krems aparece citado uno 
de estos dragonas, encontrado en el siglo 
XVIII* cuando en verdad se trato, senci¬ 
llamente, del cráneo de un oso de las 
cavernas. 

Casi todas las leyendas sobr* gigantes 
y basiliscos han tenido su origen en e! 
hallazgo de restos fósiles de animales pre¬ 
históricas y hasta muy pocos años atrás 
esta credulidad mantuvo, como en la ci¬ 
tada fundación benedictina una vigencia 
que nadie discutió* Podría entrarse en 
mayores ejemplos, pero parece tiempo de 
entrar en materia, porque sí no cabe la 
menor duda de que el hallazgo de restas 
petrificados de dinosaurios pudo haber si¬ 
do motivo suficiente para conturbar las 
inquietudes científicas de nuestros ante¬ 
pasados /.qué no habría de lograr la pre¬ 
sumible certeza de la existencia de uno 
de esos menstruos, vivo en pleno siglo 
XX v aquí, er. plena Patagoma? 


Breve biografía de! 
ptesiosaurio 


Todo empezó, posiblemente, con ciertas 
vagas declara dones del comandante u, u- 
guayo Pedro Montes, quien afirmó, en 1900, 
que j odios de la Fatagcmia le habían ha¬ 
blado de un animal “raro y grandote" Lus 
calificativos no precisaban gran, cosa, pero 
destilaban un no sé qué exótica y miste¬ 
rioso que excitó la imaginación y promo¬ 
vió comentarios* La acumulación de datos 
y antecedentes adquiere rigor sistemático 
en 1922* 

Clemente Onelli era, en ese entonces* 
director del zoológico de Buenos Aires 
¿Quién era Clemente Onelli? Hagamos un 
alto para ceñir la figura amplía, cordial e 
inteligente del vivaz italiano llegado a 
nuestro país en 1S88 P cuando tenía 2 4 
años, y que sería colaborador apreciadk¡ 
del perito Moreno, fu la cuestión de li¬ 
mites con Chile; profundo amante de la 
naturaleza: orador fogoso; escritor de prosa 
ágil, a menuco risueña, con frecuencia 
lírica v, funda mentalmente, hombre que¬ 
rido que desgranaba en los diarios esa 
cu a 1 id a d sa ngu í n e a y r o má n t i ea ó e su r a z a 
Son párrafos cortos para una semblanza 
Probablemente fio alcancen a medir ccn 
justicia la personalidad de quien hacia 


estudiado en la Universidad de Roma y 
poseía, junto a un caudal cí:m de cono¬ 
cimientos, esas virtudes espirituales que 
la acercaban más ai mundo de los senti¬ 
mientos que ai de la cultura. 

Y bien, dan Clemente Onelli, en una 
carta dirigida al diario “La Nación ’* pasa 
a ser noticia estrepitosa el 6 de marzo de 
1922. La carta señala que 26 años atrás, 
en las orillas de la Laguna Blanca* en 
Neuquén, “en el rancho de un chileno, un 
tai Lagos, recogí la versión de que a ve¬ 
ces, en la noche, se ais en ese paraje 
desierto un ruido como de carreta entre 
los guijarros sueltos de la orilla* y que 
cuando salían para averiguar las causas 
del ruido extraño llegaban a veces a ver, 
al claro de la luna, desliza rs-e en el agua 
de la costa una gran sombra negra que 
iba en busca de aguas profundas, levan¬ 
tando dos o tres veces un largo cuello 
hasta desaparecer del tocio”. Aquí no fi¬ 
naliza el singular acopio de datos. Más 
adelante prosigue: “Unos diez años des¬ 
pués, el ingeniero Vaag, que trabajaba 
para la comisión de limites ccn Chile, en 
el sur del lago Buenos Aires, puso el nom¬ 
bre de río Tamango a un curso de agua 
en cuya orilla encontró rastros enormes 
y rechonchos, como de las -patas de un 
plesicsauricC. Queda todavía algo, 
lo más inquietante de la misiva: dice 
Onelli: “Ahora bien* rochado en los. últi¬ 
mos días de enero he recibido del señar 
Shelfieid* que tiene su cabaña de cazador 
en los valles internos de los Andes, una 
caria en la que rae dice que, sabiéndome 
interesado en las cosas de- la historia na¬ 
tural* pone en m? conocimiento que ha 
podido notar un rastro en la alta vegeta¬ 
ción cerca de la laguna, semejante a una 
huella de una chata muy pesada; que la 
hierba queda aplastada y nc se levanta 
más. lo que hace suponer que el animal 
que por allí se arrastró debe tener un peso 
enorme* y áj^rega: “He podido advertir en 
medio de la laguna un anima', con cucho 
cales al, en forma de cisne, y el movi¬ 
miento del agua me hace suponer que su 
cuerpo es como de cocodrilo* El objeto de 
la presente es conseguir de usted el apoyo 
material para una expedición toda re¬ 
gla, para la que se necesita una lancha y 
arpones y, en el caso de no poder cazarlo 
vivo, los ingredientes necesarios p ira em¬ 
balsamarlo (sic) T . Tan curiosa sugestión* 
encuentra en Clemente Onelli amplio eco 
v concluye en su caria afirmando la no- 
essidad de que seamos nosotros los pri¬ 
maros en intentar Ja captura de la extraña 
bestia preadáníca. Indudablemente era re¬ 
flexión justa* teda vez que ti mundo ha¬ 
bría de conmoverse con tamaña noticia y 
¿crian varios los interesados en llegar* an¬ 
tes que nadie, para poder atrapar al mons¬ 
truo* Francamente* ignorado lector* ¿no 
habría hecho usted lo mismo'/ 


Los piesiosaurios y 
Mr. Loomis 

Mr. Loomis* geólogo dei Amherst Ca¬ 
lle ge. Massachuesetís, es hombre minucio¬ 
so* Como científico serio sólo admite aque¬ 
llo que registra la severidad de up sistema 
c:n la aprobación de los sabios anteriores 
a él y no está para aceptar rumores ab¬ 
surdas sobre anímales antediluvianos que 
jorreteen tranquilamente en la Patagonia. 
¿Cómo en Texas no tienen algo similar? 
¡Imposible! Y tu un cable de Associated 
Press hace declaraciones, pues nuestro 






















EL RISUEÑO ENIGMA DEL 



caricatura, aparecida 
en A *Cirai y Caretas' 1 en 
marro de I 922, revela el 
espíritu imperante en Bue¬ 
no! Aires cuznáú se orga¬ 
nizó U c*tz dél ptefíesau- 
ríe. Redondo, el famoso 
creador de SarrasqaetSi et 
ju autor, y debió competir 
en humoradas con tas que 
circula bar p&t la capital 
a diario. 


El campamento da fa eif- 
pedición que partió en 
busca del plesiosauHo, le 
levantó en las margenCí 
deí lago Corren toso. Lt 
vigía fue larga y los ner¬ 
vios ei*unieron tensos va¬ 
rios dias. 


amable plesiosaurio ya llene pasaporte 
internacional. Con buen humor y mucho 
escepticismo declara que si efectivamente 
viviesen algunos de esos monstruos en re¬ 
giones patagónicas, “sus abuelos deben 
haber tenido mucho trabajo durante los 
últimos IQ millones de años en borrar ms 
huellas y devorar sus esqueletos" * 1 * - El pro¬ 
fesor Loomis había dirigido la expedición 
que en 1911 recorrió la Patagonia en busca 
de fósiles y dice que entonces nunca había 
oído hablar de la existencia de un plrsio- 
saurio. Sin duda el profesor Loomis daba 
a sus oídos una jerarquía excepcional. 
Pero aquí no terminan sus afirmaciones. 
Para hacerlas aún más severas y no correr 
ese riesgo constante que abren los muchos 
caminos cambiantes de las normas cien¬ 
tíficas, aclara que el animal, si ha sido 
visto, debe ser una serpiente de agua, una 
anaconda. Los conocimientos del cronista 
sobre zoología son inferiores a los del 
profesor Loomis, pero debe suponer, afir¬ 
mado en los más avezados naturalistas y 
eí catálogo de P- Serié sobre la distribu¬ 
ción geográfica de los ‘baldeos' 1 en la Ar¬ 
gentina, que la “ennecies murinus 1T , o ana¬ 
conda, según su nombre americano, com¬ 
prende un corto numero de especies li¬ 
mitadas a las regiones tropicales de Amé¬ 
rica. La boca de las vizcacheras (serpiente), 
llega hasta San Luis y norte de Neuquén. 
y boideos acuáticos sólo se encuentran en 
Misiones, Chacea Formosa y noreste de 
Santiago del Estero. De esta forma Mr. 
Loomis ubicaba una problemática "ana¬ 
conda 1 " en regiones donde nunca las hubc. 
Si tales argumentos utilizaba para destruir 
la existencia del plesíosaurio, ¿por qué no 
creer que Mr. Loomis estaba equivocado... 
por partida doble? 


Con fervor e ironía 


Los partidarios del plesí osa tirio y sus 
enemigos, como especie de quijotes y ca¬ 
rrascos, rompen lanzas en todo el país. 
Hasta el extranjero llegan los ecos de la 
lucha. El profesor Gil more, del Museo Na¬ 
cional de Washington, y el profesor Ho- 
Jlister, del Parque Zoológico Nacional, opi¬ 
nan que esos animales han desaparecido 
hace millones de años de la faz de la tierra 
y rechazan su existencia sin mayor ima¬ 
ginación, El director del Zoológico de Fi- 
ladelfia, temiendo una posible competencia 
desleal, expresa con cautela ‘ f no estar lo 
suficientemente informado 1 '. El ""New York 
Times 11 es pesimista, pero atribuye al "op¬ 
timismo 11 argentino la creencia en el fa¬ 
buloso animal. La Universidad de Yale, a 
través dd profesor Richard Lu!I t expresa 
su escepticismo en la existencia de un 
‘plesiosaurio moderno 11 Pero nadie ha di¬ 
cho que nuestro plesíosaurio sea moderno 
y ss piensa, en verdad, en todo lo con- 
*trario. 

Mr. Pocock, de la Sociedad Zoológica de 
Londres, es menos aventurado en sus afir¬ 
maciones. Como algunas versiones atribu¬ 
yan al animal gruesa pelambre sobre su 
cuerpo, opina que tal vez no se trate de 
un plesicsa lirio. sino de un tipo de pere¬ 
zoso antediluviano pertenecí ente al cua¬ 
ternario. Por su parte el diplomático y 
aplomado "Times 11 , de Londres, señala que 
debe tenerse en cuenta la personalidad de 
don Clemente Onellí y admite, luego de 
flemáticos balbuceos, la fascinante pers¬ 
pectiva de que se trate de un gliptodotite. 
Como advertirá el lector, el desdichado 

i lesiosaurio cambia de rostro según quién 

lo tome y “I/Echo**, de París, opta decidi¬ 
damente por eí comentario risueño sin 
afirmar ni negar nada sobre el animal. En 
una caricatura exhibe al plesiosaurio en 
diálogo con Albert Einstem. a quien le 
pregunta, justificadamente indignado: "¿Es 
usted el que sostiene que no existe el 
tiempo?". _ 

A todo esto en Buenos Aíres, entre son¬ 
risas irónicas, los periódicos dedican gran¬ 
des páginas al animal prehistórico. Melo¬ 
días popular?s hacen correr su nombre en 
la ciudad. Y lo que es más importante: se 


prepara la expedición para ir en su busca. 
Todavía muchos, 3a mayoría, hacen co¬ 
mentarios sarcásticos, pero otros optan por 
el silencio, al mismo tiempo que una mi¬ 
noría lírica y selecta lo defiende como 
patrimonio nacional envidiable y verda¬ 
dero. Al fin de cuentas ¿no fue esta últi¬ 
ma la más noble y admirables de las 
actitudes? 


Un monstruo discreto 


Enviados especiales de diarios y revis¬ 
tas, un equipo armado hasta los dientes 
y varios vehículos, van formando la ca¬ 
ravana con donaciones particulares y luego 
apoyo oficial, componen la expedición más 
enjuiciada del siglo, que habrá de partir 
hasta el lejano sur en procura de la for¬ 
midable bestia jurásica. Clemente Onelli, 
cabeza visible de la iniciativa, no afirma 
enfáticamente la existencia del animal y 
deja todo librado al seductor enigma. 

Simultáneamente a todos estos aconte¬ 
cimientos que derivaron hasta en campa¬ 
ñas publicitarias donde el plEsiosaurio 
aparecía fumando cigarrillos de cierra 
marca, comenzaron a aparecer en "La 
Nación* 3 las "Cartas del plesiosaurio ,, T es¬ 
critas con humor y en las que el vilipen¬ 
diado, admirado y polémico saurio, daba 
su opinión sobre el caso. Una de estas 
esquelas, aparecidas el 13 de marzo de 
1922. expresaba su preocupación por la 
inminente caza, que le significaría el ale¬ 
jamiento de las confortables soledades pa¬ 
tagónicas, y lo impulsaba a manifestarse 
£n tono melancólicamente patético: “Me 
horroriza la suposición de que querrán 
explotar mi antigüedad y abusar de mi 
prestigio. ¿No habrá acaso entre ustedes, 
algúñ testigo de los animales fósiles a 
quien puedan utilizar a gusto? ¿Por qué 
se empeñan en asimilarme a las prácticas 
que ustedes emplean? Déjenme tranquilo. 
Ni elijo, ni soy elegible. Soy un monstruo 
discreto y desinteresado”. La sensatez del 


vetusto saurio tenía implicaciones políti¬ 
cas notorias. 

Onelli se encargó de dar debida res¬ 
puesta a los gemidos milenarios en una 
carta dei 14 de marzo: “Si yo no creo en 
tu existencia como bicho del cretáceo (puss 
no reza conmigo el "credo quia absur- 
dum”) creo en tu existencia de desden¬ 
tado formidable que has levantada el es¬ 
píritu nacionalista, has puesto tu historia 
y la de tus tiempos al alcance del encar¬ 
gado de conventillo y fe garantizo que te 
iremos a buscar en las lóbregas grutas 
que tienen su entrada sobre los lagos ’. 
Era cierto. La noche del 23 de marzo, la 
expedición se puso en marcha bacía el 
misterio. 


"Prohibido hacerle daño” 


El 27 de marzo de 1922 la expedición 
llegó a San Carlos de Barilocbe y dos días 
después emprendió viaje a EsqueL 

No faltaban quienes, en la ruta, se apre¬ 
suraban a dar noticias del animal, descri¬ 
biéndolo en formas contradictorias. Por lo 
demás, el avance era difícil. Llovía con 
persistencia y los es minos se hacían cada 
vez más intransitables. A pesar de todo, 
la entrada en Bariloehe fue ruidosa. De 
un automóvil -—según cuenta el enviado 
especial de "Caras y Caretas' 1 , doctor Vac- 
cari—, los habitantes de la población vie¬ 
ron bajar, entre asombrados y divertidos, 
a cinco personajes vestidos como para con¬ 
quistar el polo. Las previsiones alcanzaban 
limites excesivos y pintorescos y hasta 
aquí la empresa aparecía rodeada de una 
atmósfera risible a la que contribuirían, 
inmediatamente, otros acontecimientos aje¬ 
nos a la expedición pero igualmente insó¬ 
litos. 

En efecto, el 5 de abril, con los caza¬ 
dores en pleno Chubut, una decisión de 
la gobernación del territorio crea dificul¬ 
tades impensadas. Visto el expediente ini¬ 
ciado por Ja Sociedad Protectora de Ani- 
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males ante el Ministerio del Interior, so¬ 
licitando se impidiese la muerte o la caza 
del ipleslosaurio que existiría en un lago 
cercano a Esquel* la gobernación de Chu- 
but “ha prohibido la pesca, caza o muerte 
de dicho ejemplar* impartiéndose a la 
policía las instrucciones del easoL Parece 
explicable la desazón que cayó sobre los 
expedicionarios, internados en montañas 
poco conocidas, surcando valles admira¬ 
bles y secretos, recorriendo las orillas de 
lagos solitarios abiertos en plena cordillera 
como espejos en los que muy lícitamente 
podía esperarse ver el reflejo de cual¬ 
quier fantasía, 

Don Clemente Onélli se movilizó- Con 
la presa a escasos metros de distancia era 
intolerable que una piedad súbita y ana¬ 
crónica impidiera el éxito de tarea tan 
ardua. Sus gestiones tuvieron buen resul¬ 
tado. El ministro, doctor Fueyrredón, se 
dirigió al Departamento del interior re¬ 
cabando que, dado su carácter científico 
“no se apliquen las prescripciones en de¬ 
fensa de los animales y las prohibiciones 
comunes sobre caza y pesca a la expedi¬ 
ción que se encuentra en los territorios 
del sur empeñada en la caza del supuesto 
plcsiosaurioA Por lo demás* la edad del 
saurio eximía de otras consideraciones. 
Nuestras leyes contemplaban la defensa de 
muchísimas especies, pero un ejemplar del 
jurásico escapa al más amplío criterio 
de cualquier legislador. 


Frente al misterio 


El avance continuó. Se podía dar caza 
al animal, y si lo de “supuesto plesiosau- 
no" no agregaba ánimos a los expedicio¬ 
narios, la suerte estaba echada y había 
que seguir adelante. Uno de los puntos 
termínales del viaje era el lago Corren- 
toso* afluyente del Nahuel Huapi* En las 
cercanías la* versiones aumentaron de vo¬ 
lumen, Indios de la zona hablaban de un 
animal “extraño", al que denominaban 


‘‘cueros*- por su semejanza con un cuero 
vacuno de grandes dimensiones, extendi¬ 
do y de tinte rojizo. Bien podía ser la vi¬ 
sión del plesiosaurio, a. distancia, nave¬ 
gando en el lago. 

Por fin, frente al Correntoso, se levan¬ 
ta ron la 5 carpas y comenzó la vigía. En 
este punto las bromas se habían ido dilu¬ 
yendo en un silencio que tenía mucho de 
esperanza, pero en el que también se mez¬ 
claba la magia del lugar, la naturaleza 
salvaje e imponente: la soledad abrupta 
de la montaña; cierta neblina fantasmal 
que se elevaba sobre las aguas y las bocas 
enormes y negras de grutas lejanas* en 
las costas más inaccesibles del lago* Por 
las noches las risas y los comentarios sar¬ 
cásticos eran producto más de la nervio¬ 
sidad que de la menguada incredulidad 
de los aventureros* ¿Y si fuera cierto? 


¿Qué fue aquello? 


El lago se extiende hasta una caverna 
enorme que sigue bajo un agua oscura* So* 
bre una balsa improvisada navega un gru¬ 
po de expedicionarios* El único ruido es 
el que hace la vara de madera al hun¬ 
dirse en el líquido para impulsarla, La 
civilización ha quedado atrás. S? puede 
bromear sobre el plesiosaurio en el bu¬ 
llicio de la ciudad, pero allí,*. 

Los vahos de neblina y el cielo gris pre¬ 
disponen el ánimo para lo maravilloso y 
hacen correr un reguero helado sobre la 
espina dorsal. En las costas se levantan 
bosques densos de altos árboles y las mi¬ 
radas se pierden en la oscuridad de la 
espesura* 

“Este es un buen lugar 1 *, murmura al¬ 
guien y su voz resuena como un cañonazo 
entre las laderas quebradas, Una tos ner¬ 
viosa es la respuesta. Se sabe que lanzarán 
cargas de explosivos para obligar al mons¬ 
truo* si existe, a salir a la superficie. En 
ciertas noches pasadas junto al lago uno 
ha creído escuchar algo así como un ronco 


bufido* El viento, tal vez* Y otro no ha 
querido decir nada ds esa sombra y ese 
chapotear brusco que oyó un atardecer. 
Quizá un tronco. *, 

—- [Tiren la gelinita! 

Varios brazos se alzan en el aire y los 
cartuchos salen disparados en todas direc¬ 
ciones* Estampidos ahogados corren por el 
monte y el agua parece hervir. Nada. Sólo 
el silencio que regresa pesado y unas man¬ 
chas rojizas del barro desprendido del 
fondo del lago. 

—Al frente de la caverna 

La balsa avanza ahora hacia la entrada 
de ia enorme gruta, oscura y enigmática. 
AUí también estalla otro cartucho de ex¬ 
plosivo y el resultado son peces atontados* 
de la familia de los truchas, que aparecen 
en la superficie del agua con tres lagar¬ 
tijas ciegas, espacie de tritones similares 
a los hallados en las cavernas de los Alpes 
en el Tirol y la Cariníia* 

El lago Eptiyen recibió igual ruidosa vi¬ 
sita y la gestión concluyó allí. Nada se 
encontró. Las informaciones de Martín 
Sheíííeld* un ex cow-boy hábil con e3 lazo 
y el revólver* que vivía en una cabaña 
muy cerca* dejaron de ser tomadas en 
cuenta y muchos descubrieron en él no¬ 
toria debilidad por la bebida. No siguieron 
mejor fortuna las leyendas indígenas, ni 
las muchas otras Informaciones recogidas* 
y la expedición volvió a Buenos Aires el 
2 de mayó do 1922 con varios ejemplares 
patagónicos —por lo cual no fue del todo 
infructuosa—, pero sin ningún plesiosau- 
río. El jefe de la empresa* ingeniero Frey* 
declaró, más farde, que creía en la exis¬ 
tencia de un animal extraña en esas re¬ 
giones, pero que hacía falta tiempo y otros 
métodos para atraparlo. Por su parte Mr* 
Gayne Dexter, explorador australiano* ma¬ 
nifestaría dos años más tarde su propósito 
de organizar una nueva expedición en busca 
del gigantesco saurio. 

Na cabe abrir juicios sobre el tema. Si 
existió tal robusto huésped prehistórico oh 
nuestra Patagonia es cosa reservada a 
otras crónicas. Posiblemente no fue más 
que una fábula; hasta cierto punto, una 
bella fábula. Y si vivió realmente no hay 
por qué suponer que quien resistió con 
tal pertinacia al paso de los siglos, no haya 
aguantado unos años más y siga hoy re¬ 
tozando tranquilamente en su morada cor¬ 
dillerana* alargando su cuello por encima 
de bosques y ventisqueros para evitar la 
molesta visita del hombre. 

De todas maneras queda por registrar 
algo aquí que, seriamente, no debería ser 
tomado en cuenta. Cuando estallaron los 
cartuchos de gelinita alguien dijo haber 
visto cierto movimiento extraño en las 
aguas, algo asi como si una mole gigan¬ 
tesca se desplazara hacia uno de los re¬ 
codos ocultos del lado dejando una estela 
en la superficie. Nadie se atrevió a ase¬ 
gurarlo después, y, en todo caso, se atri¬ 
buyó el fenómeno a las ondas producidas 
por la explosión. Pero, ¿por qué no pre¬ 
guntarnos qué fue aquello? Además, ¿có¬ 
mo se producían esas extrañas huellas en 
las orillas* distintas a las de cualquier 
animal conocido y que tantos declararon 
ver? ¿Y el ^cueros” de que hablaban los 
indios? Se adivina la sonrisa del lector. 
Hay que optar* entonces, por un punto 
final, no sin antes repetir aquella antigua 
y sabia reflexión: “¡Hay algo más en el 
ciclo y en la tierra* Horacio* de lo que 
sueña tu filosofía!" CHamlét Acto I T Es¬ 
cena Y). ♦ 
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"Mil vidu no «icanurtin par* dtlipt- 
á*r U fortuna que ha robado Ramfi*," 



PARIS, febrero. — Hace pocas semanas 
¡a policía de París descubrió la existencia 
de varios cajones que dos desconocidos 
habían depositado, según se dijo “sospe¬ 
chosamente", en varias casas de la dudad 
que se dedican al negocio de "guardamue¬ 
bles", La pesquisa fue rápida y no tardó 
en dar sus frutos. La policía se enteró que 
los cajones habían sido dejados en cus¬ 
todia por dos extranjeros a quienes indi¬ 
vidualizó rápidamente. Los desconocidos 
levaban una existencia fastuosa. Frecuen¬ 
taban los restaurantes más caros, casi 
siempre con alegres y complacientes com¬ 
pañías, y se hospedaban en uno de los 
hoteles más lujosos de la capital francesa, 
donde el personal se disputaba el honor 
de servirlos, pues sus propinas eran casi 
siempre principescas. Cuando la policía pi¬ 
dió hablar con ellos y se dispuso a inda¬ 
garlos, se limitaron a responder con va¬ 
gas evasivas, pero cuando se les dijo que 
estaban detenidos comprendieron que el 
asunto “iba en serio". Recién entonces 
acreditaron ser representantes de “Ramfis" 
Trujillo, el hijo del dictador dominicano 
asesinado en su país hace un par de años. 
Como no existían cargos formales para 
prolongar su detención, excepto el conte¬ 
nido de los cajones que aquéllos demos¬ 
traron, también fehacientemente, pertene¬ 


cer a “Ramfis", las autoridades no tuvieron 
otra opción que ponerlos en libertad tras 
un arresto de varias horas, y finalmente 
los autorizó para que se marchasen del 
país “lo ames posible". Por supuesto que 
en el primer vuelo se fueron, aunque un 
poco melancólicamente de la siempre dulce 
Francia*. * 


“¿Qué contienen los cajones del sátrapa 
dominicano? —se pregunta París—, ¿Por 
qué no han sido abiertos?" 

No falta quien sospeche que la policía 
se abstuvo de verificar su misterioso con¬ 
tenido por estar amparados por lo inmu¬ 
nidad diplomática. De ser esto exacto, equi¬ 
valdría a decir que la embajada de la 
República Dominicana en Frauda pidió al 
gobierno la incautación de los cajones que 
hasta no hace muchos días permanecían 
severamente vigilados por los gendarmes 
parisienses. 

El “misterio de los cajones", que en un 
momento conmovió a París, es un misterio 
para todos, efectivamente, excepto para el 
ex embajador Porfirio Rubirosa, ex ma¬ 
rido de la hija mimada de Trujillo, ex 
hermano político, por supuesto, del propio 
4 Ramfis" (a quien ahora califica con pa¬ 


labras en las que se percibe un hondo y 
profundo sentimiento moral, ¡ahora!,*.) y 
ex —entre otros muchos ex que cansaría 
enumerar— representante diplomático leí 
lirano en Buenos Aires. 

Porfirio Rubirosa lleva una existencia 
tranquila en París. Vive alejado dé ia po¬ 
lítica y pasa la mayor parte de sus horas 
con su nueva y joven esposa en Courche- 
vel, una estación de deportes de invierno 
próxima a la capital de Francia, en la 
zona saboyana. Allí acaba de poner fin 
a un libro que. se adelanta, “producirá 
estremecimientos y emociones desconcer¬ 
tantes'las memorias de su vida. 

—Sí, señor, el tesoro de los Trujillo 
existe, pero no está en Francia como erró¬ 
neamente supone mucha gente —nos dice 
el otrora “mercurial*' embajador cuando le 
hablamos del asunto—. Las cajas que se¬ 
cuestró la policía no tienen nada de valor. 

—¿Nada? .. . 

—Sí —insiste rotundo - ¡Nada impor¬ 
tante: ¿Cómo pueden creer ustedes que 
riquezas tan fabulosas como las que acu¬ 
muló esa familia puedan ser desaprensi¬ 
vamente depositadas en las casas de '‘guar¬ 
damuebles" de París? No eran tan tontos 
los Trujillo como para correr el riesgo de 
que el nuevo gobierno de la República 
Dominicana pidiese a Francia su secuestro, 
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A propósito de unos miste¬ 
riosos cajones que "Ram- 
fis" Trujiilo destinó o va¬ 
rios depósitos guardamue¬ 
bles de París, su ex cuñado 
Porfirio Rubiroso se inviste 
—¡ahora!- del insólito papel 
de fiscal y formula lapida¬ 
rias declaraciones que, de 
todos modos, no son más 
que el adelanto de un libro 
"estremecedor": las memo¬ 
rias de su vida. 


Por JACQVES DELIOT \ 


El frivolo y divertido Porfirio Rubiroso pou 
con su ^nueva" mujer* U aítrix Odi te ftobin* 
en su residencia de Yille d'Avray, tes afue¬ 
ras do Parte. Retirado de la diplomacia, es¬ 
cribe ahora un libro que referirá fu trajinada 
vida, en especial durante el superado régimen 
fruiillista+ ¿Una especie de "mea culpa”? ¿Un 
recuento de $us aventuras galantes? Rubirosa k 
dice: ll kfá estremecedor y desconcertante". 


como entiendo que en realidad ha ocu¬ 
rrido. No olviden que en Suiza existen 
buenos bancos, proverbialmente muy dis¬ 
cretos — 

Cuando insistimos en querer desentrañar 
el misterioso contenido de los cajones, Ru- 
birosa sonríe y luego de contemplamos 
unos segundos agrega con ironía: 

—-¿Qué quiere que contengan? * .. Muy 
pocas cosas de auténtico valor diría mejor, 
ninguna. Allí sólo hay vajillas, muebles 
de pésimo gusto ¡uniformes! Esto sí, 

porque era una de las debilidades de Tra¬ 
jino. Pero como veo que a ustedes les 
interesa una historia completa, se la voy 
a referir. Anoten..* 


—Pronto van a ser dos años: la fecha 
—acota— resulta para mí inolvidable. Una 
tarde del 31 de mayo de 1961. estábamos 
en París con mi cuñado Ramfis. Él había 
venido, como de costumbre, a pasar su s 
siempre divertidas vacaciones y a jugar 
algunos partidos de polo que en ese en¬ 
tonces era T y supongo que debe seguir 
siéndolo, uno de sus deportes favoritos. 
Después del almuerzo fuimos a presenciar 
un partido que se jugaba en Baga!elle y 
cuando estábamos examinando atentamen¬ 
te los caballos, pues al día siguiente debía¬ 
mos actuar juntos en uno de los partidos 
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RUBIROSA... 


más importantes de la temporada, vimos 
aparecer a un funcionario de la embajada 
dominicana en París que venía presuroso 
a nuestro encuentro. Tenía el rostro semi- 
descompuesto y se lo veía presa de una 
gran agitación pero cuando ilegó junto a 
nosotros supo dominarse y pidió c or tés- 
mente autorización para conversar a solas 
con mi cuñado. Ramíis se alejó rápida¬ 
mente con el funcionario y alcance a ver¬ 
los cuando entraban a uno de los salones 
del club. Instantes después regresó a la 
“pelouse” Estaba lívido, blanco como un 
papel, y su rostro demostraba una emo¬ 
ción irreprimible. 

— ¿Que ocurre? —le pregunté alarma¬ 
do, Noté que estaba temblando, 

—Algo terrible,., —respondió con voz 
trémula— Atentaron contra mi padre y 
aunque no me lo dicen f el corazón me 
anuncia que lo han asesinado,,. Ven, 
acompáñame. Quiero regresar cuanto an¬ 
tes, si fuese posible ya mismo, en el pri¬ 
mer avión disponible. 

Rubí rosa cuenta que de inmediato se 
puso en comunicación con la Air Franee 
para fletar un avión que esa misma noche 
partió desde el aeropuerto de Orí y rumbo 
a la República Dominicana* hasta lo que 
en ese entonces era la titulada '‘Ciudad 
Trujillo", El Boeing hizo un viaje que 
Ramfis* en su afán por llegar, consideró 
lento. Los 28,000 dólares que costó fletar 
la poderosa máquina, eso carecía de im¬ 
portancia porque la cuenta ya estaba, an¬ 
ticipada y seguramente, cargada al pobre 
y sufrido pueblo del que su padre muerto 
se sentía misericordioso ^benefactor”. 


Durante el "interminable” vuelo —con¬ 
tinúa Rubirosa— mantuve una larga y 


creo que interesante conversación con 
Ramíis, que en esos días era aún mi cu¬ 
ñado, Yo le di algunos consejos y él simuló 
aceptarlos* Prometió, por lo pronto, dejar 
su vida un tanto disipada y abandonar 
para siempre sus reconocidas "francache¬ 
las^* que tanto contribuyeron a su des¬ 
prestigio* aún '■n vida de su padre* Daba 
la impresión ae querer convertirse en un 
hombre público de primera linea y ganar 
la adhesión del pueblo. Él no me lo dijo 
expresamente pero yo lo intuí cuando me 
habló de sus generosos planes de restituir 
al pueblo de su patria los inmensos bienes 
que estaban a nombre de los Trujillo. 
Decía* además, que iba a establecer un 
régimen democrático de tipo liberal y 
prometió mantener en el cargo y hacer 
respetar ía autoridad del presidente pro¬ 
visorio Joaquír Balaguer, Como Ramíis 
había alcanza^ o ya el grado de general, 
comprendí que estaba en condiciones de 
dominar el ejército, por lo menos durante 
algún tiempo* y como sus proyectos me 
parecían excelentes lo estimulé durante la 
travesía para que los llevase a la práctica 
apenas él tuviese las riendas del poder. 
Entre otras promesas (que si no hubiesen 
i suido una derivación tan dramá tica cau¬ 
sarían verdadera hilaridad' recuerdo aque¬ 
llas que se referían a los autores mate* 
ríales del atentado contra su padre o a 
sus cómplices, si los había. El pobre Ram- 
fis hablaba como poseído por un repentino 
espíritu de sensatez* + No permitiré que se 
tome con ellos ninguna represalia —me 
decía—, A todos los pondré a disposición 
de la justicia ordinaria y tendré otro gesto 
magnánimo liberando a todos los anti- 
truj lilis tas que hay en las cárceles de mí 
país*. 


—Palabras,, palabras.** —agrega so¬ 
carronamente Butirosa—. Apenas tomo las 
riendas ahí se descubrió el rostro de este 
aspirante a déspota* Por desgracia, el go¬ 
bierno de Washington* que había creído 
también en sus falsas promesas, se apre¬ 
suró a reconocer el nuevo gobierno* A 
partir de ese momento comenzó el caos. 
Con una saña que no se había conocido 
hasta entonces en el país, con mucho más 
orgullo y violencia qu e la que utilizó su 
propio padre, Ramfís desató una verda¬ 
dera ola ele terror. Autorizó a la policía 
a cometer los peores y más horrendos des¬ 
manes haciendo matar gente que nada te¬ 
nía que ver con ía muerte de su padre* 
Yo mismo lo vi matar a tiros, como se 
mata a una bestia —¡peor aun!—, con más 
saña todavía, a un pobre individuo sobre 
quien recaía una vaga sospecha de haber 
conocido algo del complot que concluyó 
con la vida del hombre que hasta esos 
momentos había sido mi suegro* Ramíis 
no tuvo piedad ni misericordia con nadie* 
No sólo no restituyó a su pueblo los bienes 
que él mismo declaraba "mal habidos 1 ’, 
uno que aumentó los despojos* Mandó al 
extranjero sumas increíbles que ahora es¬ 
tán depositadas en distintos bancos. Mil 
vidas no le alcanzarían para dilapidar lo 
que ha robado ese ignorante, del que yo 
me considero totalmente desligado, a tai 
punto que no quiero hablar mas de él ni 
que me lo mencionen jamás, 

“En cuanto al tesoro* * * No creo que val¬ 
ga la pena que se sigan ocupando de los 
cajones que se encuentran en París, Si se 
investigase en el castillo que compraron 
los Trujillo junto al lago Leman, quizá allí 
sí encontrarían muchas cosas interesan¬ 
tes. . * r+ . ♦ 



propiGianu 

CON LO QUE PAGA POR SER INQUILINO 


Con los Planos de I.A.P.A 

Capitalícele *.. LA.P.A, te asegura lo vivienda 
propia con io mismo o menos de ¡o que Ud. 
paga de alquiler* 

Cada dio que Ud. demora en suscribir un cer¬ 
ificado LA*P.A. f Ud* posterga /a solución de 
su* problema de vivienda. 


sea 


I.A.P.A. GARANTIZA A PIE FIRME..* 


CON LOS PLANES DE IAPA UD. PUEDE 

— Construir, compror, ampliar, refeccionar su 
vivienda o cancelar hipotecas. 

lograr en Ia compra precio mas con veniente 
porque Ud. paga al contado con el prés¬ 
tamo de I.A.P.A» 

— Beneficiarse con el 9 V* de iteres copifa- 
/izado mensualmenfe durante el período de 
ahorro . 


FIRME AL PIE DE UN CERTIFICADO I.A. 
INSTITUTO AMERICANO ¡JE PRESTAMO Y AHORRO S. A. (e. f.) 
(.avallo 913 1° Piso Buenos Aires Tel. 35-6738 
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TEST DE 

INTELIGENCIA 

Y 

DE APTITUD 

Por Philip £. Veimn 

Ed_ Víctor Lerú 


¿QUÉ papel desempeñan los tests de inte¬ 
ligencia y aptitud? Como bien lo señala E. 
Vernon., la noción de ‘"más 1 ' O de “menos" 
se utiliza continuamente en asuntos huma¬ 
nos, aunque todos sabemos y adnn tinaos que 
las cualidades huma ñas son por naturaleza. 
Inconmensurables, Por defectuosos que sean 
los exámenes en los colegios, las notas, el 
aprobado y reprobado, los promedios, etc,, se 
han convertido en parte integrante del sis* 
tema educativo. De manera que hay que 
aceptarlos y, en todo caso, tratar de sutilizar 
los medios empleados para juzgar la capaci¬ 
dad de los niños, con tests de la índole aquí 
tratada. 

Con otras palabras, el psicometrista —o 
sea el psicólogo interesado en la medición de 
la mente— trata simplemente de convertir 
las cualidades relativamente vagas de la men¬ 
te infantil, en otras más puras y precisas, 

La obra que comentamos señala un avance 
respecto de otras que tratan del mismo tema, 
por cuanto tiene en cuenta las modificaciones 
sufridas en estos últimos años, de los con¬ 
ceptos sobre la inteligencia y su desarrollo 
En este sentido, son fundamentales los apor¬ 
tes de C. Hebb y L Piaget, quienes presen¬ 
taron sus trabajos en los años 194S y 1950, 
respectivamente. 

Ambos científicos se ocuparon del proble¬ 
ma fundamental de percepción del mundo, 
por parte de un infante cuya conciencia pri¬ 
mitiva no está probablemente indiscriminada. 
Llegan a la conclusión de que las experien¬ 
cias del niño en el primer año de vida, con 
los objetos que conforman su mundo, con¬ 
ducen a la formación de agrupaciones o de 
“asambleas 1 ' de neuromas en los campos de 
asociación del cerebro. 

Estes científicos han descubierto, además, 
que en un ambiente de libertad y de riqueza 
de elementos, favorecen un mejor aprendi¬ 
zaje y una mayor capacidad de resolución 
de problemas. 

Por lo tanto es sumamente probable que 
una pobreza de incipientes experiencias per¬ 
ceptivas, o sentimientos emocionales de Inse¬ 
guridad, puedan afectar sensible y completa¬ 
mente el crecimiento intelectual del niño. Ta- 
les factores —como bien lo indica Yernon— 
“pueden ser la razón fundamental extensiva 
de las diferencias entre 1 a inteligencia de un 
niño de la clase media y otro de los barrios 

bajos". 

Libro muy completo en su temática y claro 
en su exposición, reúne las condiciones teó¬ 
ricas y prácticas que lo hacen recomendable 
para el estudioso de la materia y para el 
público interesado en los problemas de la 
inteligencia humana. 


EL ESCARABAJO, Pabla Ediciones Talía 


El drama en dos actos de 
Pablo Palantj estrenado por 
la Comedia Nacional, en el 
Teatro Nacional Cervantes 
el 2? de noviembre de 1959, 
bajo la dirección de* presti¬ 
gioso actor y director Ores¬ 
tes Caviglia, aparece hoy 
editado por Taifa en su co¬ 
lección americana. 

Esta circunstancia, aus¬ 
piciosa sin duda, permite la 
divulgación de una pieza 
teatral valiosa y relativa¬ 
mente poco conocida fuera 
del círculo que la viera 
representar en la ocasión 
de su puesta en escena. 

Como es lógico, la lectu¬ 
ra de una obra destinada a 
las tablas, pierde algo de la 
sugestión que le transmi¬ 
ten los actores pero, a pe- 


Jules Supervíelle, oriun¬ 
do del Uruguay, ha viajado 
durante toda su vida a Eu¬ 
ropa, pero regresando siem¬ 
pre a sus tierras de origen. 
Este extraño deambular, 
unido a un temperamento 
lírico por excelencia, le ha 
proporcionado la materia de 
sus extraordinarias pági¬ 
nas, aptas para el niño y 
para el adulto, plenas de 
un humor sano, volcado en 
la forma de suave ironía, 
que determina las líneas 
musicales de su narración. 
Como bien lo señala Gui¬ 
llermo de Torre en el pró¬ 
logo ñ esta obra, los cuen¬ 
tos de Supervielle son una 
rara identidad entre poesía 
y misterio. “Hasta el punto 


sar de esta carencia, “El 
escarabajo** impresiona co¬ 
mo un esfuerzo logrado por 
el equilibrio de las situa¬ 
ciones dramáticas, obtenida 
en tomo a la transformación 
de Crespi, un muchacho de 
Buenos Aires, como tantos, 
sólo distinto porque se tra¬ 
ta de un as del fútbol; su 
mundo simple donde la po¬ 
pularidad y el dinero — 
sin recursos estridentes. 

Más psicológica que des¬ 
criptiva, la acción gira en 
inclusive el recibido por 
vías del soborno— son lo 
único que cuentan, se ve 
violentamente sacudido por 
el asesinato de un hombre 
que muere ante sus ojos 
por no traicionar sus idea¬ 
les. Crespí no podrá racio¬ 
nalizar el sentimiento que 


—nos dice— de que la de¬ 
finición que mejor le cua¬ 
drarla es la de misterios 
poéticos". Con sencillos ele¬ 
mentos, casi insignifican¬ 
tes, a fuerza de ser simples. 
Supervielle plasma insospe¬ 
chados paisajes en los que 
impera la atmósfera de mis¬ 
terio. Uno de los rasgos más 
significativos de su crea¬ 
ción es el hecho de que sus 
personajes, sin perder con¬ 
sistencia ni verosimilitud 
estética, son seres que co¬ 
rresponden a un mundo 
que ha roto las barreras de 
la realidad. 

“La niña de alta mar 1 
prueba el poder metamor- 
fósico de la imaginación y 


ello le provoca pero “sabe" 
que la vida ha adquirido 
un nuevo sentido para él; 
esta transformación es, sin 
duda, la parte más feliz de 
la obra porque, sin recu¬ 
rrir a frases altisonantes, 
impropias en boca del pro¬ 
tagonista por su misma 
mentalidad, Palant logra 
transmitir la inquietud que 
lo embarga y sugiere el 
vuelco que ha comenzado 
a gestarse en su persona* 
lidád. 

En síntesis, un aporte po^ 
sitivo por parte de un au¬ 
tor fecundo dentro del tea¬ 
tro. La edición de la obra 
del celebrado escritor Pa¬ 
blo Palant, ha merecido el 
apoyo económico del Fon¬ 
da Nacional de las Artes, 

Editorial Losada 

constituye una de las “ma¬ 
yores invenciones literarias 
de nuestro tiempo". En La 
desconocida del Sena y Los 
cojos del cielo, Jules Su¬ 
perviene Logra, gracias a 
su honda raíz poética, mos¬ 
trarnos la misteriosa zona 
del más allá, despojada de 
los elementos negativos de 
horror y rechazo, para en¬ 
tregarnos solo la visión 
dulcemente poética de la 

misma. 

Niños y animales, los dos 
grandes amores del poeta, 
aparecen Uricamente idea¬ 
lizados en piezas como La 

huida a Egipto. El arca de 
Noé, El buey y el asno de 
U cuna, etc. 


LA DESCONOCIDA DEL SENA, Pot jules Supervielle 


EL ABC DE LA INFLACION, Por Sedilta* Ediciones Si^lo Vemte 


Bené Sedillot pone en 
este libro lo necesario para 
hacer conocer el fenómeno 
—“siempre excrcisado”— 
de la inflación. Define la 
inflación, explica cómo pue¬ 
de ser medida, sus peligros 
y ventajas y de qué ma¬ 
nera ha pasado a ser re¬ 
curso de los gobiernos. Al 
historiar el fenómeno, el 
autor lo hace dando al re* 
lato un interés excepcional 
y proporcionando ejemplos 
que si bien están en el re¬ 


cuerdo de los bien informa¬ 
dos no siempre son presen¬ 
tados de manera tan com¬ 
prensible. Por ejemplo: en 
1919, con un millón de mar¬ 
cos alemanes se podía com¬ 
prar una fábrica; un año 
más tarde, ese dinero al¬ 
canzaba para adquirir una 
buena casa; en 1921, una 
pequeña casa; en 1922, un 
auto; en 1923, un traje; 
luego un pedazo de papel... 
El autor pregunta si no hay 


remedios ni auténtica pro¬ 
tección contra la inflación 
¿De nada sirven la defla¬ 
ción, los controles, los re¬ 
fugios, las cláusulas de es¬ 
cala móvil? “En realidad— 
responde— no son otra co¬ 
sa que paliativos provisio¬ 
nales. Para impedir la in* 
ilación sólo existe: no in¬ 
currir en ella". La conclu¬ 
sión final del libro dice asi: 
“¿Para qué indignarse? Los 
pueblos tienen las inflacio¬ 
nes que se merecen", ♦ 
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L AS AUTORIDADES centrales envía* 
ron a los funcionarios de Capibara- 
Cné una comunicación pidiéndoles 
intensificaran sus esfuerzos para 
combatir el euatrerismo que o casi o* 
naba grandes pérdidas a los es¬ 
tancieros de la zona, Don Frutos Gómez, el 
oficial sumariante Arzósola y el cabo Lei- 
va comentaban la circular, en el patio de 
la comisaría, mientras giraba el mate su 
ronda cordial en un tranquilo amanecer 
sólo interrumpido por el lejano mugido de 
la hacienda o el repentino y áspero chi¬ 
rrido de una bandada de loros que dejaba 
sus nidos en busca de un maizal. 

—Lo peor —decía el comisario—, es que 
aura 3oj van a correrle turtos laos y van 
a querer venir a robar por estos lugares. 

—Y en la estáncia'e loj ingleses los no- 
víllítos y las vaquillonas coloradas están 
lindazos... —agregó Leiva, 

—La cercanía de la laguna Iberá con 
sus tupidos pajonales y sus misterios fa¬ 
vorece sus propósitos —expresó el oficial. 

—Tenes razón, che oficial —confirmó 
don Frutos—. Los cuatreros en cuanto ro¬ 
ban una punta’e cabezas l e ganao se largan 
pa los esteros que están allí no más y 
deseguí da se ¿entran pa las islas del in¬ 
terior ande no se los puede dir a campíar. 

—Habría que vigilar los caminos que 
conducen a ella para impedir que se inter¬ 
nen en esos lugares. 

—Sí, pero, ¿de ande sacas tanta gente? 
La laguna íberá es muy grandota y la 
gente que tenemos es poca, Endemá ya se 
vienen las fiestas"! pueulo y vamoj a estar 
muy ocupaos con la vigilancia. 

— ;Cosa grande nicó es la laguna ibera! 
—terció e! cabo—- Usté no vas a creer, 
che oficial, pero adentro hay una víbora 
tremenda que le llaman apalaba que se 
traga la gente hasta con caballo y todo, 
dicen... y tiene islas que van de un lao 
pa otro. ,. y otras con enanitos o sólo con 
mujeres, dicen.,. 

—Son fantasías y exageraciones de los 
ignorantes. 

—Serán, pero la cuestión —siguió don 
Frutos— es que adentro de ella hay mu» 
chas cosas raras y está enllena de foragi- 
dos que saben que allí nadies loj va a dir 
a buscar. 

—Tenemos que multiplicar nuestros es¬ 
fuerzos y dividirnos el trabajo —opinó 
Arz asóla. 

—Con tuito eso no vamos a poder cum¬ 
plir... Vua tener que pedir a algunos 
vecinos que me deán una manilo. 

—Podemos contar con la ayuda del ex 
capitán Giménez, de don Leandro Vi- 
llalba... 

—'Tamién poderla mandarnos algunos 
piones don Güiüíam, el administrador e 
la estancia —sugirió Leiva* 

Y los tres hombres siguieron barajando 
nombres mientras el sol empezaba a gui¬ 
ñar su ojo de cíclope sobre las verdes copas 
de los árboles que cerraban la línea tro* 

pical del horizonte. 

* * * 

La fiesta del pueblo se desarrolló con 
normalidad. Hubo carreras de caballos, 
domas de potros y otras formas de habüi- 
dad ecuestre. En la amplia cancha donde 


se llevaban a cabo estas pruebas se le¬ 
vantaban varias carpas donde la gente co¬ 
mía empanadas, pasteles, chicharrones y 
bebía. También, a ratos, se cantaba y bai¬ 
laba. Los policías iban y venian atentos 
para impedir desórdenes. 

—Menos mal que vamoj a terminar 
pronto con estas cosas —dijo don Frutos—. 
Ya van pa tres dias que apenas si cerra¬ 
mos loj ojos... 

—Indudablemente que hemos tenido 
unas jornadas agotadoras —respondió el 
oficial—, pero no nos podemos quejar, por¬ 
que todo marcha a las mil maravillas. 

—Y eso que ha caído gente’e tuitos los 

lugares —anadió Leiva. 

—A propósito’e forasteros —continuó el 
comisario—, ¿vos conoces a esos que están 
con Panera cío Marcos? 

—No, don Frutos, es la primera vez que 

loj veo. 

—Su aspecto es altamente sospechoso 
—agregó el oficial. 

—Sobre todo porque parecen muy com¬ 
pinches con ese mocito Marcos que le dis¬ 
para al trabajo y es capaz de cualisquier 
cosa por ganar unoj pesos. Vamoj a acer¬ 
carnos como al descuido,.. 

Dieron unas vueltas y, finalmente, se 
acercaron al corro. Apenas llegaron Pan- 
craeio los saludó e invitó: 

— ¡Hola, don Frutos y !á compañía!... 
¿No quieren servirse algo? 

—Muchas gracias, pero estamos en ser¬ 
vicio, 

—Pero una copita... una empanada.,. 
unos pastel i tos... ¿0 tiene miedo de que 
me falte plata para pagar? 

—No es por eso. Pan era cío, sino por la 
obligación. .. pero continuá atendiendo a 
tus amigos. Los señores no son de acá, 
¿no es verdá? 

—Somos troperos que vamos de paso.... 
—se apresuró a contestar un hombre alto, 
de mirada astuta—% Vimos la fiesta y nos 
quedamos un rato, pero en seguida par¬ 
timos. .. 

—Bien, señores, entonces aprovechen el 
tiempo. ¡Buenas fardes! 

—-Buenas tardes, don Frutos, y lamento 
que nos haiga díspreciao el convite —se 
despidió Paneracío. 

—No es disprecio, ya te dije... Otra 
ves será. 

Maduró la tarde, y con la noche se en¬ 
sombreció el bullicio. Poco a poco se fue¬ 
ron retirando los concurrentes y con ellos 
se alejaren los forasteros. Salvo las inevi¬ 
tables borracheras y algunos frustrados 
intentos de pelea, nada nuevo ocupó la 
atención de las autoridades que, por íin, 
pudieron esa noche dormir a sus anchas. 

Pasaron los días y la vida en el puebio 
tomó su ritmo habitual. Una noche, cuando 
había una gran animación en el boliche 
de don Pedro, llegó Panera do a toda ca¬ 
rrera de su caballo, se descolgó de un salto 
y entró en el negocio dando muescas de 
pavor. 

—¿Qué te pasa? —lo recibió don Fru¬ 
tos—-. No me vas a venir diciendo que 
acabás de ver al lobisón? 

—Ojalá hubiera sido eso, don Frutos... 
Déame una caña, don Pedro, 

—Flor que’l lobisón tiene que haber sido 



Cuento policial | 
VELMIRO AVALA 

Ilustración de 
LUCHO OLIVERA 


VEA Y LEA PAGVNA $0 






























EL PLATO VOLADOR 
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la viuda.,. Aunque hay algunas viudas n'el pueulo que no me asustarían 
ni una pizca.*, —exclamó el cabo, 

—No se burle, cabo, no se burle.,. Yo venía tranquilo y silbando 
bajito cuando, pasando el Cañaddn Grande lo vide. *< 

—¿Qué viste? —urgió don Frutos. 

—Un plato, .. ;un plato volador que le dicen! 

—Estarías julepeao y creyiste que una lechuza que pasó frente tuyo 
era un plato volador. 

—No, don Frutos!... se lo juro... Primero vide como una estrella 
grande que venia y venia.,. Dispués estuvo un rato sin moverse n’el aíre, 

—¿Cómo era? —preguntó un parroquiano interesado. 

—Era una cosa grande y brillante.. . parecía una sopera dada güelta 
y tenía ventanitas con luces.. * Yo me quedé quieto mirando. 

—¿Y dispués? —inquirió otro de los presentes. 

—Dispués se jue moviendo despacito y se asentó n’el suelo. Se abrió 
una puerta y salieron unos hombrecitos 'e cuerpo chico y cabeza grande 
que llegaron hasta cerca mío y me haularon. 

—¿Qué pa te dijeron? —añadió don Frutos—. ¿Que dejaras de tomar 
pa no ver visiones? 

—No r don Frutos. - . Me dijeron que el viernes a la noche iban a golvei 
y que a tuitos los que estuviésemos allí nos iban a rigalar cosas que 
traerían de su tierra n 3 el cielo, 

—Mira, Pancracio —advirtió el comisario— P anda a tu casa y pónete 
a dormir pa que se te pase la tranca v dejate de inventar macanas. 

—Usté es dueño ’e no creer, comesarío, pero yo cuento lo que vida y 
se lo juro por esta cruz. 

Puso los dedos en forma de signo sagrado y los besó. 

* + * 

Pese a todos los esfuerzos de los policías la noticia corrió y fue el 
tema general de las conversaciones. Cada vez que salían de gira los 
funcionarios de la comisarla no hacían sino escuchar comentarios y veían 
cómo la gente se disponía a ir el viernes al lugar señalado para ver el 
“plato volador”. 

—Yo voy a dir con mi marido —le decía al cabo una mujerona. 

—Y nosotros vamos a dir tuita la familia, -—Agregaba una vecina 
que en seguida acotó—■: ¿Y usté va a dir, cabo? 

—Tenemos que dir porque es nuestra obligación, pero don Frutos ni 
el oficial creen que sea cierto. Dicen que son maginaciones del Pancracio. 

--¿Qué pa van a ser maginaciones, cabo! Pancracio andaba con una 
revista ande se veían ritratos *e los platos voladores y de los jombre- 
citos. Dicen que vienen del planeta Marte. 

Y así en todos los lugares. 

Desde la víspera del día señalado comenzaron a llegar gente de los 
pueblos vecinos atraídos por la curiosidad de ver a los habitantes de los 
otros mundos que el viernes a la noche bajarían en la cercanía del Caña- 
dón Grande, para obsequiar con sus extraños presentes a los terráqueos. 
Don Frutos se vio obligado a pedir refuerzos a Ramada-Paso y a Itá- 
Ibaté, pero en el crepúsculo de ese día dio una parte de la gente a 
Arzásola, otra al cabo Leiva y él quedó con un grupo bastante numeroso, 

—¿Usted vendrá después a reunirse con nosotros? —preguntó el oficial. 

-—Yo tengo otras cosas que hacer, rrúhijo. pero nos veremos a la 
madrugada. 

—¿Y cree que con tan pocos hombres podré mantener el orden? 

— [Claro que síL., Esa gente no va a pelear sino a esperar un milagro, 
y los milagros se esperan rezando o en silencio. 

Un poco enfurruñado el oficial se resignó. 

—Usted es el superior y yo debo cumplir sus instrucciones. 

—No te sintás ofendido, m'hijo, que yo tengo mis güeñas razones pa 
proceder como hago. Andá no más con Leiva y si podés me traés algún 
rieuerdo’e los hombrecitos... 

* * * 

Los gallos desperezaban la madrugada con el alerta de sus cantos 
cuando volvieron Arzásola y Leiva. Venían un poco molestos y cansados 
porque nada había ocurrido y la gente, desilusionada, poco a poco había 
ido abandonando el lugar. Entraron en la oficina y vieron a don Frutos 
que tomaba mates que le cebaba un agente. 

—Buenos días, don Frutos., . Hemos ido inútilmente, No ha pa¬ 
sado nada. 

—Menos mal que T l Pancracio desapareció, porque de no alguno de la 
gente le habiera roto algún palo en la cabeza —agregó el cabo—. Felís 
de usté que se quedó aquí tomando mate, . 

—Te exiquivocás, Leiva, Yo salí con mi gente y tuve giienos rlsultaos. 
Fijate’n los calabosos y los vas a ver enllenos^e cuatreros. 

—¿Y cómo pudo sorprenderlos? —preguntó asombrado -el oficiaL 

—Porque me se biso que estol plato volador era un pritesto pa entre¬ 
tenernos de mientras los cuatreros corlaban loj alambres, sacaban la 
hacienda'l potrero'e la estancia* loj inglese, y se la. llevaban pa 1 ! estero. 
Querían dar un golpe grande con tranquilidá. 

—Pero usté fue y se emboscó para sorprenderlos. 

—Ansina mesmito jue... Yo t con la gente que rituve* me escuendí 
cerca'! potrero, los vide llegar, cortar l'alambrao y arriar el ganao, pero 
entonces aparecimos nojotros y loj agarramos con las manos en la masa. 

—O séase —intervino Leiva— que demientras ellos querían engañarnos 
con lo del “plato volador 7 *, él que se biso el plato jue usté, ¿no es verdad? 

—Máj o menos tenes rasón y aura agarrá T l mate y cebá que estos hom¬ 
bre lo hacen bien, pero vos lo haces mejor... 

—¡Ya sabía yo que a la final la iba a ligar yo! —refunfuñó Leiva—. 
¿Por qué no inventarán el “mate volador" alguna güelta? 

Cansado de brillar parpadeaba el lucero del alba mientras sobre el 
borde dei mundo bostezaba el sol sus primeras luces, ♦ 
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LA TELEGRILLA 

PROBLEMA N ? 269 


COMO en Los crucigramas, llene con la palabra correspondiente a cada definición las lineas 
horizontales del cuadro A. Traslade luego al cuadro B cada letra de la palabra obtenida^ a la 
casilla que lleva el mismo número. Al mismo tiempo, completada una palabra en el cuadro B t 
por deducción, podrá trasladar las letras al cuadro A, guiado por las pequeñas letras colocadas 
al lado de los números, y que correspondan a las letras antepuestas a cada definición. La pri¬ 
mera columna del cuadro Á* completada y leída de arriba abajo, indicara el nombre de un escri¬ 
tor y el título de una de sus obras. Kn el cuadro B se leerá el párrafo completo de la misma obra. 


CUADRO A 


SOLUCION DE LA TELEGRILLA N* 268 



LA SOLUCION EN EL PROXIMO NUMERO 


P. DE LUSARRETA: 
“EL ESPEJO DE ACEDO" 

“Glaucas olas, que llegaban a rendir en la 
arena su cresta de aljófar, empapaban al gru¬ 
po pequeño de conquistadores, que miraban 
absortos la infinita extensión del Pacífico,” 

CUADRO A; A, parque; B, Dánae; C, esprit; 
D, lábil; E, uñero; F, sangre; G, afinad; H, run¬ 
fla; I, rumbón; J, espesa; K, tacón; L, aquel; 
M, estado; N, lances; N, edil; O, solfa; P, pin¬ 
go; Q, el; R, jaque; S, óbito; T, disco; U, exac¬ 
ta; V, aspan; W r cima; X, engría; Y, Raquel; 
Z, obran, 

CUADRO 6 





CONTRA LA OLA 

¡“NUEVA OLA" de 

ADMIRE 
COLECCION 
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LA ESPLENDIDA 
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LA DAMA DEL 
PERRITO 

P 

La poesía de 
la intimidad 


DMITRI Gürov tiene cúrenla años, Ca* 
sado, con tres hijos, pasa unas vacaciones 
lejos de su hogar de Moscú, en e! balnea¬ 
rio de Yalta, sobre el Mar Negro. Está en 
la edad en que el hombre reconsidera su 
vida; melancólicamente sentado en un café 
donde se aburre leyendo el diario, ve pa¬ 
sar a lo lejos, por la rambla, a la dama 
del perrito, que intriga a sus compañeros 
de veraneo. La mujer lo atrae: es Amia 
Serguéievna, esposa de tm servü funcio¬ 
nario de provincia. Amia es una muchacha 
triste^ sometida, indecisa: su existencia le 
parece desolada, pero ni se anima a pen¬ 
sar que puede cambiarla, Dmitri la con¬ 
quista. Cuando ella debe volver a su 
ciudad, él piensa que todo ha sido, simple¬ 
mente, un amorío de vacaciones. De re¬ 
greso en Moscú, con su mujer “snob”, y 
moviéndose dentro de círculos convencio¬ 
nales, Dmitri comienza a descubrir, a tra¬ 
vés de pequeños signos, de señales sólo 
perceptibles para él —una vela que se 
consume, una música, la visión de un pe¬ 
rrito de Pomerania muy parecido al de 
Anua— que la casi desconocida de Yalta 
es el primero/el único, el gran amor de 
su vida. 

Asi los sutiles mecanismos que Antón 
Chéjov manejó con delicadeza incompa¬ 
rables, van creando la atmósfera de ese 
maravilloso amor que únicamente podrá 
realizarse en forma fragmentaria, apresu¬ 
rada y furtiva. El mérito del guionista y 
director losif Jeífitz es el de haber re¬ 
creado aquella atmósfera, que en el relato 
original alcanza notas magistrales, con la 
misma poesía triste, a un paso de lo pa¬ 
tético, infinitamente resignada y nostál¬ 
gica, que alumbra las páginas inmortales 
del gran escritor ruso. El agua que gotea 
de un carámbano, una puesta de sol, el 
ruido del mar, una palabra, la melodía que 
un clarinetista ambulante toca bajo una 
nevada, son las claves de ese mundo poé¬ 
tico en el que Arma y Dmitri se aman sin 
esperanza, pero sin poder dejar de amar¬ 
se, soñando'que algún día, por imprevisto 
designio del azar, sus vidas podrán unirse 

definitivamente* 

Por supuesto que en más de un mo¬ 
mento bien puede decirse que el tratamien¬ 



to cinematográfico de “La dama del pe¬ 
rrito” es anticuado. Lo es en cuanto reedita 
procedimientos expresionistas (la cantan¬ 
te del cabaret) y alguna sobreímpresión 
(la escena del piano) de gusto dudoso. Sin 
embargo, en otros momentos se puede 
también, legítimamente, pensar que Ing- 
mar Bergman —que tanto ama esta pelí¬ 
cula— no lo habría hecho de otra manera. 
Jeífits confia gran parte de la acción a 
los primeros planos, y estiliza la esceno¬ 
grafía (que la época autorizaría a ser re¬ 
cargada) para que ningún elemento per¬ 
turbe la búsqueda anímica. Alexei Batálov 
(“Pasaron las grullas'*} es un actor de ca¬ 
lidad excepcional* y basta para probarlo 
la prodigiosa secuencia del teatro, sobre 
todo el instante en que Dmitri descubre 
a Anna, a quien no ve desde hace tiempo. 
Iya Sávvina posee el exacto físico de su 
personaje, con su dulzura y su irresolu¬ 
ción, aunque interpretativamente no está 
a la altura de su compañero. Son también 
muy buenas las labores de quienes perso¬ 
nifican al marido de Anna y ai amigo de 
Dmitri. La fotografía* de bellos y refina¬ 
dos grises, es de Andréi Mbskvin. 

TARAS 
BU L R A 

Vasto y colorido 
espectáculo 

LASTIMA que se haya impuesto a esta 
obra la calificación de “Inconveniente pa¬ 
ra menores de 14 años”, pues el público 
infantil sería el más apto para disfrutarla 
plenamente. La novela de Nicolás Gogol, 
adaptada por Waldo Salt y Karl Tunberg, 
ha sido despojada de toda profundidad en 
esta resplandeciente y tumultuosa versión, 
y enfocada tan sólo como irn relato de 
aventuras. Dirigida por el seguro artesano 
que es J. Lee Thompson ('‘Los cañones 
de Navarone”), con considerable desplie¬ 
gue humano y técnico, “Taras Bulba” na¬ 
rra la epopeya de los cosacos en su lucha 
contra los reyes de Polonia, a comienzos 
del siglo XVI, y el drama personal del 
protagonista* un jefe bárbaro cuyo hijo 


mayor se enamora de una condesa polaca. 

Naturalmente, aquí sólo interesa la par¬ 
te espectacular, y en tal sentido puede 
afirmarse que la película logra su objetivo 
ampliamente. Miles de hombres con uni¬ 
formes coloridos luchan en vastas planicies 
(recuérdase que la filmación de exterio¬ 
res se hizo en la provincia de Salta); hay 
pólvora, duelos, uniformes y romanticis¬ 
mo trasnochado, en abundancia, realzados 
por la fotografía en color de Joseph Mac 
Donald; suspenso, peligro, estandartes, for¬ 
talezas y penachos como para abstener los 
sueños heroicos de muchos niños. Yul 
Biynner, con su curioso andar y su cráneo 
resplandeciente (excepto en una escena 
en que usa peluca) aparece lo bastante 
pintoresco como para justificar su inclu¬ 
sión en el papel de Taras Bulba (en el cine 
francés lo creó, hace 25 años* el colosal 
Hary Baur). Por lo menos, está mucho 
más convincente que el barbilindo Tony 
Curtís, completamente fuera del persona¬ 
je y del clima de la historia, Chri&tine 
Kaufmann posee lánguido encanto, seme¬ 
jante, cuando sonríe —y salvando las dis¬ 
tancias— al de las primeras apariciones 
de Vivien Leigh. 

El magnífico paisaje salteño ha sido 
bien captado por la fotografía (es delica¬ 
dísimo el color en el último encuentro de 
Taras y su hijo), y la reconstrucción de 
la fortaleza de Dubno es ponderadle. Co¬ 
mo dato divertido, señalemos que en el 
“press-book”, o sea T el folleto informativo 
que entrega la empresa distribuidora, se 
lee lo siguiente; “Los turcos y cosacos fue¬ 
ron caracterizados por 10.000 gauchos re¬ 
clutados por medio de la poderosa Socie¬ 
dad de Gauchos de las Pampas en las ha¬ 
ciendas y ranchos adyacentes”. He aquí 
un nuevo factor de poder que descono¬ 
cíamos _ 

* * * 

"MEA CULPA» 

EN “Hemos visto” del número 407 se 
deslizaron dos incorrecciones. En la cri¬ 
tica de “Cuatro cortos franceses”, debe 
leerse, al referirse a “La cortina carmesí^: 
“Solamente Lu chino Yísconti, en tT LÍvia” t 
logró tina transenpelón tan definitivamen¬ 
te válida. etc* En la crítica de “Yivii 
su vida”, la última frase debe decir; 
argumento, los diálogos y el guión son de 
Jean-Luc Goddard, sobre documentación 
de Marcel Sacotte”. 
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EL FIN DE LA 
INOCENCIA 

No es para tanto 

LA PUBLICIDAD de esta película pa¬ 
rece escrita por un eróte mano delirante en 
busca de cómplices. Lo menos que dice es: 
rt ;El despertar de una adolescente en un 
verano perverso! A la sombra del pecado 
florece el fruto prohibido' 1 . Todo esto no 
pasa de ser mala literatura. En esta co¬ 
media dramática, bastante agradable, se 
intenta analizar las relaciones de una ado¬ 
lescente, Joss (Susannah York), momen¬ 
táneamente separada del medio familiar y 
enfrentada por primera vez con el mundo 
de las pasiones. Estas se hallan represen¬ 
tadas por Zizi (Damelle Darrieux), dueña 
de un hotel del Sur de Francia donde Joss 
debe pasar una temporada; el misterioso 
amigo de Zizi (Kenneth More), de quien 
Joss se enamora; y el cadete del hotel, 
Paul (David Saire), que la mira con ojos 
libidinosos» 

La historia trata con delicadeza las reac¬ 
ciones de la muchacha; la muestra, alter¬ 
nativamente, enamorada, des concertada* 
vengativa, incitante; y esquiva el arries¬ 
garse demasiado en las situaciones más 
comprometidas. El color —tierno, acara¬ 
melado— forma una atrayente cobertura, 
quizá excesivamente dulce, y la dirección 
de Lewis Gílbert se comporta con tacto y 
discreción, que pueden confundirse con 
mediocridad. Los intérpretes son correc¬ 
tos. Susannah York demuestra un tempe¬ 
ramento dramático que podría aprovechar¬ 
se, en el futuro* en obras más empeñosas 
y menos convencionales, 

LA BELLEZA 
DE HIPOLITA 

La confianza pierde 
al hombre 


Y TAMBIEN a la mujer, Gína Lollogrigi- 
da* cuyo cénit se ubica hace unos diez años, 
ha confiado excesivamente en su prestigio 
de ''diva 1 * y en sus dones físicos, ya no tan 
frescos como otrora. Una novela de Elio 
Bartolini le sugirió la posibilidad de retor¬ 
nar triunfalmente al cine italiano, después 
de una experiencia nada feliz en Holly¬ 
wood. Tampoco la suerte la ha acompaña¬ 
do en esta nueva empresa, (í La belleza de 
Hipólita 11 muestra demasiado... que es la 
primera película de Giancarlo Zagni (co¬ 
laborador de Visconti y director de teatro 
y televisión), 

Hipólita es una bailarina de ínfimos 
^Music-halls 1 ’, que se casa, sin saber muy 
bien por qué, con. Lueca (Enrico María 
Salerno), dueño de una estación de servi¬ 
cio. Este se desespera por el vértigo que 
la sensual belleza de su mujer provoca en 
otros hombres; y todo gira alrededor de las 
trapisondas que ambos se juegan mutua¬ 
mente para esclarecer quién es el ^man- 
d&más” de la familia. Todo esto, narrado 
con modestia imaginativa y económica, con 
mediocridad de medios expresivos y con 
gracia muy relativa. Gina Lollobrigída, con 
rostro endurecido bajo caudaloso pelo ru¬ 
bio, trata de aparecer simpática, y a ratos 
lo consigue; Saiemo, gran actor de teatro, 
se luce bien poco; y sólo la opulenta Mil va 
acierta en la composición de tm personaje 
muy humane. 



U N 
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MARIA VANER 


L¿ me**dón de Mma Luiw Alea nd re Ro¬ 
bleda* nacida en Midríd el 21 de mano de 
1916 y traída a la Argentina a Id potoí 
meses de edad, al estallar U guerra civil es¬ 
pañola. podría dejar indifere n te «o sólo al 
lector común sino, incluso, al aficionado al 
cine. Si se achra que esos datos pertenecen 
a quien artísticamente se llama María Vmei, 
inmediatamente se despierta el interés, Por¬ 
que María Vaner —Marilín, para sus ami- 
5 ot— disfruta del raro privilegio de Ser la 
actriz joven más seriamente considerada 
dentro del cine argentino* y ademas, aquella 
a quien los más importantes directores de 
nuestra “nueva oía" te han ofrecido papeles 
con sagra tortor 

No hay ningún secreto en todo esto, apar¬ 
te del Hecho de poseer una excepcional foto- 
genia. Ocurre, simplemente, que María Vanee 
traduce en la pantalla su propia penen al'dad, 
su calidad humana, su sensibilidad interesada 
en todo !o vital y t por eso mismo, en los va¬ 
lores culturales mis auténticos* Recibida en 
la Escuela Nacional de Bellas Artes y espe¬ 
cializada en estenografía* su acercamiento al 
arte interpretativo se produjo, según día. en 
forma casual (si es que puede llamarse 
casualidad al Hecho de ser Hija de actores, 
Pedro Aleandro y María Luisa Robledo, y 
hermana de otra actriz, Norma» que ha con¬ 
servado el apellido paterno L "Me gustaba 
ser actriz, por supuesto", dice; y de ahí su 
inscripción en tas pruebas que para "El se¬ 
cuestrador" Hacía, en 195S, Leopoldo Torre 
Nilsson* No pensaba ganarlas, pero obtuvo 
el papel de Fiaría, en el que por primera 
vez propuso en nuestra pantalla, asediada 
por “ingenuas" inexistentes, un rostro y una 
personalidad de mujer de veras, no ds mu* 
ñeca* Simultáneamente, hacia en teatro "El 
bosque petrífica do rt , en el Candilejas, con 
buen recibimiento de la critica, "Quiero se¬ 
guir haciendo teatro, me fascina, lo considero 
importantísimo" 1 , afirma. 

A "El secuestrador'' siguieron: "En la ar¬ 
diente oscuridad", "Simiente humana"* 11 El 
bote, el río y la gente" y* por fin, '"Prisio¬ 
nero* de una noche'', que señala su encuentro 



co n el joven realizador David i osé Kohon. 
*'Con nadie trabajo con mas comodidad 1 , 
enuncia; y basta recordar su labor consagra* 
torla en “Tres veces Ana” íhabiendo sido 
consagrada por los críticos cinematografíeos 
ccmo la mejor interpretación femenina del 
cine argentino en 1961 ' para convenir en la 
verdad de eso aserto. ‘'Los jóvenes viejos' , 
de Rodolfo Kuhn* también le proporcionó 
satisfacciones; y comprometida para interpre¬ 
tar “Linas cuantos dias' p f que estaba por ini¬ 
ciar Torre Nilssoií, se halla a la espera de 
que ese postergado proyecto pueda realizarse. 

María Vaner i dos matrimonios* el primero 
con Sergio Renán y el segundo con Leonardo 
Favío; con este último dos Hijos, uno de dos 
años y otro de dos meses) contempla con 
cierta melancolía el actual panorama dnema- 
togrifico del país, pero es optimista, en e* 
fondo, No pueda creer que vocaciones como 
la suya, de tan probado rigor, se pierdan en 
la espeta. Con su aire apacible y„ a la vez, 
alguno inquietante, de mujer*niña (rostro 
pequeño, nariz ligeramente respingada, ex¬ 
presión serena y concentrada). discurre con 
versación y dominio acerca de teatro, cine,, 
literatura y plástica, tito era muy poco co¬ 
mún en tas “estrellas" del cine local hasta 
hace escasos años. María Vaner es el símbolo 
de una renovación y de un futuro. 
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MOTIN A BORDO 


POR lo menos en el cine, la nostálgica 
sentencia de Jorge Manrique parece cum¬ 
plirse inexorablemente. A poco más de 
25 años de distancia, la versión qu.e hizo 
Frank Lloyd de las aventuras de los amo¬ 
tinados del velero inglés “Btiunty’', en 1737 
(Charles Laughton fue un inolvidable Ca¬ 
pitán Bbgh, y Clark Gable un desprejui¬ 
ciado Fletcher Christian), aparece como 
obra madura, concisa y sólidamente asen¬ 
tada en lo épico, junto a esta vacilante, 
dilatadísima y obvia versión en pantalla 
panorámica, color y otras chucherías. 

La verdadera esencia del drama, su ape¬ 
lación a la libertad del hombre y al res¬ 
peto a que como tal es acreedor, se pierden 
aquí en aras de no se sabe bien qué fa¬ 
rragosa concepción; la crueldad del capi¬ 
tán Bligh, por ejemplo, no se presenta sino 
retóricamente como lo que es; un sadis¬ 
mo fundamental; y casi aparece justifica¬ 
da, al comienzo, cuando aplica el primer 
castigo, en tanto se la exacerba posterior¬ 
mente, con el sólo afán de justificar una 
reacción que tanto —dos horas— tarda 
aquí en manifestarse, La hora restante se 

v 


Cualquiera tiempo pasado... 

emplea en describir las torturas metafísi¬ 
cas de Fletcher Chmtian, a fin de que 
Marión Brando pueda desplegar todo su 
arsenal de poses de divo operístico (y una 
voz sencillamente intolerable, con un acen¬ 
to sin relación alguna con la presunta ca¬ 
lidad de caballero inglés del personaje). 

Puede pensarse, melancólicamente, en lo 
que Rarol Keed (director a quien se apeló 
en principio y que se alejó de la produc¬ 
ción por desacuerdos sobre el libro) pudo 
quizá haber hecho con la vastedad de re¬ 
cursos volcados en este “coloso ÍJ de pies 
de barro* Lewls Milestones, veterano sin 
imaginación ni estilo, llamado a reempla¬ 
zarlo, hace exactamente lo que podía es- 
perarse de él: una acumulación de con¬ 
vencionalismos y lugares comunes, que al 
final llegan a la exacerbación. Técnica¬ 
mente impecable, "'Motín a Bordo" aporta 
como única nota positiva los excelentes 
trabajos de Trovar Roward, como el capi¬ 
tán Bligh, y Richard Haydn, en el papel 
del jardinero Erown. Estupenda la fotogra- 
fía en color de Hober: L* Surtees. salvo 
cuando insiste en efectos crepusculares 
propios de los documentales de viajes. 
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En una lejana región asolada por e! malvivir y la traición, 
un sherrff temerario — encarnado por Pat Conway — lucha 
por llevar orden y bien hasta donde impera el gatillo. Un osado 
periodista — interpretado por' Richard Eastham— brega a su lado 
y juntos, consagran hecho tras hecho, la ley de los justos. 
Desde las amarillentas páginas de un diario valiente, ff EI epitafio 
de Tombstone”, surgieron las historias más apasionantes, es¬ 
critas con ánimo y sangre por los más bravos. ¡Conózcalas y 
disfrutará! DE LUNES A VIERNES A LAS 19.00 ******** 
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SINTESIS 


NOVELA profundamente humano, donde los sen¬ 
timientos más íntimos de sus innumerables personó¬ 
les son estudiados y comprendidos a la luz de une 
simpatía honda por parte del autor por todo lo que 
provenga del hombre. 

Jasper Harrick ha quedado atrapado en una ca¬ 
verna. Este es un hecho trágico, pero secundario; sólo 
servirá como elemento desencadenante de una serie 
de reacciones entre las personas que lo rodearan en 
vida. Reacciones que los conducirán penosamente a 
asumir su verdad, a revelarse ante sí mismos, pese a 
la tortura que ello signifique en cada uno. El acci¬ 
dente golpea a todos por igual y los obliga a abando¬ 
nar el mundo de irrealidades en que vivían, ante lo 
presencia irreversible de la muerte. 

El minucioso estudio realizado por Robert Penn 
Warren —lo más importante de su novela— ha des¬ 
aparecido lógicamente en la síntesis donde sólo 
permanece el hila argumenta! más o menos hilvana¬ 
ndo. Rero, aun a través de él, podrá observarse la cali¬ 
ficada técnica de este escritor que fuera honrado en 
su país con ei premio Pulitzer, en 1946, y ahora re¬ 
edita el éxito logrado entonces con su novelo "All the 
Kings Men". 


E RA EL NUMERO X-362 del catálogo 
¿e Monkey-Ward, de cuero genuino 
y calidad superior, Pero el hombre no 
estaba allí. 

Sin embargo, el hombre no había 
abandonado sus botas despreocupadamente. 
Era evidente que las había querido pues es¬ 
taban colocadas una junto a la otra, con 
orgulloso cuidado. Sólo un par de botas, una 
de las cuales algo inclinada por el peso dt 
la guitarra, apoyada en ella. 

Las botas están puestas en medio de una 
cañada recostada en el cerro y un rayo del 
fuerte sol de jimio hiere la guitarra. Brillan 
las letras de madreperla en la pulida made¬ 
ra: “Jack Harrick, su guitarra, X90r\ 

Jack Harrik, quienquiera que sea. no está 
en la hermosa cañada. Ni es él que se ha qui¬ 
tado las botas. Pues Jack Harrick, un anciano 
alto, de cabello gris y cabeza grande, hermo¬ 
so y enfermo, se halia a dos millas y media 
de 'distancia, sentado en una silla de ruedas, 
moribundo de cáncer. No, Jack Harrick no 
está en la cañada. 


4 

El muchacho sale primero. Es un joven de 
diecisiete a dieciocho años que mira hacia 
atrás y ríe. mientras avanza con una mano 
extendida hacía la muchacha; y ella también 
ríe mientras viene hacia él, surgiendo del 
bosque. Es hermosa y el muchacho siente 
que se le corta el aliento al mirarla. Jo-Lea 
y Monty Harrick. 

Monty Harrick, el hijo menor de Jack 
Harrick; una astilla del viejo tronco, el hijo 
de aquel Jack Harrick que conocía todos los 
lugares donde podía ocultarse un oso o un 
jabalí, que durante treinta años había vacia^ 
do los jarros, tocado la guitarra hasta que la 
gente caía muerta de cansancio, roto las man¬ 
díbulas con su puño y seducido doncellas en 
cualquier lugar donde h-u-biAe sombra sufi¬ 
ciente para ocultar el rubor de aquella- Mon- 
ty Harrick, hermano de Jasper el dueño de 
las botas y que tanto se parecía a su padre: 
él, si. una* verdadera astilla del viejo tronco, 
no como el pequeño Monty. 

Monty sabía que no lo era. No era nada; 
eso era lo que sentía en su Interior cuando 
le sonreía a la muchacha ofreciéndole Ib 
mano para que hiciese de nuevo lo que 
habían hecho cinco veces, ya hacía un mes, 
pero ella se resistía ahora. 

No era como Jasper que andaba riendo 
para sí, desdeñosamente, no sólo de las mu¬ 
chachas fáciles, sino de todas que harían 
cualquier cosa por éi y él las complacería 
y volvería a los bosques o descenderla al 
río o se iría a soñar a las cuevas. No; no 
había nada que detuviese a Jasper. Pero 
Jo-Lea impedía a Monty ser como su her¬ 
mano y como su padre. 

Y ahora, de píe en el lindero de la cañada, 
cuando tendía ia mano hacia él, Monty se 
oyó decir "Jo-Lea. ¡te amof\ 

Pero ella pareció no escuchar ese grito de 
sus entrañas; miraba hacia la entrada de la 
caverna y Monty también dirigió sus ojos 
hacía el lugar. Las botas y la guitarra. Am¬ 
bas con un poco de rocío, lo que indicaba 
que habían estado allí toda la noche. 

El miraba, mientras el mundo iba reco¬ 
brando su forma y su sentido. Luego Jo-Lea 
atravesó la cañada, sin volver la vista. Ba¬ 
jaba ia montaña con tal velocidad, que cuan¬ 
do dejó atrás los árboles del píe de la colina 
se hallaba a cincuenta yardas de su sombra, 
y no se reunió con ella hasta que se detuvo 
para cobrar aliento. 


Mister Timothy Binghani, principal accio¬ 
nista, presidente y cajero del Banco del Aho^ 
rro Popular de Johntown, Tennessee. tenía 
cuarenta y seis años y se había casado muy 
joven con Miss Matilda Bollin, una mucha¬ 
cha enfermiza, tenaz, fría y apasionada por 
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LA CAVERNA 


la cultura, varios años mayar que él que le 
dio primera un hijo que nació muerto^ y 
luego una hija hermosa, Ja-Lea. Decir que 
Timothy Bingham estaba clasificando los 
cheques no es precisamente cierto Sus de¬ 
dos clasificaban los cheques pero habían 
cometido ya varios errores que el ser inti¬ 
mo, esencial de Timothy Bingham, preso de 
su angustia, solo había descubierto en el 
preciso momento, Tenía conciencia del click- 
clack de la máquina pasando los asientos ai 
libro mayor detrás de él y de que el revssor 
de cuentas se hallaba en el saloncito de con¬ 
ferencia, detrás de la puerta. 

Había una tercera casa, pero el yo de 
míster Bingham no podía soportar la con- 
ciencia de ella. Pudo evitarla hasta que vino 
él griego. 

El griego no era un mal hombre para un 
negociante de Johntown, Nick Pappy —el 
nombre que Johntown había decidido dar 
3 Nicolás Papadoupaulous— no era un mal 
hombre, pero tensa sus problemas. 

Primeramente, había fracasado tres veces 
en aquel negocio, en Cíncmnati, Louisville 
y Nashville, en orden descendente, Y estaba 
convencido en lo más profundo de su ser, 
de que iba a fracasar en Johntown y fuera 
de allí, 

Niek Pappy na vivía ahora la buena vida. 
Seguís teniendo el Cadillac, cuyo pago tenía 
casi terminado, pero mistress Pappy yacía 
constante mente en cama, enferma y gruesa, 
con el cabello desteñido, Nick Pappy, aun¬ 
que era pesado, no podía soportar el peso 
en las relaciones íntimas, y sí el cabello no 
era rubio se podía arrancar el cuero cabe¬ 
lludo y darlo a los indios. En realidad, a él 
le gustaba el rubio platino, y en sus buenos 
días pretendía que mistress Pappy era Jean 
Harlow, 

Pero ahora la rubia platinada se iba des¬ 
vaneciendo en la nada y Nick Pappy a altas 
horas de la noche, entraba en la cocina y 
buscaba el Jack Daniels, etiqueta negra, sa* 
taba un vaso y trataba de olvidar el pagaré 
de S 2.000 que misted Timothy Bínghain 
tenia en el banco. 

• 

Y ahora habia recibido un mensaje de 
míster Bingham invitándolo a ir al Banco. 
Nick Pappy se preguntaba por qué. ¿Se ha¬ 
bría enterado de lo del auto? Pero él tenia 
que poseerlo. Un hombre :íene derecho de 
poseer algo. 

De modo que cuando se encontró frente 
a él Nick Pappy estaba profundamente asus¬ 
tado, 

Pero* poco después, mientras escuchaba a 
míster Bingham, una gran alegría invadió 
su alma. 

—No sé qué hacer —repetía Bingham— 
cuando una mujer. , . una muchacha.. . va 
a tener un hijo y uno tiene que, , —se 
detuvo—. y uno tiene que. ., evitarlo, 

Nick Pappy sintió que la alegría se ha- 
bis desvanecido. Esc canalla. Y él le debía 
dinero a ese asqueroso canalla. Se encontró 
diciendo que lo pensaría; él tal vez podría 
encontrar la solución. 

Un momento después que se hubo ida, 
míster Bingham se sintió agotado y en paz, 
como si Nick Pappy, su amigo, le hubiera 
quitado de encima aquella carga. "Es mi 
amigo", pensó. 

Se estaba diciendo esto cuando vio pasar 
a Jo-Lea corriendo y míster Bingham salió 
tras ella. 

Se preguntaba por qué Jo-Lea corría calle 
abajo. Se preguntaba por qué corría su tú- 
;ita querida, 

• 

El hermano Sumpter estaba arrodillado de¬ 
lante del diván. Pensaba en Mary Tillyard, 
su esposa, que había muerto al nacer su 
hijo* al que se dio el nombre de Isaac Sump 
iter. MacCarland Sumpter miró al techo y 


pensó en lo que nunca se había atrevido a 
pensar: la vida de! joven que se hallaba en 
la habitación de arriba era un término de la 
ecuación angustiosa, otro de cuyos términos 
era la muerte de Mary Tiüyard, 

Se preguntó si seria posible que un honv 
bre odiase a su propio hijo. 

Permaneció en pie tembloroso ante el pen¬ 
samiento de que aquello era posible y de 
que significaba la condena. Luego pensó que 
su condena sería el castigo de un pecado 
anterior. 

En 1 ÍU 6 MacCarland Sumpter fue orde- 
nado su primer sermón, En la iglesia se 
hallaba Jack Harrick, el hijo del Diablo, su 
amigo Jack. Sentado al lado de Mary TiJ- 
lyard la pellizcaba disimuladamente y ella 
se ruborizaba- 

MacCarland Sumpter recordaba que des- 
puéí ella lo había visitado para decirle algo 
que no podía confiar a nadie porque no te¬ 
nía madre. 

Estaba embarazada. El hombre —no men¬ 
cionó siquiera su nombre— no quería casar¬ 
se con ella. Le daría dinero para que fuese 
a Nash vil le a arreglar aquello, Pero no se 
casaría con ella. No era de los que se casan. 

Y cuando MacCarland llamó a sru amigo 
Jack éste no lo negó pero no pudo conven¬ 
cerlo de que se casase. 

Entonces fue cuando el hermano Sump¬ 
ter le pegó. El resultado fue sencillo y pre¬ 
visible. El hermano Sumpter se durmió. Se 
durmió cuando el puño de Jack Harrick en¬ 
tró en contacto con su barbilla, 

Y Jack Harrick se fue a la guerra desde 
donde envió una carta al hermano. "Siento 
haberte pegado —decía— pero tú re metiste 
en mis asuntos.” 

Cuando llegó la carta* el hermano Sump¬ 
ter se hallaba metido más que nunca en los 
asuntos de Jack Harrick, Mary Tillyard era 
su esposa. 

Después, ambos se vieron privados —o li¬ 
bres— de las pasibles consecuencias del na¬ 
cimiento del hijo de Jack Harrick. 

Ahora, casi cuarenta años más tarde, de 
píe en medio de la luz verdosa, MacCarland 
Sumpter comprendió que la noche en que 
Mary Tillyard dio a luz un hijo muerto* su 
corazón se llenó de alegría. No era la ale¬ 
gría de verse líbre de la vergüenza Podía 
haber mantenido alta la cabeza con la arro¬ 
gancia de un hombre que sólo mira a Dios. 
Ño t su alegría se debía, lo sabía ahora, a 
que el hijo de Jack Harrick hubiera muer¬ 
to. sólo fuera un sangriento desecho y no se 
alzase como un vivo recuerdo frente a él. 


Isaac Sumpter era un buen muchacho. Ha^ 
bía ido a la universidad en Nashville y fue 
allí el primero. El éxito le había sonreído. 
Enamorado de Goldie Goidstein el triunfo 
estaba al alcance de su mano, Pero había 
cometido el error de serle infiel con una 
tonta y envidiosa muchacha que lo había 
arrastrado una noche junto a ella. Y allí 
terminó todo. Goldie y ms ansias de ser 
el mejor y sus posibilidades. 

Ahora* en la habitación de madera de 
Johntown, pensó que tenía que irse y no 
volver más. Pero para ello necesitaba di 
ñero. Pensó que quizá lo obtuviese con la 
caverna, Pero aquello llevaría tiempo, Y sig¬ 
nificaría asociarse con Jasper Harrick, De 
repente no pudo soportar el pensamiento de 
Jasper Harrick. 

No podía soportarlo porque el día ante¬ 
rior había ido con Jasper a la caverna que 
él no se atrevió a explorar bajo la sonrisa 
desdeñosa de Jasper, Después habían ido al 
banco de Bingham para arreglar los papeles 
donde se establecía un arreglo entre Isaac 
Sumpter propietario de la caverna y Jas per 
Harrick que 3a exploraría para ver si con¬ 
venía como lugar de turismo. 

Y ahora Isaac se hallaba en su halv + £;>n 


y odiaba a Jasper y el pensamiento de tener 
que ver aquella sonrisa en su rostro. Quería 
huir, alejarse para siempre. 

Se acercó a la ventana y se quedó mirando 
la calle ilena de sol Una muchacha liego co¬ 
rriendo dentro de su radío de visión. Más 
bien trataba de correr, pues estaba agotada 
y vacilante. Era una linda muchacha. De 
repente tropezó y antes de Que recobrase el 
equilibrio Isaac advirtió, bajo el vestido de 
ella, el peso de sus senos. 

—Jesús, Jesucristo —murmuró, enfermo 
de anhelo y privación. 

* 

El viejo Jack Harrick, sentado en su si¬ 
lla de ruedas miró la cerca y sintió no 
haberla reparado, como le pidió su esposa, 
leñándose sus ojos de lágrimas por el pesar 
que aquello le causaba. Pues amaba a su 
esposa. Amaba a Celia Homby, veinticinco 
años menor que él y por quien había olvi¬ 
dado sus deseos de libertad. 

* * 

Celia Hornby Harrick permanecía de pie 
en el vestíbulo, al otro lado de la puerta 
que acababa de cerrar y se preguntaba si 
él habría tomado la pildora. Se preguntaba 
hasta qué punto tendría que sufrir para to¬ 
marla, Todo el mundo tiene un punto débil, 
se decía. Pero ella no quería estar al lado 
de Jack Harrick cuando le llegase aquel mo¬ 
mento. Porque Jack Harrick era a quien 
amaba. No creía poder soportar estar allí 
cuando él averiguase que tenía un punto 
débil Pero alguien tenia que estar alií. Por 
lo tanto rezaba: "Dios mio T no puedo sopor¬ 
tarlo, pero cuando llegue el momento, yo 
quiero sostener su mano". 

Pensó en los dos hombres que se halla¬ 
ban en la habitación, MacCarland Sumpter 
y John T, —como ella lo llamaba— con su 
cáncer, y los vio de repente como viejos. No 
es que tuviera celos de ellos, del pasado que 
compartían pero se alegraba de que fueran 
viejos Cuanto más viejo fuese John T. más 
pronto ie llegaría su hora y ella podría sos¬ 
tenerle la mano, No había otras para sos* 
tenerle la mano.,. ¿Quiénes eran? ¿Qué 
nombres tenían? Habla paseado con. ellas en 
la oscuridad? ¿Las había tumbado en el cés¬ 
ped oscuro porque ellas no podían aguardar? 

Estaba allí pensando en todo ello* cuando 
oyó que llamaban a la puerta y miro el reloj. 

Sabía que era el griego. 

Venía a enseñarle a hacer los “waffles ’ 4 
que tanto gustaban a John T, y que era lo 
único que comía. 

Un buen hombre este Nick Pappy. 

♦ 

Nick Pappy había preguntado a su mujer 
"¿Sabes practicar un aborto?". Y ella dijo 
que sí lo sabía. Pues bien —afirmó Nick— 
te convendrá hacerlo sí no quieres ir al 
asilo. No volvió a encender la televisión 
que había apagado al entrar a la pieza don- 
cíe yacía su mujer con su camisón francés, 
Se dirigió hacia la puerta y escuchó la voz 
de ella. 

—Escúchame grandote. Sé muchas cosas 
que no te he contado y también el modo 
en que las aprendí, t Qué te parece eso, gran- 
dote? 

El griego salió de la casa, al sol a la reali¬ 
dad donde su mujer sabía todas aquellas 
cosas y donde haría aquello a una mucha¬ 
cha y él pediría a Dios que no la matase 
porque él tenia un pagaré, ahora de cerca 
de $ 4,000 en el banco, aunque no por mu* 
cho tiempo Subió al Cadillac amarillo y 
atravesó el pueblo a toda velocidad, din 
riéndose a casa de los Harrick, que se ha 
Haba a lo lejos, bajo los frescos cedros. 

• 

Cuando Nick Pappy llamó a la puerta, 
el hermano Sumpter se había levantado ya 
dispuesto a marcharse Hoy no había habí- 
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-:- Sin ninguna duda el número más electrizante de ios presentados por el circo Franz Althoff, noche a no* 

SUSPENSO che, es el que está 3 cargo de la esbelta Chris Van Holt. La joven alemana, de 19 años, ejecuta un co,n- 

- plicado juego de malabarismo suspendida de una cuerda atada a sus cabellos, a unos treinta metros de a 

arena de la pista. Chris nunca tuvo verdadera vocación por el circo, pero se vio obligada a actuar en reem¬ 
plazo de su padre, víctima de un grave accidente mientras realizaba una exhibición de alta acrobacia. La 
rara habilidad de la muchacha la ha convertido ahora en la principal atracción del circo Franz Althott. 




















LA CAVERNA 




do comunión entre ambos* Sumpter no ha¬ 
bía podido pensar en el dolor del moribundo. 
Sólo había podido pensar en su aislamiento 
y en su pena. Se inclinó hacia Jack; 

—Beza por mí —rogó—. Me aqueja tal 
pena que te veo ahí sentado en tu dolor y 
me cambiaría por ti. Si puedes rezar por 
mí* creo que Dios te escuchará. 

Jack Harríck sintió una emoción triste, 
casi dulce* e iba a decir que sí» que rezaría 
cuando sonó un ruido en el vestíbulo. Al¬ 
guien venía corriendo, o trataba de correr, 
y tropezaba en el vestíbulo. Alguien asía el 
tirador de la puerta, cobrando fuerzas para 
abrirla. Se oía su respiración. 


Cuando Isaac Sumpter recibió la llamada 
telefónica de su padre por la que le pedía 
que fuera en seguida a casa de los Harríck, 
repuso que sí y salió, 

Y poco más tarde se encontró escuchando 
la voz de mister Bingham que también es¬ 
taba allí y decía: 

—. « + claro está que no tiene obligación, 
pero como el joven es amigo suyo. . y su 
socio, además, quizá usted*'** 

El hermano Sumpter estudiaba el rostro 
hermoso de piel casi olivácea, en el cual los 
brillantes ojos azules no dejaban traslucir 
nada, y decía, sentía u oía: “Es mi hijo, es 
hermoso y Dios no me lo quitará’\ 

Vio que los labios del hermoso rostro se 
entreabrían para pronunciar las palabras: 

—Sí sí, claro* * *, iré* 

Isaac Sumpter iba sentado en el Cadillac 
del griego que descendía de la casa de los 
Harrick. Pensaba que si Jasper se hallaba 
en el fondo del pozo de la cuarta cámara, 
él estaba listo. ¿Cómo iba a poder explotar 
la caverna? 

—Escuche —dijo Sumpter, irguiéndose^—* 
¿quiere ganar dinero? 

Ante aquella pregunta, en el oscuro .in¬ 
terior donde caían las lágrimas, Nick Fappy 
se sintió descubierto e inerme. Lanzó una 
mirada de soslayo a Isaac Sumpter* El que 
tuviera la mirada fija ante sí le pareció si¬ 
niestro. Debía saberlo. Debía saber lo del 
pagaré que tenía en el Banco* 

—Dinero —repitió Nick Pappy, y de re¬ 
pente pensó: "Sí, puedo tener todo el dine¬ 
ro de Johntown* Está en el banco y yo pue¬ 
do tenerlo. Si le sirvo al canalla de Bingham 
puedo tener dinero"* Sí —dijo en voz alta— 
quiero ganarlo. 

Escuchó la voz de Isaac: “Esta tierra es 
mía y vendrá mucha gente aquí. Un millón 
quizá. La gente tiene que comer. Usted po¬ 
dría encargarse de ello". 

Jasper no la arruinaría la posibilidad de 
ganar dinero —pensaba el muchacho mien¬ 
tras seguía hablando persuasivamente al 
griego^—, más bien, ahora, al estar pillado 
en la caverna, le daba una gran oportuni¬ 
dad* “¡Hay que moverlos, sea como fuere! 1 ' 
pensaba* No.sabía a quién se refería, pe re¬ 
pente se sentía ligero y 'lleno de jubilo* No 
quería pensar entonces cómo serí^ la cuarta 
cámara* 
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ESCRUTANDO 


EL CIELO 


Los hombre* de ciencia norteamericano* «« M 
dan tregua en la tarea de investigar w realmei^ 
te esiite algún tipo de vida en el planeta Marte* 
En Palestine, Texas, acaban de lanzar este enorme 
globo, que lleva a bordo un telescopio de 36 pul¬ 
gadas encargado de registrar distintos datos du¬ 
rante tu ascenso. El material obtenido fue luego 
recogido en el estado de Georgia, Jugar del des¬ 
censo, La foto registra eJ instante en que el globo 
es abastecido de gas Helio, poco antes de su 
partida* 



Isaac Sumpter, agazapado junto a la esta¬ 
lagmita, cerraba los ojos y escuchaba el sil¬ 
bido de la lámpara de carburo* Sabía que 
tenía que dominarse. Por k^^nto se dijo 
con todo cuidado que J^^rfSjRrrick se ha¬ 
llaba en el pozo dond^^Hoía caído^ indu- 
dablemente, setenta y dos horas antes, y 
estando más muerto que su abuslff, no nece¬ 
sitaba el café que él había llevado consigo. 
Y se dijo que todo era un accidente, que él, 
Isaac Sumpter, no lo había planeado y no 
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POETA Y 
REBELDE 


Eugéne Evtoudienko es el 
mis canecido de un grupo 
de poeMi rusos, que K- 
Ultímente «Kindittiin a 
los críticos literarios mgs- 
covitas. Cuenta 30 años, y 
el gribado lo muestra du¬ 
rante la conferencia de 
prensa ofrecida en el Pe¬ 
íais Chaillot de París, don¬ 
de leyó sus poemas ante 
un nutrido auditorio. Ro¬ 
mántico y violento a li 
ÍCI, cus obras soslayan los 
graves problemas del mo¬ 
mento, i tai punto que 
reciente mente fue critica¬ 
do en su pa¿* per su falta 
de ' tacto político’Értou- 
chenko manifestó a la 
prensa parisiense que no 
acostumbraba escribir por 
encargo, y que su activi¬ 
dad intelectual no seguía 
ningún plan de producción. 


# 

m 

UNICAS EN 

i - ° 1 

EL MUNDO 


Se trata de dos distintas 
colecciones de sellos pos¬ 
tales pertenecientes al fi¬ 
latélico * siena! londi¬ 
nense C. * Hirtsier, quien 
de su venta tspera obtener 
b bonita suma de ocho mil 
libras esterlinas. La carac¬ 
terística de bs dos series 
que reproducimos consiste 
en tener las figuras inver¬ 
tidas derecha -izquierda. En 
prime} término* un sello 
Chileno d* 15 centavos* 
en el centro otro cana¬ 
diense y abajo una estima 
pitia rtofteamerkanj de 2 
centavos de dólar* cuyo 
valor actual se calcula en 
500, 600 y 1000 libras 
respectivamente. Al lado* 
otro lote de tres sellos pos¬ 
tales; el superior es aus¬ 
tríaco* el del centro belga 
y el inferior italiano* tam¬ 
bién de alto valor fila¬ 
télico . 


INCREIBLE 


£1 ingenio industrial japo¬ 
nés acaba de construir esta 
maravillosa pista artificial 
para esquiar sin necesidad 
de montañas, , * y ni si¬ 
quiera de nieve. De tal 
«nodo que un deporte con¬ 
siderado invernal, podra 
practicarse en adelante aun 
ea Las regiones mis tórri¬ 
das del planeta. La pista 
es una inmensa alfombra 
de nylon* tejida a U ma¬ 
nera de un panal, sobre el 
que podran desliarse có¬ 
modamente tos entusiastas 
de ese deporte, 



I tenía la culpa de ello. Pues él no había pla¬ 
neado nada. Todo fue un accidente. Fue un 
accidente que mistress Harrick no hubiera 
querido que entrase Monty Harrick. Debía 
haberlo dejado. Era su hermano. El no era 
el hermano de Jasper Harrick. Y era un 
accidente que el cretino de Bingham sugi¬ 
riese que debía entrar él, Isaac Sumpter, 
Y él, Isaac Sumpter* tenia intenciones de 
entrar allí. Había entrado. Nadie podía ne¬ 
gar aquello, Y pensaba llegar hasta el pasaje 
final, cuya entrada miraba ahora: una negra 
abertura en el borde de la luz de la llama 
de carburo. Había llegado hasta la entrada 
y había asomado la cabeza. Había llamado: 
^¡Jasper. . . Jasper!". Pero no tuvo respues¬ 
ta. El pasaje no era largo. Estaba seguro 
de que su voz había llegado al otro lado. 
Estaba seguro también de que el cuerpo de 
Jasper Harrick se hallaba en el fondo del 
negro pozo. 

Iba a decir que no había entrado pues 
había llamado sin obtener respuesta, pero 
las palabras le salieron solas y se escucho 
diciendo que Jasper estaba en la cuarta cá¬ 
mara y pedía café y comida y que había 
que sacarlo cavando por el lado posterior 
de la caverna, Y ahora estaba aquí* con el 
café y la comida y la esperanza de la gente 
detrás de él, cuando sabía perfectamente que 
Jasper estaba bien muerto. En la próxima 
salida tendría que matar a Jasper. Mis que¬ 
ridos amigos: siento informarles que Jasper 
Harrick está muerto. Pues Isaac Sumpter 
quería ser inocente. Quería ser bueno. 

Ahora seria bueno para siempre pues* lo 
sabía, iba a tener el éxito debido y cuyo 
precio había pagado. Ahora podía darse el 
lujo de ser bueno, 

Pero cuando salió, no dijo exactamente 
eso sino también algo más porque va las 
cámaras de televisión habían llegado y era 
necesario crear un efecto* 

—Jasper me dijo —se oyó a si mismo—: 
Dile a mi novia que la amo y habría amado 
al niño. Dile que no pensaba abandonarla. 
Di Le que estaba explorando esta caverna 
para ver si ganaba un poco de dinero para 
ella y para el niño. Si no resisto hasta que 
lleguen donde estoy, dile que no piense mal 
de mí. 

Y todo el mundo comenzó a preguntarse 
quién sería esa muchacha hasta que Jo-Dea, 
bajo la mirada de todos, dijo que ella era La 
que llevaba en sus entradas el hijo de Jas- 
per Harrick, 

La vieron allí, en pie, con el rostro tan 
blanco como la harina y los ojos cerrados* 
diciendo aquello y luego se volvió y echó a 
correr. Corría en dirección al bosque, por 
el lado de la cañada donde no había gente. 

—¡Qué suerte la de ese Jasper! —mur¬ 
muró reverentemente uno. 

—Sí —repuso Isaac Sumpter, sintiendo 
que su pecho se oprimía. 

i .Al principio, Nick Fappy no comprendió 
bien lo que decía Jo-Lea. Captó el sentido 
de las palabras* pero no concordaban con 
lo que tenía en la cabeza. Luego pensó: 4i ¡Por 
el amor de Dios!, es ella*'. Y el pensar aque¬ 
llo era como perder dinero. Pronto refle¬ 
xionó: Pero el canalla pagará más por su 
propia hija. Por lo tanto se sintió mejor. 
Después pensó: Pero si lo ha confesada ya* 
entonces.. . Nuevamente era como perder 
dinero. Era como ir a la quiebra. Había 
ocurrido lo de siempre. Un hombre sube 
y luego cae. Pero quedaba aún la caverna. 
Ahora estaba ganando mucho dinero. 

• 

Un murmullo se elevó de la multitud. 
Ante la noticia de que Jasper estaba ago¬ 
nizando, MacCarland Sumpter había entra¬ 
do en la caverna sin que su hijo pudiese 
impedirlo. 

—Debían haberío impedido —dijo Isaac— 
debían. *. 

Tenía que pensar algo. Al menos allí, en 
ía entrada* sería el primero que oiría vol¬ 
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ver ai anciana. Vería su cara y leería su ex¬ 
presión. ¿Pero luego qué? De repente, el an¬ 
ciano apareció y dijo: “Está muerto 11 . 

Durante un segundo, Isaac no pudo colocar 
aquellas palabras en el contexto de nada. 
Claro que Jasper estaba muerto, en el pozo, 
¿pero cómo sabía aquello el anciano? Lue¬ 
go pensó: Está diciendo que ha visto —que 
ha visto realmente— a Jasper, Pero miente. 
Tengo que huir de aquí, pensó pero no se 
movió y oyó que su padre decía: 

—Debo deciros una cosa. Jasper Harrick 
moribundo, sabiendo que iba a reunirse con 
su Hacedor, me dijo que no había atropella¬ 
do a ninguna mujer. Lo dijo antes de morir 
y sabiendo que se moría y yo debo decíroslo- 

Aun antes de que la plena importancia de 
aquellas palabras hubiera llegado a su con¬ 
ciencia, algo en Isaac decía: ¡Ah, luego es 
eso! 

Y tomó su decisión: 

__Padre, nadie te criticará por no haber 

llegado hasta Jasper. Pero no debes decir 
que lo has visto porque no has ido hasta la 
cuarta cámara. 

Al oír esto, el hermano Sumpter, que tenía 
la mirada fija con una especie de incrédula 
hipnosis, alzo la vista al oír la voz de Ja mul¬ 
titud, 

—¡Es un predicador y miente! 

Y otra voz: 

—Miente por la muchacha y ella confeso. 


Más tarde el hermano Sumpter dijo a su 
hijo* “Tú eres mi hijo amado y has matado 
a Jasper Harrick, Tu acción impidió que le 
llevasen alimento 11 . Isaac respondió que el 
creyó que estaba muerto. tl Lo estaba, respon¬ 
dió el anciano, pero no hacía mucho tiempo. 
Estaba aún caliente cuando yo lo toqué. No 
estaba en el pozo, Isaac,” 

—Bien, qué vas a hacer —preguntó el mu¬ 
chacho. 

_No lo sé pero te digo que Heve la almo¬ 
hadilla térmica que habías dejado en la ter¬ 
cera cámara, junto al cadáver de Jasper- No 
te preocupes hijo, volví y la llevé. 

AI oír aquellas palabras y darse cuenta 
de su significado, Isaac sintió una debilidad, 
una dulzura asfixiante. Sintió la efusión de 
la gratitud, el comienzo de la terrible auto- 
traición que es el amor. Pero se dominó: 
"Bien, nadie te pidió que la hicieras * 1 dijo 
y tomó sus valijas para partir, y añadió: 
“Te escribiré". 

El viejo lo había salvado. Había hecho 
aquello y él no podía negarlo. Era como la 
hoja de un cuchillo clavada entre los omo¬ 
platos. 

Jo-Lea llegó a casa de los Harrick y se 
arrodilló ante Jack. Lloraba por causa de 
Monty. No sabía por qué había dicho que 
tenía un hijo de Jasper. Era de Monty y 
ahora él no 'le creería jamás. "Sí, lo hará 11 
dijo el viejo y cuando ella se hubo a dor¬ 
mir junto a Celia Hornby, él se acerco con 
la &illa de ruedas al teléfono. 

— ¿ Míster Bingham? —preguntó, y lue¬ 
go—: Jo-Lea está aquí. Sí, está bien. . Todo 
está arreglado, míster Bingham. ,. No, mis- 
ter Bingham, eran sólo locuras de muchacha. 
Sí, Jasper lo dijo antes de morir. De todas 
maneras Jasper no habría hecho una cosa 
semejante, En cuanto a Monty, ha cometido 
un error, pero un error humano, míster 
Bingham. La ama y es un buen muchacho .. 
Me hace muy feliz al decir eso, míster Bin- 
gham.., Sí; va a quedarse esta noche en 
casa, si usted lo permite. Va a ser un con¬ 
suelo para mi esposa. Buenas noches, mistar 
Bingham, 


Bien, pensó Thimot Bingham; él podía 
arreglárselas sin el griego. Había estado a 
punto de hacer algo terrible a su hija, pero 
trataría de recompensárselo. Aquel Monty 



Com el prepósito de anunciar su baile anual en el 
Grané Hete! de Partí, los alumnos de La Escuela de 
Aplicaciones Electrónicas y Automatismo organizaron 
un singular desfile frente al edificio de urt» mater¬ 
nidad* durante el cual expusieren dos robots, uno 
masculino y otro femenino, sobre vulgares cocheci¬ 
tos para bebés. Las máquinas así "ridiculizadas T son 
consideradas altos exponentos de la inventiva ettu- 
ROBOTS BEBES dianfiL Sus "padres” las exhibieren durante su mar- 
_ „ cha i la exwÍ3> en Qtiat del fleur». 
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“ Durante la reciente visita del Club Santos, de San Pablo, 

p £ L E a Santiago de Chile, el famoso futbolista brasileño Pe Jé 

- fve padrino de nacimiento de una niña del lugar. Los 
padres de la recién nacida —que *e llama Gabriela An- 
P A D R I NO drea Geniales Urrea— se prepusieron que fuera su 

__ padrino uno de los jugadores del equipo que resultara 

ganador del título por el Campeonato Mundial de Fút¬ 
bol que se disputó el año pasado en aquella república. 
Centenares de ¡personas presenciaron la simpática cere¬ 
monia, que se llevó a cabo en la iglesia de íl Salvador, 
en el centro de Santiago, En la foto, a la derecha de 
Pelé y tu ahijada, lo* padres de la niña, María Urrea 
y Gabriel Gonzalo*. 
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INTERCAMBIO 

ANIMAL 


¡Don Wilkiel, guardián de 
acsriurn de Vjncouver ÍCa- 
na di I T conote bien so oficio, 
y 3 Quí So Yernos sumergido 
mientra* 14 apresta o resca¬ 
tar del agua a este enorme 
pulpe, que luego llevo a 
Huevo York con otro* tres 
ejemplares de la misma espe¬ 
cie, para canjearlos por dó£ 
pequeños tiburones. No se 
trata de un molusco a lo Ju¬ 
lio V e r ne, de esos que aluci¬ 
naban las mentes Infantiles 
de aquellos lejano* días, pero 
no hay duda de que resulta¬ 
ría igualmente desagradable 
para cualquier bañista vérselas 
con este tremendo cefalópodo, 
en pleno océano. 


COMBATIENDO 
EL FRIO 


El secretario de Estado de Ea 
Unión, Dean Rusk, pala en 
mano T se dedica empeñosa¬ 
mente a librar de nieve ta 
vereda de su domicilio luego 
de una breve pero intonsa 
precipitación que te desenca¬ 
denó recientemente sobre la 
capital estadounidense. El 
alto funcionario encuentra en 
la faena una distracción para 
las múltiples preocupaciones 
que Ee acarrea su puesto. La 
tarea desempeñada por el se¬ 
cretario no tiene nada que ver 
con la reducción dd presu¬ 
puesto municipal de Wash¬ 
ington, 



Harrick era un buen muchacho. Bien, él 
arreglaría las cosas. Entonces, mentalmente 
vio a Jo-Lea con el niño en los brazos, cort 
la cabera inclinada sobre él y a Monty Har¬ 
rick, sentado ante una mesa, estudiando y 
el corazón se le llenó de dulzura. 

# • 

Después de llamar a míster Bingham, Jaek 
Harrick iba a llevar de nuevo la silla al cen¬ 
tro de la habitación cuando advirtió la guí* 
tarra que alguien había dejado allí. '‘Eira mi 
guitarra'*, pensó. Después: "Era la guitarra 
de Ja$per T \ Luego: “Es la guitarra de Mon¬ 
ty 1 \ No sabía qué pensar de aquello. De re¬ 
pente, sintió su triste ignorancia de la vida, 
“¿Son todos los hombres como yo?” se pre¬ 
guntó y trató de hallar consuelo en pensar 
que sí lo eran. Pero supo en seguida que 
todos no eran como él y ese pensamiento 
no le hizo sentirse peor, 

Entonces Celia Hornby Harrick entro. El 
dejó la guitarra y la miró. Ella vino hacia 
él t silenciosamente, y lo miró. 

—¡Oh, John Tí —exclamó—, ¿no mueras* 
no mueras jamás! 

Al cabo de un rato, él dijo: 

—Siempre fui un mal estudiante. Pero 
quiero aprender, Ceeley, Creo —continuo— 
que vivir es aprender a morir. Y,, , 

Se detuvo y probó de nuevo. 

—. * .y morir es aprender a vivir, 

Élla frotaba La mejilla sobre la mano de 
él, cuando él la retiró. Extendió la mano, 
sacó una píldora del frasco, lomó un vaso 
de agua y tragó la píldora. Luego dejó el 
vaso, y evitando la mirada de ella se puso 
la guitarra sobre las rodillas. De repente 
tocó un acorde que llenó toda la habitación. 

—¡Que suene el yunque! —exclamó, al¬ 
zando la cabeza. 

—John T. —murmuró ella, levantando los 
ojos hacia él—, ¡Oh, John T,I 

El bajó la mirada hacia ella y luego son¬ 
rió, tímidamente. 

—No quiero reventar la guitarra -—di jo— . 
Es la guitarra de Monty, ♦ 


SOLUCION DE LOS ENTRETENIMIEN¬ 
TOS DE LA PAGINA SIGUIENTE 

1, El B, - 2. La relación que hay es que 
el resultado final ai que usted llega es siem¬ 
pre el primero de los dos números —de la 
cifra de dos números— de la cual usted par¬ 
tió, - 3. Si se numeran los versos copiados 
de 1 a 10, se tendrá la poesía original distri¬ 
buyéndolos de la siguiente manera: 1, 9, 4, 
7, 3, 5, 6j 10, 8 y 2. - 4. El número 2. - 5* La 
solución en el próximo número. 


Solución de! problema del número anterior 


Una solución 
posible 
es la siguiente: 


De esta manara, 
como lo indica 
eí dibujo, se 
pueden trazar 
16 líneas. 
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1 . LOS FAROLES 
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¿Cuál de estos faroles es el que coffttp^náe tolo- 
car, por lógica* en el recuadro vacio? 


2, CALCULOS 

Escriba cualquier cifra de dos números en U que no haya cero* Súmele a 
ella el resultado de U suma de sus dos cifras* A este resultado réstele dos 
veces el segundo número de la cifra que originalmente usted escribió* Divída, 
por último* ese resultado por 1K Vuelva a repetir este procedimiento con 
otros números y establezca qué relación hay entre el resultado final y la cifra 
de dos números de la que usted parte* 


3. VERSOS 

Caminante, son tus huellas 
sino estelas en la mar. 

Al andar se hace camino, 
caminante, no hay camino, 
y ai volver la vista atrás 
se ve la senda que nunca 
se hace camino al andar. 
Caminante, no hay camino, 
el camino, y nada más; 
se ha de volver a pisar. 

Al copiar la poesía, los versos han 
sida mal colocados* Sólo el primero 
eirá en su fugar* Guiándose por el 
sentida y la puntuación, y sabiendo 
que el segundo es el último, ¿puede 
usted reordenar lo* versos de esta 
poesía? 

LAS SOLUCIONES 

EN LA PAGINA ANTERIOR 


4. OBSERVACION 



De las tres figu¬ 
ras indicada! en A t 
¿cuál o cuáles re¬ 
sultan del modelo 
desplegado en B? 


5. PROBLEMA 



Cinco viejos amigos, todos casados, ha¬ 
bían construido sus chalets de fin de se¬ 
mana en Domby. Los nombres de los ami¬ 
gos eran los siguientes: Carlos Corro, Hipó¬ 
lito Hoz, Daniel Dean, Tomás Terz y San¬ 
tiago Sínor. 

,£ Se nos podría considerar a todos —de¬ 
cía la mujer de Santiago, llamada Dame- 
la— como a miembros de una gran familia* 7 * 
En efecto, lo eran, y cada uno de los ma¬ 
ridos, con autorización de la respectiva 
esposa, había bautizado el propio chalet con 


el nombre de una dé las esposas de los cua¬ 
tro amigos restantes* Como se habían puesto 
previa menté de acuerdo, no había dos cha¬ 
lets que tuviesen el mismo nombre* 

El chalet de Tomás, "Aníta”, se llamaba 
así en homenaje a la mujer de Hipólito* El 
de Hipólito, era tf Elena”; el de Santiago, 
“Martha 11 ; el de Daniel, "Juana”* 

Elena es la mujer del dueño del chalet 
que lleva el nombre de la mujer de Carlos, 
¿Puede usted decir cuál es el nombre del 
marido de Martha? 


PALABRAS CRUZADAS 


PROBLEMA N? 409 



HORIZONTALES 

1* Antiguo pueblo persa 
de la secta de Zoroas- 
tro* 

5* Individuo de la casta 
inferior en la india* 

9* Inteligencia eterna de 
los gnósticos* 

10* Levanté las velas del 
navio, 

11* Cama ligera para una 
persona. 

13. Poner la data o fecha* 

15, Desluce, manosea* 

16. Iglesia catedral* 

18* Epoca, temporada 
larga* 

19* Gran no de Africa, 

21. Juntas, ligas* 

22* Situados, ubicados. 

23. Máquina para levantar 
grandes pese®, 

26. Ligero, pronto* 

30. Licor que se hace de 
melazas. 

31* Raja de madera resi¬ 
nosa para alumbrar. 

33- Nombre de mujer. 

34, Pongo liso. 

36* Parte de un miembro 
cortado que queda ad¬ 
herida al cuerpo. 


38* Preposición que índica 
medio, modo, etc* 

39 Hace oración* 

40* Afónico* sin voz, 

41* Reunión de mozos pa¬ 
ra cantar por las calles, 

VERTICALES 


29. Tubo en que rematan 
las mangueras de agua, 
31. Inflexión de la voz, 
modo de hablar. 

32 Pasión que atrae los 
sexos* 

35. Sonido agradable* 

37* Bisonte de los montes 
del Caucase, 


1 * Quebrantan la ley de 
de Dios. 

2, Pedazo sobrante de 
tela* 

3, Hermana, religiosa. 

4, Nombre de mujer. 

5 * Solicito, demando. 

6. En este sitio, 

7. Tropa que refuerza un 
puesto* 

H* A espaldas de uno. 

12. Pimiento. 

14. Haga surcos en la tie¬ 
rra, 

17* Pasé de afuera adentro. 
20. Se atreve, intenta. 

21* Utiliza, emplea. 

23* Peldaño, escalón* 

24. Lista nómina. 

25. Que es solo en su espe¬ 
cie. 

27, Mozo de labranza. 

28, Muy distraído. 


(La solución en el próxi¬ 
mo número) 
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(Solución del problema 
del número anterior) 
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O. P.C.A., 




... con realidades! 


I Decana de ¡as Sociedades de Ahorro y Préstamo para la Vivienda 

B 


9.657 CERTIFICADOS de ahorro y préstamo por 
$ 5.157.470.000.- suscriptos en sólo 8 meses []". 
de Julio a I 28 de Febrero de 19Ó3), son la prueba 
mas terminante de la confianza depositada en la 
solvencia y responsable experiencia de A. R, C A, 

Si Vd. desea comprar, edificar o ampliar su vívien- 
da, nuestro sistema de ahorro y préstamo le ofrece la 


mejor solución y la más adaptable a sus necesidades. 
Desde 1935 y en toda la república, nadie ha finan¬ 
ciado tartas viviendas como A* R. C. A. 

Pregúntele o quién VIVE o NACIO en una caso fi¬ 
nanciada por A. R. C A,., DONDE y COMO logró so¬ 
lucionar definitivamente su problema de lo vivienda* 
Vd. también logrará hacerlo. 







B. A. OC AHORMO V PRESTAMO RARA LA VIVIENDA 


PERSONERIA JURIDICA OTORGADA EL 4 DE JULIO DE 1935 • DECRETO N s . ¿2986 
de /a Cámara Argentina de Ahorro y Préstamo para /□ Vivienda 

EN SU LOCAL DE SIEMPRE: CARABELAS 344 eSQ. DIAGONAL NORTE - T. E. 35 1774 y 8629 

Agencia Norte: ARISTOBULO DEL VALLE 1570. VICENTE LOPEZ, T. E. 7S7-155B — Agencia Suri: 
Agencia Oeste: MARTIN YRIGOYEN 413, CASTELAR, T. E. 629 5410—Agente en Quilines: 


DIRECTORIO 

Presidente: Sr. LUIS MARIA DE LA TORRE 
Vicepresidente: Escribano JOSE IVAN GALVEZ 
Secretario: Dr. RAUL J. A. WICHOLSQN 
Director: Dr. CARLOS ALBERTO OTERO M0NSEGUR 
Director: Arq. EDUARDO J. NAON GOWLAND 
Síndico: Sr. CARLOS ALBERTO BELGRAN0 
Gerente General: Dr. HUGO ERNESTO MIGUENS 


BOEDO 230 
BR0WN 559 


PLANTA ALTA, LOMAS DE. ZAMORA 
PRIMER PISO, T. E. 203 0150 
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